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CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
PATRONATO “RAIMUNDO LULIO” 


REVISTA 


DE 


PILOSOR 


PUBLICADA POR EL INSTITUTO 
BESPILOSODPÍA. Luis VIVES? 


Año lI | MADRID, 1942 NÚnm. 1 


BoLaÑos Y AGUILAR (S. L.).—General Sanjurjo, 10.—MADRID 


US 


ANITA 


“8. E. el Generalísimo Franco, Jefe del Estado Español, bajo cuyo alto pa- 
tronato ha recibido tan gran impulso la investigación nacional, 


Esta nueva REvISTA, por ser órgano del Instituto “Luis 
Vives”, de Filosofía, procurará umir los esfuerzos de todos 
los que en España cultivan en serio los estudids filosóficos; 
dará a conocer el fruto de sus investigaciones y les suminis- 
trará, en la medida que las circunstancias lo permitan, amplia 
y fiel información del movimiento filosófico nacional y ex- 
tranjero. Sus páginas estarán, pues, abiertas a cuantos sien- 
tan la vocación de caoperar a la ardua tarea de hacer que la 
nueva España vuelva a ocupar el glorioso puesto que antaño 
ocupó en el difícil pero trascendental cultivo de las discipll- 
nas filosóficas, a cuya actual endeblez y desorientación, cuan- 
do no aberración doctrinal, se deben en buena parte los males 
de que penosamente venimos liberándonos. 

Encuadrada muestra Revista en el marco del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, una de las más afortu- 
nadas creaciones del nuevo Estado, es necesario que se inspire 
en los principios fundamentales que lo rigen, particularmente 
en lo que se refiere al criterio católico y a la umdad de pen- 
samiento; pues no es posible aspirar a la unidad de miras en 
lo estatal y lo racional, si no la hay en los principios religiosos 
y enla concepción teórica del mundo y de la vida, que son pre- 
misa obligada de toda actuación práctica. Por eso la labor 
filosófica que la RevISsTA acoja y fomente, sin perjuicio de la 
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justa libertad de procedimientos y de opimiones en materia 
discutible, habrá de seguir la línea de la felizmente llamada 
Filosofía perenne, que es la única fomentada por la Iglesia 
católica, y se identifica con la tradición filosófica española. 

Esa tradición filosófica, que pretendemos continuar, tal 
como aparece en sus más auténticós representantes, no se re- 
duce, como imaginan o fingen sus adversarios, a una beatí- 
fica contemplación de la labor realizada por los antiguos, sino 
que se revela como denodada defensa de los principios fun- 
damentales, y al mismo tiempo como ansia de su más exacta 
formulación e imterpretación, anhelo de mejora y progreso, y 
preocupación constante por encontrar solución a los nuevos 
problemas que continuamente plantean las necesidades de la 
vida, los descubrimientos de otras ciencias y las diversas es- 
cuelas filosóficas. Por eso, S. S. Pío XII, en fecha reciente 
(1-XII-1941), recordaba a los miembros de la Academia 
Pontificia de Ciencias que es característica de la Filosofía 
“el tener el pie firme en la realidad de las cosas que vemos y 
tocamos, y buscar las más profundas y altas causas de la na- 
turaleza y del umverso”. ] 

Aunque parezca mnecesario, no estará de más advertir que 
la Redacción de la REVISTA no se hace solidaria de las opinio- 
nes que defiendan los colaboradores, m de sus juicios sobre 
obras o sobre personas. 


Madrid, 1942. 


EL PROBLEMA DE LA CLASIFICACIÓN DE LAS 
FACULTADES DEL ALMA 


I. Planteamiento del problema. 


El problema de la clasificación de las facultades del alma 
supone lógicamente el de su existencia. No me detendré, sin em- 
bargo, aquí en la consideración de este tema, a mi juicio uno 
de los que ponen más de relieve la vaciedad de ciertas contro- 
versias filosóficas. Rodolfo Eisler, el autor bien conocido del 
Worterbuch der philosophischen Begriffe, empieza así el artícu- 
lo Seelenvermógen, tocante a las «facultades del alma» (en la 
edición abreviada Handwoórterbuch, 1913): «Las facultades del 
alma no son, como se ha venido enseñando por la llamada «psi- 
cología de las facultades», fuerzas independientes del alma como 
oculta raíz de cada clase de funciones psíquicas: en este sentido 
no hay facultad alguna del alma. Por el contrario, tiene en sí el 
alma (la conciencia) la posibilidad de diferentes clases de acti- 
vidades y de estados que, como elementos, momentos, aspectos, 
direcciones de la en sí unitaria actividad de la conciencia, se 
dejan distinguir.» Lo único que se echa de menos en esta con- 
traposición de fórmulas es una diferencia clara y neta entre lo 
que se quiere decir con la segunda y lo que significa con la prime- 
ra. Aparte de la condición de «independencia» de las facultades 
—no se sabe si del alma o entre sí—, que ninguno de sus defen- 
sores admitiría radicalmente, se reconoce en ambas fórmulas la 
heterogeneidad de las actividades anímicas y la «posibilidad» o 
«potencialidad» en el alma de tal heterogeneidad, que lógicamen- 
te no dejará de proyectarse sobre la potencialidad misma. Pero 
¿qué más se requiere para entrar de lleno en el problema de las 
facultades del alma y de su clasificación en el doble plano de lo 


metafísico y lo empírico ? 
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La llamada «psicología de la attualidad»——<que cifra todo el 
ser mental en el hecho empírico de un pensamiento por sí sub- 
sistente, sin substratum alguno metafísico—no se puede man- 
tener sino a base de una hipótesis; a saber: que nuestro espí- 
ritu, fuera de los momentos en que actúa y de los objetos sobre 
los cuales actúa, no es nada, absolutamente nada. Es decir, que 
dos niños recién nacidos, llamados a ser el uno un genio y el 
otro un idiota, el uno un santo y el otro un criminal, pero que 
no lo son todavía, vienen a ser en tal situación previa absoluta- 
mente iguales. Que una persona dormida, distraída, olvidada 
de algo cuya conciencia recobrará al despertarse, al atender, al 
recordar, se halla en idéntica situación mental que la persona 
totalmente ignorante del objeto en cuestión. Y hasta que no hay 
diferencia alguna entre el que carece actualmente de una vi- 
sión o audición determinada y el que se ve privado de ella por 
ceguera o sordera. Fuera de estas hipótesis, que difícilmente ha- 
llarán favorable acogida, no hay sino reconocer la realidad de 
la vida mental en su doble condición de actualidad y de poten- 
cialidad, o, como se prefiere decir en lenguaje más moderno, de 
conciencia y de subconciencia, entendiéndose bajo esta última 
denominación no sólo la condición de habitualidad y virtuali- 
dad, que añade a, las facultades ya constituídas una disposi- 
ción próxima al acto y tendente a facilitarlo, sino también 
esa otra disposición remota que lo hace simplemente posi- 
ble y que de antiguo viene designándose con el nombre de «fa- 
cultad». Por lo mismo, cuando tantos modernos se ufanan de 
haber desembarazado a la Psicología del lastre inútil de las 
«facultades anímicas», lo que han hecho es substituírlas por 
otros nombres; y nada más pintoresco que el espectáculo de 
tantas psicologías al uso, purgadas al decir de sus autores de 
todo sedimento «metafísico», y que no obstante se obstinan en 
registrar, catalogar y hasta medir las «capacidades» y «apti- 
tudes» de la mente humana, que han venido a instaurarse en el 
lugar de las antiguas «facultades». 

Dejemos, pues, a un lado estas inútiles disputas y pregunté- 
monos no ya por la realidad, sino por la pluralidad de tales fa- 
cultades. La vida anímica, en su estado potencial, ¿se consti- 
tuye por una sola o por varias facultades?; y, en este último 
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kaso, ¿cuántas y cuáles son? Tal es, reducido a su más breve 
fórmula, el problema de la clasificación de las facultades del al- 
ma. Problema importante, llamado a orientarnos en la enma- 
rañada red de los procesos mentales, que por falta de una idea 
directriz ofrecen en las psicologías, sobre todo modernas, ese 
aspecto dasorganizado y caótico ue tanto desconcierta a los 
estudiosos. Problema importante no sólo en orden a la claridad 
y distinción de nuestras ideas sobre la vida mental—y, por en- 
de, a los juicios con ellas formados—, sino también en orden a 
las grandes controversias de tipo metafísico y moral. Una de 
ellas se señala por la dualidad de sistemas conocidos con los 
nombres de «intelectualismo» y «voluntarismo»; y tengo para 
mí que la esterilidad de las discusiones entre sus portavoces 
respectivos viene en buena parte de que no acaban de ponerse 
de acuerdo al delimitar los conceptos de «inteligencia» y de 
«voluntad», cuando no se enfrascan en la discusión sin inten- 
tarlo siquiera, malográndola así desde sus comienzos. 

Verdad es que esta tarea previa a toda investigación filosó- 
fica sobre el hombre, que es la de sistematizar sus facultades, 
no deja de ofrecer sus dificultades, contra las que deberá ante 
todo precaucionarse el investigador para no incurrir en clasifi- 
caciones deficientes y, por ende, menos bien conducentes a ul- 
teriores resultados. Toda clasificación es una jerarquización de 
seres—y de conceptos que los reflejen—a base de sus notas co- 
munes O genéricas y diferenciales o específicas, y guardando 
siempre un orden gradual de mayor a menor homogeneidad. 
Pero, cabalmente, en todo intento de clasificación o de revisión 
de las ya hechas se tropieza: 1) con un sistema de palabras ya 
consagradas por el uso e inspiradas en un determinado y no 
siempre valioso criterio de clasificación; 2) con el recurso de 
símbolos o esquemas imaginativos al servicio de los conceptos, 
pero que a menudo lejos de aclararlos, los embrollan; 3) con 
un núcleo de supuestos previos a la clasificación en cuestión, y 
que es preciso definir antes de abordarla. Veamos el alcance de 
estas consideraciones en el caso presente. 

Las facultades del alma vienen ya designadas en el vocabu- 
lario popular, y aun en la terminología filosófica de las diversas 
escuelas, por una serie de palabras que distan mucho de corres- 
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ponder a un sistema lógico de conceptos. Las hay, como la pa- 
labra «inteligencia», que envuelven en su significación un con- 
tenido asaz heterogéneo; otras, como las palabras «memoria» 
e «imaginación», los tienen más precisos, pero que en parte se 
implican entre sí prestándose a la consiguiente confusión; final- 
mente, palabras como «voluntad» resultan bizn equívocas o, 
cuando menos, analógicas en su intención significativa. En de- 
finitiva, una misma palabra tiene variados sentidos y un mis- 
mo sentido es total o parcialmente expresado por diversas pa- 
labras, obligando en todo caso a la revisión del vocabulario psi- 
cológico a quien quiere salvar la pureza de líneas conceptual 
de la deformación a que la expone su deficiente correlación con 
las palabras al uso. 

A esta deficiencia de la significación verbal se agrega la 
propia de la significación simbólica. Más aún que otros domi- 
nios se presta el de la conciencia a ser traducido en forma de 
símbolos o esquemas imaginativos, que si bien por un lado fa- 
cilitan, por otro exponen a desfigurar la comprensión concep- 
tual de la auténtica realidad a que se refieren. Tal es, sobre 
todo, el caso del simbolismo inspirado en las afinidades que 
nuestra vida mental individual pueda ofrecer con la vida ma- 
terial o social. Al orden material pertenecen las metáforas que 
nos representan la estructura anímica a guisa de máquina u or- 
ganismo, dotada de instrumentos y Órganos que son las facul- 
tades en cuestión; o de árbol constituído por la raíz y el tronco 
común del alma, del cual derivan sus facultades a modo de ra- 
mias entre sí enlazadas, pero cada una con su propio ser total- 
miente distinto del de las: otras. De carácter metafórico, pero 
esta vez social, es también la famosa representación escolásti- 
ca de la voluntad actuada por todas las demás facultades, pero 
actuando a su vez por sí misma en actividad llamada «elicita», 
e «imperando» a las restantes facultades con señorío ora «polí- 
tico», ora «despótico», según que admita o no la posible in- 
subordinación de éstas. Simbolismos todos ellos más o menos 
ingenuos y desde luego no inútiles para la comprensión de la 
vida mental, pero con el riesgo de perjudicarla en cuanto se 
olvide uno de la heterogeneidad del símbolo con lo simbolizado 
y se disponga a adjudicar a éste lo propio de aquél. 
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Finalmente, el tema de la clasificación de las facultades del 
alma es a menudo abordado bajo el signo de supuestos o pre- 
juicios que lo desorientan desde un principio, o por lo menos 
constituyen otros tantos postulados arbitrarios y sujetos a cau- 
ción. Tales son: 1) el supuesto de que la diferenciación entre 
las facultades anímicas, para ser real, haya de ser total y ade- 
cuada, dejando de considerar la hipótesis de una diferenciación 
parcial o inadecuada, y no de partes integrantes impropias de 
lo anímico, sino puramente potenciales y formales (1); 2) el 
supuesto de que la clasificación de las facultades haya de ser 
forzosamente unitaria, o sea enfocada en una sola perspectiva, 
y no quepan varias clasificaciones, que respondiendo a distin- 
tos puntos de vista, lejos de oponerse, se crucen y completen 
entre sí. 

A estas reservas tocantes a los prenotandos del problema 
hay que agregar la fijación de un método o criterio de solución. 
Este no puede ser sino el de la actividad humana. Si las «facul- 
tades» anímicas no son sino las «potencias» de dicha activi- 
dad, o, mejor aún, esta misma actividad en estado potencial, 
es evidente que sólo los tipos y grados de homogentidad y de he- 
terogeneidad de semejante actividad en situación actual nos au- 
torizarán a suponer tras de ellos otros correspondientes de po- 
tencialidad. Ni el número ni la condición de tales facultades ha- 
brán, por tanto, de ser prejuzgados, sino rigurosamente atempe- 
rados a lo que acuse la descripción «fenomenológica», como aho- 
ra se dice, d: las actividades en cuestión. Esto es lo que se pre- 
tende por parte de la psicología tradicional al afirmar que «las 
facultades se diversifican por los actos», considerados no en su 
multiplicidad numérica, sino en su condición cualitativamente 
irreducible de una especie o género a otros. Tras de las faculta- 
des se proyecta la esencia del alma, no por el afán de «multipli- 
car los seres sin necesidad», sino ante la necesidad de funda- 
mentar la unidad de la vida mental, que no menos que su diver- 
sidad se traduce en la experiencia de sus actos. 

Vamos, pues, a aplicar este método a la solución de nuestro 


(1) Santo Tomás se vale de esta distinción precisamente para aclarar 
la posición de San Agustín en orden al problema. Véase S. Theologica, 1, 
dais 
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problema. Pero hagámonos antes cargo, siquiera por vía de hi- 
pótesis, de la posibilidad de que el ser humano, en esa su comple- 
jidad que le ha valido la denominación de «microcosmos», se 
preste a ser enfocado desde varios puntos de vista que sean 
como de arranque de otras tantas clasificaciones. Desde luego, 
la bifurcación más obvia y cuyo desconocimiento o preterición 
ha dado lugar a mayores equívocos en la historia de la psico- 
logía de las facultades, es la de la doble consideración metafí- 
sica o puramente empírica de la conciencia humana. De ahí la 
división del tema en los apartados subsiguientes. 


II. Clasificación metafísica. 


De rancio y autorizado abolengd es la clasificación de las 
facultades anímicas trazada por Aristóteles y fielmente conser- 
vada por la Escolástica. Según ella, el alma, forma de todo ser 
viviente, es en él fuente de todos los grados de vida a través 
de sus respectivas facultades. Le confiere la vida vegetativa por 
la facultad de nutrición, crecimiento y generación; la vida sen- 
sitiva por las facultades de conocer y apetecer propias de este 
grado, con su complemento de la facultad locomotiva; la vida 
intelectual, también en su doble forma de cognoscitiva y ape- 
titiva, por las facultades correspondientes. Pero hay entre to- 
das ellas una diferencia radical, de carácter netamente metafí- 
sico. La facultad vegetativa es puramente material (si bien 
produciendo en la materia un efecto superior al de la materia 
bruta) y se da sólo en las plantas. La facultad sensitiva y loco- 
motiva se añade a la anterior en los animales, y es a la vez cor- 
poral y anímica, siendo sus actos del «conjunto» de ambos 
principios. En cuanto a la facultad intelectual, se sobrepone a 
las anteriores en el hombre, del que es privativa, y se ejerce 
sin órgano corporal, si bien sirviéndose del material suminis- 
trado por la sensibilidad. Según esto, la división fundamental 
ae los vivientes es en plantas y animales por un lado—en que 
la vida aparece vinculada a la materia—y por otro el hombre, - 
en el que la vida, en su dimensión superior, se muestra emanci- 
pada del organismo. La psicología, en todo caso, tiene como 
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objeto el estudio de todo ser viviente, empezando por el vege- 
tal, siguiendo por el animal y acabando por el hombre, o consi- 
derando sucesivamente en el hombre su grado de vida vegeta- 
tiva, sensitiva e intelectiva. 

Nada más desconcertante que semejante concepción para un 
espíritu moderno, impregnado del dualismo «pensamiento-ex- 
tensión», que bajo la égida de Descartes abriera una nueva era 
en la Metafísica. En ella, el ser se desdobla radicalmente en ser 
pensante o consciente (mental o psíquico) y ser inconsciente o 
físico; del primero se ocupa la Psicología; del segundo, la Cos- 
mología. El primero comprende todas las actividades señala- 
das por cualquier tipo y grado de conciencia, sensible e intelec- 
tual; el segundo, todos los modos de ser material, viviente o no 
viviente. De un lado, el Cosmos con sus minerales y sus plan- 
tas; del otro, el Hombre y los animales, a menos que se opte 
con Descartes por hacer de éstos unos autómatas inconscien- 
tes, Nada más absurdo, según eso, que iniciar la Psicología con 
el estudio de las plantas, propio de la Cosmología, o con el de las 
funciones de nutrición en el hombre: pretender, verbigracia, que 
la digestión sea efecto de una facultad anímica es, para un psi- 
cólogo «moderno», hacer imposible hasta el diálogo con un 
psicólogo «tradicional». 

No obstante, a medida que el gran tema es abordado gradual- 
mente, parece que las distancias se acortan. Es indudablemente 
un acierto y una adquisición del pensamiento moderno la radi- 
cal contraposición entre el ser mental o psíquico y el ser mate- 
rial o físico cuando se aborda el problema del ser desde un pun- 
to de vista puramente fenomenológico o descriptivo. Semejante 
contraposición no significa, sin embargo, que ambos seres se 
den en la realidad como paralelos e incomunicados entre sí, 
cual sugiere el dualismo cartesiano «pensamiento-extensión». 
Como hace notar Husserl, el creador de la fenomenología, en sus 
«Meditaciones cartesianas», el ego cogito no expresa plenamien- 
te el ser pensante, sino cuando se menciona el cogitatum como 
predicado del verbo: ego cogito cogitatum, «yo pienso lo pen- 
sado»; ahora bien, en este «pensado» entra ante todo el mun- 
do físico como primer objeto de nuestro pensamiento. Según 
esto, el pensamiento consiste esencialmente en la actividad in- 
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tencional de un sujeto consciente hacia un mundo de objetos, 
de otros sujetos o del propio sujeto pensante por reflexión. En 
el caso de terminarse el pensamiento en el mundo físico como 
objeto, es evidente que este mundo forma en cierto sentido par- 
te de la conciencia, y se da en ella como objeto psico-físico, sin 
perjuicio de tener su propia realidad física, y hasta metafísica, 
y contraponerse como tal a la conciencia. Ninguna filosofía más 
propicia que la aristotélico-escolástica a adoptar estos puntos 
de vista, profesaúdo como profesa la rigurosa comunicación y 
hasta comunión de la facultad cognoscitiva sensible con sus 
objetos a través de la «especie» impresa y expresa en que éste 
se les manifiesta en el acto del conocimiento. 

Con todo eso, esta misma filosofía mantiene con rigor la 
vinculación del alma al cuerpo—de la conciencia al organismo, 
diríamos en términos más empíricos—en el plano de las facul- 
tades sensitiva y locomotiva; de tal modo que, si cabe decir sin 
incurrir en idealismo que el ser físico se da en la conciencia, 
procede añadir, en otro sentido, que el ser mental se da en el 
fisiológico, que después de todo es una parte del físico. De ahí 
la paradoja de que el mundo físico sea en cierto, sentido una 
parte de nuestra conciencia, y que en otro sentido nuestra con- 
ciencia aparezca inserta en una parte del mundo físico: esta 
parte es el organismo propio. En este sentido, la distinción en- 
tre el cuerpo propio y el ajeno es capital y se traduce netamen- 
te a la conciencia: cada uno de nosotros tiene de su cuerpo una 
conciencia peculiar e intransferible, de experiencia o sensibili- 
lidad interna (que en la psicología moderna se designa con el 
nombre de «cenestésica» y «cinestésica»), doblada de otra 
externa, y tiene de los cuerpos ajenos sólo una experiencia y 
sensibilidad puramente externa en la que le aparecen como tro- 
zos del mundo físico, si bien internamente animados por una 
conciencia distinta de la propia. 

Pero no es precisamente en orden a esta consciente y sentida 
compenetración de la conciencia con el propio organismo como 
la psicología tradicional proclama su mutua vinculación, sino 
cabalmente en un orden de suyo inconsciente y, por ende, 
puramente metafísico. Con disponer de un acervo experimen- 
tal bien modesto en comparación con el actual, Aristóteles 
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y los Escolásticos tuvieron harto despierto el sentido críti- - 
co para dejar de advertir que los procesos mentales, por su- 
periores que sean a los materiales en su característica «inten- 
cionalidad», se muestran en cierto modo determinados por el 
organismo, de tal modo que las funciones y, por ende, las facul- 
tades anímicas se hallan en perfecta correlación con las fun- 
ciones de los órganos sensoriales, tanto externos como internos. 
Y esta correlación “aparece tan rigurosa a la, doble experiencia 
externa del organismo e interna de la conciencia, que no cabe 
sino interpretar la sensibilidad y la imaginación de ésta y la 
locomoción de aquél como funciones de facultades que son a la 
vez anímicas y corporales, reconociendo sólo en la conciencia 
intelectiva la condición de puramente espiritual, si bien tam- 
bién extrínsecament: condicionada por la sensible. 

Procede, sin embargo, afinar en esta interpretación para 
no dar en confusionismos de resabio materialista—de los que 
no siempre se muestran libres hasta ciertas descripciones de 
abolengo escolástico—en la reconocida colaboración orgánico- 
mental propia de las actividades y, por ende, de las facultades 
psíquicas inferiores. Se discute entre los Escolásticos si esta 
colaboración se ha de entender en el sentido de que el órgano 
corporal y su actividad sean una concausa o un coprincipio, 
eficiente o instrumental, o una condición intrínseca del proceso 
mental, discusión a menudo abocada a la esterilidad por falta 
de precisión previa de estos conceptos (1). Sin entrar en ella 
conviene llamar la atención acerca de la necesidad de que no se 
atribuya a la materialidad del órgano función alguna que sea 
constitutiva del acto consciente en lo que tiene formal y estric- 
tamente de tal. La experiencia integral de un proceso de sensi- 
bilidad o de imaginación tiene a este efecto perfectamente de- 
limitados sus campos. De un lado, la experiencia interna del 
proceso consciente (consciente para su actor, pero de suyo in- 
consciente para los demás), caracterizado por un sujeto sim- 
ple e indivisible, que a través de una actividad intencional se re- 
fiere a un objeto que no es precisamente su organismo (del mal 
sólo su poseedor tiene una conciencia interna en el acto de la 


(1) Véase sobre ella, verbigracia, a Urraburu, en su Psychologia, vol. 1. 
página 822. 
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sensibilidad y ninguna en el de la imaginación), sino una reali- 
dad del mundo físico. De otro lado, la experiencia externa de di- 
cho organismo, al alcance ante todo de las conciencias no condi- 
cionadas por él y, por ende, extrañas a él, y sólo fragmentaria y 
episódicamente posible para su propio poseedor. La confusión de 
ambas experiencias se advierte, verbigracia, en la pretensión de 
adjudicar una determinada extensión a las sensaciones, o de loca- 
lizarlas, bien sea en los sentidos externos, bien sea en el cerebro. 
En rigor, sólo la experiencia de la sensibilidad tactil—en la que el 
objeto y órgano parecen yuxtaponerse y coincidir—puede pres- 
tarse a dichas pretensiones. En la sensibilidad a distancia es 
patente la disociación entre el objeto sentido y la impresión 
reflejada en el órgano (no vemos la doble e invertida imagen 
retiniana, sino la simple y directa del objeto físico), y desde 
luego lo es asimismo en toda sensibilidad la distinción entre el 
objeto sensible, extenso y divisible, y el acto simple e indivisi- 
ble de la sensación. En cuanto a la imaginación, el contraste es 
aún mayor entre el contenido de lo imaginado y el del cerebro 
que lo condiciona. 

Pero, con todas estas reservas y salvedades,-se halla rigu- 
rosamente demostrada la relativa solidaridad de la conciencia 
sensorial con el organismo, sobre todo por la moderna psico- 
fisiología, que en este sentido ha venido a corroborar la vieja 
metafísica aristotélica-escolástica cuando afirma la unidad 
substancial del compuesto humano, en su doble principio aní- 
mico y corporal, y a eliminar el dualismo cartesiano, abocado a 
insuperables dificultades de adaptación a la experiencia y fruto 
de una arbitraria especulación. Dicha solidaridad se revela en 
una doble dirección: fisio-psicológica, por un lado, en el que la 
conciencia sensorio-imaginativa aparece limitada por el siste- 
ma nervioso del organismo en su área espacial (sensorial) y 
su dirección temporal (imaginativa); y psico-fisiológica, por 
otro, ya que la motricidad muscular, sin perjuicio de su depen- 
dencia cuantitativa del propio sistema nervioso, se muestra 
cualitativamente dirigida por la conciencia. 

Ahora bien, ni el sistema nervioso ni el muscular se dan 
por sí mismos y para sí mismos, sino insertos en un organismo 
del que se nutren y a cuyas funciones vitales sirven, hasta el 
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punto de que estas funciones de nutrición tienen también su 
órgano de enlace con las de relación en el sistema nervioso lla- 
mado parasimpático; y que las alteraqiones de tales funciones 
repercuten asimismo en la conciencia, sobre todo en el tono ge- 
neral o nivel energético de la actividad mental, así como las de 
ésta redundan en aquéllas, cual es dado advertir en los proce- 
sos emocionales. Y véase por donde, ahondando con espíritu 
moderno en el tema de la conciencia y de sus condiciones inte- 
grales, se viene a parar a la vieja tesis que enlaza profunda- 
mente lo mental con lo orgánico, lo psíquico con lo fisiológico, 
hasta el punto de hacer de la vida vegetativa la primera fun- 
ción y facultad del alma, única en las plantas y substratum 
en los animales y en el hombre de la vida sensitiva. Ya no re- 
sulta, pues, tan chocante la consideración de tal vida vegeta- 
tiva como preámbulo obligado de la vida mental y capítulo pre- 
liminar de la psicología. 

No obstante, desde un punto de vista rigurosamente meto- 
dológico, no cabe iniciar la psicología por el estudio de la vida 
orgánica, ya que la trascendencia de ésta para la vida mental 
no constituye un dato inmediato de la conciencia; o sea que, 

«entre los datos inmediatos de la conciencia, no se halla su so- 
lidaridad con-la vida orgánica. Por otra parte, realizándose 
ésta sin la vida mental en las plantas, la inclusión per se de su 
estudio en la psicología resulta una verdadera incongruencia 
con el tema propio de ésta, que es evidentemente lo psíquico. 
La vida fisiológica constituirá, pues, el último capítulo de la 
Cosmología, ya que se ofrece a nuestra experiencia externa a 
título de objeto, al igual de la materia mineral o bruta. La Psi- 
cología, a su vez, abordará ante todo la descripción y explica- 
ción de los procesos mentales, sensoriales primero e intelectua- 
les después; pero al profundizar en su explicación habrá de ha- 
cerse cargo de la inserción de tales procesos en un organismo, 
con vinculación intrínseca en la vida sensorial y extrínseca en 
la intelectual. Con ello se dará el debido coronamiento meta- 
físico a la consideración empírica de la conciencia que ha de 
precederle metodológicamente, y se conciliará lo que hay de le- 
gítimo en los puntos de vista peculiares de la psicología tra- 
dicional y de la psicología moderna. 
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Situado, pues, ya el problema de la clasificación de las fa- 
cultades del alma en la dimensión de lo metafísico y psico-fisio- 
lógico, veamos ahora cómo se desarrolla en su dimensión estric- 
tamente empírica y psicológica. 


TI. Clasificaciones empíricas. 


No es mi ánimo registrar aquí minuciosamente la historia 
de las clasificaciones de las facultades anímicas, que con tal 
profusión de sistemas se nos muestra. Pero no puedo menos 
de señalar las más típicas, siquiera como punto de mira que 
luego nos oriente en nuestra investigación. 

1) Descuella ante todo la clasificación propuesta por Aris- 
tóteles y cultivada en la Edad Media por la Escolástica (1). 
Prescindiendo de la inclusión en ella de las facultades nutriti- 
ya y locomotiva—de cuya significación metafísica (así como de 
la de las facultades sensitiva e intelectiva) nos hemos hecho 
cargo en el apartado anterior—y limitándonos a las facultades 
de carácter mental o consciente en cuanto tales, el eje de la 
clasificación aristotélico-escolástica se halla constituído por las 
facultades cognoscitiva y apetitiva, subdivididas a su vez en 
sensibles e intelectuales. 

Dentro de la función cognoscitiva, el conocimiento sensible 
se inicia por la sensibilidad externa—de cinco sentidos, cada 
uno con su sensible propio, además del cual se dan los sensibles 
comunes a todos o a varios sentidos—y se prosigue y termina 
con la sensibilidad interna. Estas denominaciones se toman des- 
de luego de la situación periférica o central de los órganos sen- 
soriales al servicio de la función psíquica, pero también del al- 
cance de esta misma. La sensibilidad «externa», de carácter 
pasivo, se refiere a los objetos materiales actualmente existen- 
¡tes en el mundo exterior; de los sentidos «internos», el llamado 
«común» sigue registrando la materialidad realmente presente, 
pero añadiendo a la aportación de cada sensible por cada sen- 
tido su mutua comparación, fruto de la cual es su diferencia- 


(1) Véase para Aristóteles el tratado De anima, en su libro II, cap. IV. 
En Santo Tomás, la Summa Theologica, 1, q. 78; a. 1. 
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ción, a la par que la atribución de varios sensibles a un mismo 
objeto. En cambio, la «imaginación» se representa ya a los ob- 
jetos ausentes, ya a los pretéritos, que son reconocidos como 
tales en virtud de la memoria. Finalmente, se atribuye a la 
llamada «estimativa» la facultad de descubrir en los objetos 
sensibles cualidades «insensatas» o no sentidas, de convenien- 
cia o inconveniencia vital (1). 

Es curioso que la Escolástica haya descubierto en la sen- 
sibilidad interna del hombre, en contraposición a la de los ani- 
males, ciertos modos superiores de actuar que derivan de su 
«proximidad» al conocimiento intelectual o racional. Tales son, 
en orden a la imaginación, la facultad combinatoria (o «crea- 
dora», que diríamos hoy), añadida a la simplemente reproduc- 
tiva; en orden a la memoria, la «reminiscencia» o facultad de 
investigar laboriosamente las imágenes de lo pasado; en orden 
a la estimativa, la «cogitativa», especie de «razón particular» 
que discurre de lo concreto a lo concreto. Difícilmente se ad- 
vierte una nota de homogeneidad entre estos perfeccionamien- 
tos logrados por la sensibilidad de la especie humana. 

Sobre el conocimiento sensible se alza el llamado intelectual, 
al cual tampoco es fácil, en la Escolástica, asignar una fun- 
ción rigurosamente homogénea. La más saliente es, indudable- 
mente, la de forjar el conocimiento de lo abstracto y universal 
como fruto del entendimiento «agente» y «posible», a base del 
conocimiento de lo concreto suministrado por la sensibilidad, 
operando sobre los objetos materiales. Dentro de esta pers- 
pectiva se desarrollan las tres operaciones capitales de la inte- 
ligencia, que son la de concebir, juzgar y razonar, con el siste- 
ma. de relaciones que ellas implican: el concepto, juicio y ra- 
ciocinio constituirán así la armadura del «pensamiento lógico» 
en contraposición al juego libre de la fantasía o imaginación, 
si bien sirviéndose de ésta como de material o instrumento pa- 
ra aquél. Pero, aparte de esta captación de lo material en la 
forma inmaterial de lo abstracto, genérico o específico y, por 
ende, necesario y universal, se atribuye también a la inteligen- 
cia: 1) El conocimiento de lc material en cuanto concreto y sin- 


(1) Véase Urraburu, Psychologia, vol. I, p. 795. 
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gular o individual, bien sea—y en esto difieren las Escuelas— 
directamente, bien per conversionem ad phantasmata, o sea, por 
una referencia a su imagen. 2) El conocimiento, por reflexión, 
de los propios actos mentales referentes a lo concreto y al lo 
abstracto, y no sólo de los de la misma inteligencia, sino también 
de las demás facultades cognoscitivas o apetitivas, incluso de 
las sensibles. 3) El conocimiento de los objetos positivamente 
inmateriales, concretos o abstractos, como las «formas separa- 
das» (ángeles y almas desencarnadas) y Dios mismo, pero ello 
ya por conceptos impropios y analíticos. 4) El conocimiento de 
los que hoy ¡se llaman valores de las cosas, consideradas por 
los Escolásticos como «racionales» y, por ende, superiores a . 
los sensibles, cuales son la verdad, la bondad y la belleza en sus 
múltiples modalidades. 5) La atención o consideración de un 
objeto con preferencia a otros. 6) El lenguaje o función signi- 
ficativa de toda esta vitalidad intelectual. 7) Finalmente, la ac- 
ción y operación práctica, bajo la dirección del entendimiento 
especulativo a que se refiere todo lo anterior. Verdaderamente, 
al preguntarse uno por el común denominador de todas estas 
funciones, cabe conjeturar si no se hallará en lo que el propio 
Santo Tomás apunta, aceptando una discutible etimología, de 
ser lo propio de la inteligencia el «leer dentro» (intus legere) 
de la realidad, sea cualquiera el sentido que a esta «interiori- 
dad» se le asigne (1). 

La facultad y función apetitiva sigue a la cognoscitiva. Los 
Escolásticos, sin embargo, reconocieron la existencia de un «ape- 
tito natural» o extracognoscitivo, que se da ante todo en los 
seres materiales y que no es ajeno a la actividad' mental. Pero 
se Ocupan sobre todo del apetito consiguiente al conocimiento 
y llamado como tal «elicito». Por lo mismo, el apetito se divi- 
de en sensible y racional o voluntad, según que se nutra de uno 
u otro conocimiento. El apetito sensible se subdivide, a su vez, 
en concupiscible e irascible: aquél referente al bien o mal como 
tal, y éste al propio bien o mal en cuanto es difícilmente alcan- 
zable o evitable. Esta subdivisión parece extensiva al apetito 
intelectual o voluntad, pero lo es en el sentido en que la volun- 


_ (1) Santo Tomás, Summa Theol. III, q. 8; a. 1. Véase Urraburu, Lo- 
gica, p. 567, y Psychologia, vol. II, p. 94. 
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tad, lo mismo que la inteligencia, no tiene para los Escolásti- 
cos como único objeto lo abstracto y universal, sino que es ca- 
paz de referirse a su modo a los propios objetos de la vitalidad 
sensible (1). 

2) No debemos omitir una referencia especial a la clasifi- 
cación de las facultades anímicas que se dibuja en San Agus- 
tín. Sin perjuicio de registrar en el alma una actividad sensi- 
ble, referente al mundo exterior, lo más característico de la 
vida anímica es, para San Agustín, su fuero interior, cifrado 
en el ejercicio de las tres facultades llamadas memoria, enten- 
dimiento y voluntad, trilogía humana que es como un reflejo 
de la. Trinidad Divina (2). Por la memoria el alma adquiere la. 
conciencia del tiempo y se constituye en él como en su catego- 
ría propia; la inteligencia y la voluntad, a su vez, le franquean 
el mundo de lo suprasensible: aquélla como verdadero, ésta co- 
mo bueno, captados respectivamente por el conocimiento y el 
amor. Al fondo de tal mundo, el alma vislumbra a Dios, su úl- 
timo Fin, como raíz de toda verdad y de toda bondad, por lo 
mismo que es El la misma Verdad y Bondad absoluta e inmu- 
table. 

3) En la primera parte de la Edad Moderna tiende a pre- 
valecer una clasificación tripartita de las facultades del al- 
ma (3) como capaz de conocer, de sentir (en el sentido de sen- ' 
timiento) y de querer. Las facultades cognoscitiva, afectiva y 
volitiva señalan así tres direcciones irreducibles de la activi- 
dad mental, si bien coincidentes en la unidad o identidad de la 
conciencia. En cuanto a la subdivisión de las mismas, no se da 
en las filosofías de carácter empírico, para las cuales dentro de 
aquellas ramas de actividad existe una perfecta continuidad; 
pero las filosofías de tipo racionalista proclaman el dualismo 
de lo sensible y de lo intelectual como también irreducibles 
entre sí. 

Sin perjuicio de admitirlo, la filosofía de Kant representa 
un esfuerzo por armonizar el empirismo y el racionalismo a 
“base de la distinción de materia y forma aplicada a la vida del 


(1) Urraburu, Psychologia, vol. 11, p. 921, y III, p. 118. 
(2) En el tratado De Trinitate, lib. X, cap. II. 
(3 Ya anticipada por Platón en el Tímeo. 
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espíritu, manteniendo por lo demás la triple orientación de lo 
cognoscitivo, lo afectivo y lo volitivo, que se refleja en la tri- 
ple crítica de la Razón pura, del Juicio (teleológico y estético) 
y de la Razón práctica (1). Señalemos, finalmente, los ensayos 
post-kantianos por reducir a la unidad la triplicidad mencio- 
nada, y ello en el sentido de identificarla en el fondo con la fa- 
cultad cognoscitiva (intelectualismo de Herbart) o volitiva (vo- 
luntarismo de Schopenhauer). 

4) A'favor de la preferencia por los estudios biológicos y 
de su extensión a la vitalidad mental, en la psicología del si- 
glo xIx aparecen clasificaciones de las facultades anímicas bien 
divergentes de las anteriormente mencionadas. Se considera al 
alma como inserta en un organismo viviente frente al mundo 
exterior y, por ende, en condiciones de recibir de él determina- 
das impresiones y de reaccionar sobre él según su modo pecu- 
liar: de ahí la división de las facultades en receptivas y reac- 
tivas. Se complica esta división con otra derivada más bien de 
la perspectiva temporal, en la que se da la evolución biológica. 
Esta no afecta sólo a la vitalidad orgánica, sino también a 
la mental, y ello a base de adquirir formas mentales, de repro- 
ducir las adquiridas y de producir otras inéditas en trance de 
creación ilimitadamente progresiva: las facultades de percep- 
ción, de repetición y de innovación responden a esta triple fun- 
ción; cualquiera que sea, por lo demás, la función de actividad 
mental a que se apliquen. 

Ante esta proliferación de clasificaciones no vamos a inten- 
tar una elección, ni siquiera una selección de lo que en cada 
una nos parezca más aceptable para forjar una nueva hecha de 
piezas de las anteriores. Al artificio de un eclecticismo o sin- 
cretismo semejante es preferible preguntarse ante todo si no 
habrá lugar a adoptar previamente uno o varios puntos de vis- 
ta plenamente comprehensivos en los que, sin violencia alguna, 
bien naturalmente, vengan a insertarse cuantas modalidades 
nos ofrece el análisis fenomenológico de nuestra vida mental. 

Aun por encima del área de lo estrictamente mental, en or- 
den al ser en general, se distingue de algún modo su esencia 


(1) Véase su prólogo a la Kritik der Urteilskraft y su Uber Philosophie 
úberhaupt. , 
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de su existencia, su «modo de ser» específico del simple y puro 
«hecho de ser», que se presta a la multiplicación numérica de 
una misma especie simultánea y sucesivamente en varios indi- 
- viduos. Siguiendo la línea de esta distinción, y aun acentuán- 
dola, es dado distinguir en las vivencias mentales lo que cada 
una de ellas tiene de cualitativamente específico, y el hecho de 
producirse y reproducirse al filo del tiempo: llamaremos espe- 
cificación al primero y ejercicio al segundo de ambos aspectos 
de la actividad mental. Insisto en que se trata de «aspectos» 
de una misma actividad, y no de actividades distintas y como 
separadas; pero, aun con esta reserva, la distinción es patente. 
Yo soy capaz, en un solo acto de ejercicio, de realizar funciones 
tan especificamente heterogéneas como la audición de una sin- 
fonía, la contemplación de un cuadro y la resolución de un pro: 
blema matemático. Pero luego, aplicándome a una sola de es- 
tas funciones específicas —vervigracia, la de contemplar un bello 
cuadro—, estoy en condiciones de reiterar las visitas a él, que 
serán otros tantos actos de ejercicio. Cuando se dice de una per- 
sona, verbigracia, que tiene fe en Dios, se define una vivencia 
suya en cuanto a la especificación; si se agrega que ha hecho uno 
o varios actos de fe en Dios, se afirma el ejercicio mental de di- 
cha vivencia. Al describir sintéticamente una personalidad, 
empezamos adoptando el estilo de la biografía, que va regis- 
trando cronológicamente el ejercicio de sus facultades; pero lue- 
go hacemos lo que se llama su semblanza, que es el diseño es- 
pecífico de sus vivencias, cuyo conjunto constituye como el per- 
fil o. la fisonomía mental de la personalidad en cuestión. 

Pues bien, la distinción que comentamos es de abolengo ne- 
tamente escolástico, si bien no sirviera a la sazón de eje a la 
clasificación de las facultades anímicas más que en su «specifi- 
ción. Los escolásticos alegan tal distinción sobre todo a propó- 
sito de dos problemas: el de las relaciones entre la inteligen- 
cia y la voluntad y el de las clases de libertad. Según Santo To- 
más, la inteligencia mueve a la voluntad en cuanto a la especi- 
ficación; pero es movida por ella en cuanto al ejercicio, y aun 
en cuanto a la especificación en los casos de inevidencia de su 
objeto (1). Por lo que hace a la libertad, hay lugar también a 


(D Summa Theologica, 1-1T, q. IX, a. 1; q. XVII, a. 6. 
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distinguir la de ejercicio—consistente en la elección de contra- 
dicción, entre poner un acto o no ponerlo—de la de especifica- 
ción o elección entre tal o cual acto diverso o contrario del pri- 
mero (2). 

En el ámbito de la psicología moderna, la distinción entre 
la especificación y el ejercicio de nuestra actividad aparece ig- 
norada. Cabe, sin embargo, señalar una afín a ella, que en la 
fenomenología de Husserl, de tantas resonancias escolásticas, 
logra cabal expresión. Me refiero a su distinción entre el aspec- 
to noemático y noético de nuestras intenciones mentales. Para 
Husserl, el «noema» es lo significado por nuestra actividad 
mental en cuanto constitutivo de un objeto; la «noesis», esa 
misma actividad en cuanto referente a un objeto, pero inserta 
al filo del tiempo de un sujeto (3). También se puede entender 
la especificación y el ejercicio de nuestras viviendas como -co- 
rrespondientes a la doble vertiente objetiva y subjetiva de la ac- 
tividad que en la citada fenomenología se distingue, de tal mo- 
do que esta actividad s: defina unitariamente en razón del ob- 
jeto específico en que se termina, y pluralitariamente en razón 
de su producción y reproducción por el sujeto en su ritmo vital. 

Queda ahora por dilucidar si la distinción en cuestión pue- 
de servir de base para la clasificación de facultades anímicas 
que intentamos, de tal modo que en torno a cada uno de estos 
dos principios, el de la especificación y el del ejercicio, se pola- 
ricen distribuciones facultativas netamente diferenciadas y sis- 
temáticamente ordenadas. Llamaremos «funcional» a la activi- 
dad propia de la especificación y «Operativa» a la del ejercicio; 
y definiremos las facultades de uno y de otro estilo en razón de 
sus funciones y operaciones respectivas. 


IV. Principio de la especificación. 


La Escolástica hubo de proclamar un principio fundamen- 
tal, en orden a la especificación de las facultades anímicas, que 


(2) Urraburu, Psychologia, vol. III, p. 245. 

(3) Véase la distinción a la vez que el paralelismo entre lo «noético» Y 
lo «noemático», en sus Ideen 2u einer reinem Phaenomenologie und phano- 
menologischen Philosophie, en diversos párrafos, como el 85, 98, 128, etc. 
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no habrá de ser mejorado: «las facultades—decían—se diversi- 
fican por ¡sus actos, y los actos por sus objetos» (1); si bien 
es verdad que agregando en orden a éstos la distinción de los 
objetos en materiales y formales, distinción importante para 
dar al principio toda la fecundidad que virtualmente encierra. 
Desde luego, partimos del supuesto—y en él nos acompaña, 
como debidamente comprobado, la moderna fenomenología (2) 
de que el sujeto humano actúa no sólo sobre «impresiones» cog- 
noscitivas o afectivas que le son inmanentes (los llamados en 
cierta psicología subjetivista «contenidos de concienciá»), sino 
también sobre auténticos «objetos» trascendentes a su acto y 
en los que cabe discernir una perspectiva material y otra for- 
mal. Para planear a nuestro efecto toda la complejidad del asun- 
to, distinguiremos dos grupos de funciones específicas, que de- 
signaremos con los nombres de objetivas y modales. 

A) Funciones objetivas.—a)  Objetividad material, Con 
reconocer al conocimiento humano, en su plenitud intelectual, 
toda la amplitud del ser como objeto, los Escolásticos distinguie- 
ron acertadamente el ámbito de su objeto propio y connatu- 
ral—que es el integrado por las realidades materiales—, 
del que lo es menos propio como superior que es al primero. 
Constituyen esta objetividad impropia los seres espirituales 
con una espiritualidad no cimentada en el conocimiento sensi- 
ble, cuales son las «formas separadas» de la materia (los ánge- 
les y las almas desencarnadas) y sobre todo Dios. A tales seres 
conoce el hombre por conceptos forzosamente antropomórficos, 
si bien rectificados de su «humanismo» por negaciones y eleva- 
ciones constitutivas de una analogía sui generis de tales con- 
ceptos con los que extrae el hombre de su experiencia de los 
seres de este mundo. 

Ahora bien, esta .xperiencia es doble: física y psicológica, 
y es lástima que la antigua Escolástica, siguiendo a Aristóte- 
les, parezca dar la preferencia a la primera sobre la segunda, 


(1) Santo Tomás, S. Theologica, q. 17, a. 3. . 

(2) Véase en la mencionada obra de Ed. Husserl la distinción entre 
los datos materiales o «hyleticos» (que pueden considerarse como meras 
impresiones de las vivencias conscientes) y su proyección intencional obje- 
tiva, patente en los procesos «noéticos» y que constituye su forma, unos y 
«otros separables entre sí. 
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proclamando como objeto connatural (primo et per se) del cono- 
cimiento humano sólo la realidad del mundo material y sensi- 
ble, a base del cual erige toda su teoría del conocimiznto—es- 
calonado en sensación, imagen, concepto de ella extraido—y ocu- 
pándose sólo muy secundariamente del conocimiento de los pro- 
cesos mentales, tan connatural al hombre como el primero, si 
bien le sea cronológicamente posterior (1). El hombre, en efec- 
to, conoce ante todo en la sensación el mundo sensible o sea 
físico y mat:rial. Pero 1) ya en la propia sensación experimen- 
ta el acto de la misma y, por ende, lo conoce implícitamente, co- 
nocimiento que se hace luego explícito por la reflexión, exten- 
siva después a toda la vida mental propia. 2) En la sensación 
que tiene de los organismos ajenos, no solo los conoce en su rea- 
lidad física,*sino que los p:inetra en su vitalidad anímica, in- 
terpretándolos como animados de una conciencia. En ambos ca- 
'sos, es el sujeto, propio o ajeno, con su actividad, el que se 
transforma en objeto de conocimiento, a menos que la reflexión 
mental capaz de producir este cambio de perspectiva, manten- 
ga al sujeto en su condición y función de subjetividad pura. 
Así, pues, .el hombre se conoce a sí mismo y conoce a los 
demás hombres con quienes entra en relación social, pero estos 
dos conocimientos son profundamente distintos entre sí. Cada 
uno de nosotros se conoce a sí mismo por introspección, o sea 
por dentro, permtrando intwitivamente en su propio modo de 
ser; en tanto que conoce a los demás por extrospección, o sea. 
por fuera y tanteando inductivamente el modo de ser ajeno. 
(Esto sin perjuicio del intento más o menos logrado de cono- 
conocerse «por fuera» a sí mismo.) Pero esta distinción entre 
el conocimiento del ser propio y el del ser ajeno no afecta sólo 
al mundo social, sino también al mundo físico, que no es preci- 
samente ajeno, pero nos es tan exterior como el social. Según 
esto, hay en cada hombre dos experiencias y, por ende, dos co- 
nocimientos: una experiencia interna de sí mismo y otra ex- 
terna, con el doble objetivo del mundo físico y social. Al dua- 
lismo de la objetividad física y mental antes registrado, se aña- 
dirá así este otro de la objetividad propia y extraña o ajena. 


(1) Santo Tomás, De veritate, q. 19; a. 8. 
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Y este dualismo es experimentable hasta en la conciencia. del 
organismo: al paso que del organismo ajeno solo la tenemos 
exterior, del propio la tenemos doble, puesto que nuestro pro- 
pio cuerpo nos es visible y tangible por los sentidos externos, 
pro sobre todo (y este es su modo de aparecernos como pro- 
pio) por esa sensibilidad interna que modernamente se registra 
y designa con los nombres de cenestesia y cinestesia. 

b) Objetividad formal. Cuando se habla de «objetividad for- 
mal» en la Escolástica, se refiere ella ante todo a los distintos 
aspectos o puntos de vista que la realidad cognoscible brinda 
al espectador, aun sin salir del contenido puramente entitativo 
de aquélla. Gracias a este polifacetismo de dicha realidad ob- 
jetiva, sucesivamente registrado por el suj:to cognoscente, se 
van constituyendo las diversas ciencias o disciplinas cognos- 
citivas, cada una de las cuales tiene su «objeto formal» pro- 
pio, dentro de la unidad del «objeto material» común a varias, 
y sobre todo de la identidad de la «función cognoscitiva» con 
que tal objeto es abordado por el sujeto. 

Pero entra la duda sobre la persistencia de tal función co- 
mo puramente «cognoscitiva» cuando se registran en dicha ob- 
jetividad propiedades de cierta índole. Si yo digo «aquí suena 
un violín», me limito a afirmar el hecho de la existencia de un 
violín y de su actual sonoridad, una y otra comprobables por 
la experiencia sensorial. Pero si añado «este violín suena bien», 
afirmo del violín algo que seguramente no es una propiedad 
del objeto por el estilo de la de su sonoridad, ni es captable por 
el sujeto del mismo modo que ésta: la prueba es que hay a mi 
lado una persona con oído tan agudo como el mío, y que, no obs- 
tante, con percibir claramente dicha sonoridad, no la percibe 
precisamente como «buena». ¿Qué pensar del caso? 

Entre las propiedades trascendentales del ser, los Escolás- 
ticos consignaron no sólo la de la unidad y verdad, sino también 
la de la bondad, y encomendaron su percepción a facultades 
netamente cognoscitivas, dentro de la índole ¡sensible o intelec- 
tual de la bondad en cuestión: nada más corriente en ellos que la 
afirmación de que la inteligencia propone a la voluntad un objeto 
como bueno y que ésta en su virtud lo apetece. Modernamente, 
con la creciente subjetivización de toda la vida mental, se ten- 
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día a cifrar el bien y el mal en el placer y en el dolor, fun- 
ciones propias de la sensibilidad afectiva o sentimentalidad, 
considerada como facultad aparte. Pero recientemente, en la 
reacción objetivista de la filosofía a que asistimos, se ha llegado 
a distinguir del ser el valor de las cosas y personas y a reco- 
nocer la objetividad, no sólo de los seres sino también de sus 
valores, hasta el punto de separarlos aparentemente de los se- 
res y situarlos como en un mundo distinto del de éstos. 

Consiguientemente, se ha llegado a distinguir las faculta- 
des captadoras de unos y de otros, asignando como objeto a la 
facultad cognoscitiva los seres propiamente dichos, en tanto 
que se reservan los valores a otra facultad que ha venido a 
designarse con un nombre empleado también por la Escolástica 

- en un sentido de valoración pero restringida a la vida animal, 
que es el de estimativa. Finalmente, ello ha venido a parar en 
la escisión de la Metafísica misma, designada de antiguo con 
el solo nombre de Ontología, en dos ramas de las cuales una 
sigue siendo la Ontología o metafísica del ser en cuanto tiene de 
entitativo, y otra es la Axiología o metafísica del valer. 

Ahora bien, parece desde luego exagerada una contraposi- 
ción tan radical, dado que un valer destituído de ser no pasa 
de una abstracción sin contenido. El valer es esencialmente, ya 
que no un modo de ser, algo que le es afecto y como adjetivo, 
siendo el ser quien lo sustenta y viene a ser, como ahora se dice, 
su «portador». Pero, así y todo, subsiste el problema de si una 
facultad puramente cognoscitiva del ser es también capaz de 
captar su valer, o, en otros términos, si el ser es cognoscible 
como valioso. (Que el conocimiento del ser constituye la natu- 
ral premisa de su valoración, no ofrece duda; pero la cuestión 
está en precisar si la valoración añade o no al puro conoci- 
miento algo que no sea cognoscible o que, de serlo, sea además 
susceptible de una vivencia mental irreducible a la del puro 
conocimiento y que viene acertadamente a designarse con la 
palabra estimación. 

Y esto, tampoco parece ofrecer duda. Dejando a un lado la 
cuestión de si cabe en rigor una estimación destituida de todo 
conocimiento—hipótesis a la que nos inclinaría la existencia de 
palabras significativas de puros valores—, es un hecho que el 
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grado de estimación no siempre corre parejas con el conoci- 
miento llamado a excitarla y sustentarla. Muy a menudo, la gran 
estimación que nos merece una cosa y sobre todo una persona 
se basa, más que en pruebas, en presunciones o conocimien- 
tos muy someros de su realidad, a veces reducidos a términos 
de mero simbolismo o fórmula verbal; se da también el caso 
de un conocimiento cabal acompañado de cierta indiferencia es- 
timativa. Pero, sobre todo, la estimación no puede ser jamás 
conclusión de un razonamiento cognoscitivo, sino por su enla- 
ce en el sujeto con el conocimiento a través de una función 
estrictamente estimativa. 

Ello se advierte ya en las estimaciones de carácter pura- 
mente cuantitativo, cuales son las de grandeza o pequeñez, ge- 
neradoras de la admiración o del menosprecio. Pueden dos suje- 
tos coincidir perfectamente en el número de metros de eleva- 
ción que tiene una torre, o en el número de unidades moneta- 
rias que posee una persona, y estar en desacuerdo sobre si tal 
torre es alta o baja, y la persona en cuestión rica o pobre. 
Todas las medidas y estadísticas sirven para fundamentar, 
pero no bastan para decidir los juicios estimativos de la magni- 
tud, que implican siempre una modalidad ulterior al puro co- 
nocimiento: tal es el llamado «sentido de la medida», que se 
suele ponderar como un primer rasgo de finura de espíritu y lo 
es en efecto en orden a la cantidad. 

Pero es sobre todo en orden a los valores cualitativos donde 
el contraste de la estimación con el puro conocimiento se hace 
más patente. Los Escolásticos dieron de tales valores una cla- 
sificación somera pero exhaustiva—a la que no le falta sino 
la aplicación al ser en funciones «e sujeto, de acto y de objeto— 
cuando los congregaron en torno a la belleza y al bien, como 
- contrapuestos a la fealdad y al mal, y subdividieron el bien 
en útil, deleitable y honesto: la valoración estética y ética co- 
rresponde precisamente a este dualismo. Ahora bien, una per- 
sona puede conocer exactamente una composición musical o 
pictórica, y aun la técnica de su ejecución, sin reconocer en 
ellas un valor de belleza, o por ventura proclamando el de feal- 
dad, en contradicción con otra persona que con el mismo o aná- 
logo conocimiento formulara un juicio estético bien diferente. 
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En cuanto a los juicios éticos, si versan acerca de un bien de 
pura utilidad o un mal de nocividad, estriban desde luego en el 
juicio cognoscitivo de la eficacia de una determinada causa, 
pero supeditada a la índole buena o mala en sí del término a 
que conduce. Esta bondad o maldad en sí podrá a su vez serlo 
a título de placentera o dolorosa, o bien de honesta o inhonesta : 
en el primizr caso, la condición de bondad o maldad será pu- 
ramente subjetiva e inmanente, aunque producida por el ob- 
jeto; en el segundo, objetiva y trascendente, si bien revelada 
por el sujeto. Pero el placer y el dolor no son fenómenos de co- 
nocimiento, sino de sentimiento, y, por ende, propios de la con- 
ciencia afectiva y estimativa: no se conoce, sino que se siente 
¡un placer o un dolor. En cuanto al valor de honestidad o in- 
honestidad, por objetivo que sea, tampoco es calificable por un 
puro conocimiento de la realidad: este, en efecto, es capaz de 
decirnos lo que la realidad es en su esencia y existencia, y aun 
lo que debe ser por la necesidad a que está sujeta, pero no lo 
que debe ser por el ideal llamado en ella a realizarse (1). Ni si- 
quiera bastaría al efecto adoptar como criterio el de una esti- 
mación puramente cuantitativa, como el de la «normalidad» en- 
tendida como simple término medio en que la esencia en cues- 
tión tiende con mayor frecuencia a realizarse, descalificando las 
minorías como anormales: en tales minorías figuran, verbigra- 
cia, de un lado, el idiota y el criminal, y diz otro el genio y el san- 
to, que, por ende, para ser calificados de tales, requieren algo más 
que el resultado de una estadística, a saber, el reconocimiento 
de lo «normativo» por encima de lo «normal». De ahí el fracaso 
de los intentos de construcción de una moral puramente «cientí- 
fica», y aun diríamos «metafísica» si por tal se entendiera una 
consideración meramente cognoscitiva del ser y de la vida hu- 
mana. 

Esta insuficiencia de la función puramente cognoscitiva para 
la valoración se pone aún mejor de manifiesto en lo social. Dis- 


(1) En español, como en otras muchas lenguas, carecemos de un verbo 
diferente para significar estas dos clases de «deberes». Los alemanes emplean 
el mússen y el sollen para designar, respectivamente, la necesidad física o 
psicológica y la obligación moral, la primera propia del ser, la segunda del 
valer; la primera simplemente cognoscible, la segunda más bien estimable. 
Véase Wunat, Ethik, t. IL, p. 5. 
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tinguen los juristas la llamada veritas juris de la veritas facts, 
y ello no sin razón, pues se concibe perfectamente, y aun sucede 
con frecuencia, que dos jueces, aproximadamente iguales cono- 
cedores de los hechos jurídicos constitutivos de una situación 
de derecho, discrepizn radicalmente en estimar de qué lado de los 
litigantes se halla la justicia. Cuando de las valoraciones de 
justicia regidas por el mutuo respeto se pasa a las inspiradas 
en el amor, que tan profundamente une, pero también separa 
a los hombres, no es fácil, aun coincidiendo no sólo en el co- 
nocimiento sino hasta en la estimación de los bienes de la vida, 
determinar si han de ser para sí mismo o para los d:más: sólo 
la mayor o menor estimación que nos merezca la personalidad 
propia o ajena hará que prevalezca el egoísmo sobre el oo 
mo O viceversa. 

Un caso especial y bien típico de estimación contrapuesta 
al puro conocimiento nos lo ofrecen los llamados «juicios de con- 
junto», en los que no basta, para formularlos, el conocimiento 
y aun la valoración analítica de los elementos de un complejo 
heterogéneo, sino que a ella debe agregarse la estimación glo- 
bal o sintética del mismo, a base de la preponderancia reco- 
nocida a alguno de los valores elementales dentro del conjunto 
en cuestión. Así sucede frecuentemente que personas que están 
de acuerdo sobre las partes o aspectos que integran un todo 
y sobre sus respectivos valores de bondad o de belleza, o de 
maldad y de fealdad, discrepan en enjuiciarlo como tal todo, por 
no coincidir en la iestimación de la «nota dominanjtte» que le im- 
prime cierto carácter de homogeneidad, pese a la relativa he- 
terogeneidad de los elementos integrantes. 

Resumiendo todo ello pudiéramos decir que, en definitiva, la 
estimación de un valor estriba desde luego en el conocimiento 
del ser en que radica, pero añade a él algo que le es pecul'ar. 
Santo Tomás define la gloria como clara cum laude notitia, fór- 
mula en la que es de advertir ante todo la clara noticia de lo 
glorificado, que es precisamente su conocimiento, pero añadien- 
do la alabanza o pura valoración como la característica de la 
glorificación. Lo que se dice de esta valoración cabría hacer 
extensivo a todas, en el sentido de discernir en ellas el ser cog- 
noscible del valor estimable, aquél como materia, éste como for- 
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ma de la vivencia total. Aún cabe admitir, sutilizando un poco, 
casos de interferencia del conocimiento con la estimación (1), 
como el de quien aborda un tema de valoración estética o ética 
con espíritu puramente «científico», o sea de mero conocimien- 
to; o el del mismo hombre de ciencia que considera estimable 
como buena la comprobación de la verdad de un hecho histó- 
rico, por desagradable que sea éste en razón de su contenido. 
Pero, aun en tales casos, no se llegará a identificar la pura es- 
timación con el puro conocimiento, y se mantendrá la irredu- 
cibilidad de ambas funciones mentales y, por ende, de sus fa- 
cultades respectivas. En cuanto a su prioridad, cabe entender- 
la en ambos sentidos, pues, si bien lo más corriente es que va- 
loremos una realidad ya dada, no faltan casos en los que fija- 
mos una realidad tras de una valoración; verbigracia: la deter- 
minación de un regalo en razón de un sentimiento de gratitud. - 
Se podrá, por tanto, hablar indistintamente, como objetos de 
nuestra vida mental, de realidades valoradas y de valores rea- 
lizables. : 

ec) Objetividad y significación. Una de las funciones más 
señaladas de la vida mental y calificada como específicamente 
humana, es la del lenguaje. Desgraciadamente, es frecuente res- 
tringir las perspectivas de tal función considerándola exclusi- 
vamente en su aspecto verbal, y aun como tal reduciéndola a. 
la condición de función parcial de la llamada «inteligencia». Ha- 
bremos, pues, de aplicarnos aquí a restituírla a la plenitud de 
su misión en el complejo de nuestra vida, misión que bien pue- 
de caracterizarse con una sola palabra: significación. 

Un signo es algo. que se toma como substitución abreviada 
o condensación de lo significado, en virtud de un vínculo de sig- 
nificación que une a ambos y permite aquella substitución re- 
presentativa. Cuando este vínculo es real y objetivo, la signi- 
ficación se llamará simbólica y verbal cuando el vínculo en cues- 
tión sea convencional y, por tanto, subjetivo. 


(1) Santo Tomás no deja de reconocer que «la verdad y el bien se inclu- 
yen mutuamente, y, por ende, las facultades cuyos son los objetos formales, 
ya que «si lo verdadero no fuera bueno, no sería apetecible, ni inteligible lo 
bueno que no fuera verdadero» (S. Theologica, 1, q. 19; a. 11). En cuanto 
a las facultades, «la inteligencia entiende que la voluntad quiere, y la volun- 
tad quiere que la inteligencia entienda» (Ubidem, q. 82; a. 4). 
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Los seres todos y, por ende, los valores que los afuctan se ha- 
llan relacionados entre sí por múltiples títulos de afinidad, cuya 
captación da lugar al pensamiento simbólico, cual es en enorme 
proporción el pensamiento humano. El simbolismo se nutre, a 
vuces, de las relaciones de semejanza; otras veces de las de con- 
tigúidad e integración, que unen a los seres dentro de cada uno 
de sus órdenes fundamentales de materialidad y de mentalidad 
individual o social. Pero también recibe riquísima aportación 
de la confrontación de estos órdenes entr: sí, por donde tradu- 
cimos los modos de ser mental apelando a lo material, físico o 
fisiológico; y viceversa, lo material en términos de lo mental, y 
dentro de este último lo individual a modo de lo social y vice- 
versa. La analogía conceptual, consiguiente a la analogía del 
ser, es la condición básica de la simbolización. 

De muy distinta índole es la significación verbal, basada en 
el convencionalismo humano, individual o social, que se ha ma- 
nifestado de tan variada manera en las innúmeras lenguas de 
los pueblos que integran la Humanidad. Lo interesante a nuestro 
efecto es advertir que la función lingiiística no es, como algunas 
veces se da a entender, una función purámente representativa de 
los objetos o por ventura puesta a servicio de otra parcial—cual 
sería, vervigracia, la inteligencia—, sino que refleja la totalidad 
de la vida del espíritu, cual se manifiesta sobre todo en la síntesis 
oracional. Su división en «partes de la oración» no pasa de ser un 
artificio gramatical, que así y todo alumbra ya los puntos car- 
dinales de dicha vida: la subjetividad con los pronombres per- 
sonales; la actividad con los verbos en conjugación; la objeti- 
vidad con estos mismos verbos y todo el sistema de nombres 
propios y comunes. 

Finalmente, el lenguaje llamado metafórico enlaza en sí los 
dos modos de la significación simbólica y verbal que acabamos 
de distinguir, a saber: cuando una palabra o frase, de sentido 
inicial propio, es decir, aplicado a a un ser u orden determinado 
de seres, es extendida a otro sér u orden de seres a favor de cier- 
to vínculo de afinidad entre ellos existente. La metáfora y la 
metalogía; la metonimia y la sinécdoque, constituyen de este 
modo las modalidades clásicas del lenguaje llamado «figurado» 
y que no es sino la compenetración del sistema 'verbal con la 
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analogía simbólica de los seres y hasta de los valores entre sí. 

d) Relación objetivo-subjetiva. De Aristóteles para acá, se 
viene distinguiendo en la filosofía clásica una dirección teórica 
o especulativa y otra práctica, como otras tantas modalidades 
del pensamiento intelectual. Ello responde a la doble función 
del saber y del hacer, que parecen propios del hombre y lo cons- 
tituyen respectivamente en la condición de homo sapiens y de 
homo faber. Es verdad que las interferencias entre el saber y el 
hacer son tales que, a veces, dan a pensar si no serán en el fondo 
la misma función con dos nontbres distintos. Hay, en efecto, un 
saber del hacer (saber hacer, saber cómo se hace, saber para 
hacer), así como un hacer del saber (hacer saber, hacer para 
saber), y esta inmanencia del uno en otro se presta a una inter- 
pretación rigurosamente unitaria. No obstante, existe una radi- 
cal diferencia entre uno y otro, y ella estriba, no en el objeto 
mat:rial o formal a que se refieren, ni siquiera en la actividad 
con que lo prosiguen, sino en la distinta actitud del sujeto en 
su obligada ecuación con el objeto, según que aspire el sujeto a 
adecuarse al objeto por el conocimiento teórico o pretenda con 
el práctico que el objeto se adecúe a él: de ahí los dos tipos de 
verdad que podrían definirse como la «adecuación del entendi- 
miento con la cosa» (verdad «teórica») o «de la cosa con el en- 
tendimiento» (verdad «práctica») (1). Por lo demás no hay 
por qué adscribir a la sola inteligencia esta doble modali- 
dad del saber y del hacer, sino a la facultad cognoscitiva en toda 
su extensión; y ello tanto más cuanto que, si el saber puede que- 
dar todavía confinado en las regiones ideales de la inteligencia, 
el hacer lleva finalmente aparejada la afrontación de la -reali- 
dad, que es propia del conocimiento sensible. 

Fuera del área del conocimiento y en la que hemos acotado 
como privativa de la estimación, se plantea un dualismo aná- 
logo, pero esta vez no expresamente reconocido en la sistema- 
tización aristotélico-escolástica de las facultades. En efecto, sólo 
se habla en ésta de una facultad apetitiva y se engloba bajo tal 
denominación cuanto hemos definido en torno a la función es- 


(1) Santo Tomás distingue ambas formas de inteligencia diciendo que el 
entendimiento especulativo se limita a la simple consideración de la verdad, 
en tanto que el práctico la ordena a la operación. Véase S. Th., I, q. 79; a. 11. 
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timativa, sin distinguir por entonces dos modalidades parejas 
a las del conocimiento teórico y práctico y que surgen en la 
estimativa precisamente de su doble posible relación con la 
función cognoscitiva. Ante un conocimiento dado, por vía teó- 
rica O práctica, nuestro espíritu reacciona estimativamente con 
un acto de simple agrado o desagrado, de aprobación o des- 
aprobación de la bondad o maldad del objeto conocido o produ- 
cido, acto que sólo impropiamente puede ser calificado de 
«apetito», como palabra significativa de un dinamismo aún in- 
existente: le llamaremos sencillamente un acto de apreciación. 
Una vez conocido y apreciado un objeto, su apetición se hace 
ya posible con apetito llamado por los Escolásticos «elicito» o 
sea consiguiente al conocimiento en cuestión. Pero cabe tam- 
bién que est: apetito le sea antecedente, en virtud de una pre- 
disposición innata (apetito «natural») o adquirida por una ex- 
periencia cognoscitiva anterior, cuya repetición o ampliación 
se apetezca: en tal caso, lejos de preceder el conocimiento al 
apetito, se apetece el propio conocimiento teórico o práctico 
que se muestra entonces como guiado por un interés latente; 
el caso de la «curiosidad» o deseo de saber es típico en la ma- 
teria. Distinguiremos, pues, en la estimativa la doble modali- 
dad de apreciativa cuando es consiguiente el conocimiento, y 
apetitiva cuando en cierto sentido le es antecedente, aunque 
sea con alguna experiencia previa del conocimiento en cues- 
tión (1). 

Finalmente, se echa de menos en la sistematización tradi 
cional de tales modalidades facultativas su aplicación al len 
guaje, en el que cabe también distinguir el de comprensión y e 

(1) Entre los Escolásticos es corriente, lo mismo en el orden sensible 
que en el intelectual, adscribir a la facultad llamada «apetitiva» la simple 
apreciación placentera o dolorosa de un objeto como bueno o como malo, 
en cuya virtud se produce luego el movimiento de prosecución o de aversión 
que mejor merece el nombre de apetito. Todo ello sin perjuicio del puro cono- 
cimiento (sobre todo intelectual) de tal objeto, incluso como bueno o como 
malo, que sigue admitiéndose como previo al apetito volitivo del mismo. 
Véase Urraburu, Psychologia, vol. 11, p. 78, así como en el vol, III, p. 2 y 
siguientes, la distinción entre el apetito elicito y el natural. Pero ya en los 
Neoescolásticos se dibuja la tendencia a distinguir la pura «afección» del 
«apetito» propiamente dicho. Véase, por ejemplo, a Fróbes en su Psychologia 
speculativa (cursus brevior, p. 166). Hay que advertir, sin embargo, que por la 


palabra «afección» entiende Fróbes una simple «reacción emocional», y como 
tal subjetiva, que no es la estimación objetiva arriba descrita, si bien in- 


cluye e: placer y el dolor. 


36 JUAN ZARAGUETA 


de emisión, parejo el de comprensión al conocimiento teórico 
y la estimación apreciativa, y el de emisión al conocimiento 
práctico y la estimación apetitiva. No es lo mismo, en efecto, 
entunder a quien nos habla que hablar a quien nos entiende, y 
cabe que ambas funciones lleguen a separarse o, por lo menos, 
a limitarse el lenguaje a la simple comprensión de lo enuncia- 
do, sin llegar a la enunciación misma. 

Por otra parte, esta subdivisión dual de las funciones hasta 
ahora especificadas no deja de ser insuficiente; hay, en efecto, 
en la actividad humana un tercer término hasta ahora no te- 
nido en cuenta. En el orden del conocimiento, además del teó- 
rico y del práctico, penetrado de la realidad o idealidad de su 
objeto, se da el poético, cuya característica es la ficción. En el 
orden estimativo, la emoción constituye el complemento de los 
procesos de apreciación y apetición. En el orden del lenguaje, 
la expresión tiene también un carácter predominantemente sub- 
jetivo que la sustrae a la estricta significación. 

Todo ello hace que quepa y aun proceda revisar este tema, 
bajo el signo del epígrafe que lleva y que no dejó de ser acer- 
tadamente enfocado por la psicología tradicional: el doble di- 
namismo del sujeto respecto del objeto, según la dirección 
objetivo-subjetiva o más bien subjetivo-objetiva en que se dé. 
En atención a tal dirección, se subdividirán las funciones y 
facultades mentales en aprehensivas y expansivas: aquéllas en 
que el sujeto recibe y revela la impresión del objeto; éstas en las 
que, por el contrario, «el sujeto se dirige al objeto para 
aprehenderlo o proyectarlo en el mundo que le rodea. En 
uno y otro caso, se supone que el sujeto se halla como 
adscrito a la disciplina de la objetividad en cuestión, lo 
mismo cuando se limita a reflejarla aprehensivamente que cuan- 
do pretende realizarla expansivamente. El sujeto llega a sa- 
cudir aquella disciplina de la objetividad en su actuación lla- 
mada expresiva, en la que se traduce el modo de ser del suje- 
'to que, a falta de situar al objeto en el plano de la realidad, 
lo forja en el de su propia mentalidad, cuyas aspiraciones más 
íntimas acusa. Registremos ahora de nuevo las varias modali- 
dades que bajo el signo d: esta distinción se dan en las funcio- 
nes que venimos considerando. 
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Aplicada al orden del conocimiento, lo divide en teórico, prác- 
tico y poético. Un conocimiento de carácter teórico es el que se 
limita a registrar la existencia o la esencia de un objeto, es 
decir, su modo de ser en un mundo real o ideal: tal es el caso 
_de la percepción, propio de la llamada ciencia. En cambio, el 
conocimiento práctico consiste, no en registrar la realidad o la 
idealidad, sino en realizar o hacer un objeto conforme a un 
ideal acariciado por el sujeto mismo: el arte es el fruto de un 
«saber hacer» semejante. Fuera de la ciencia y del arte, el co- 
nocimiento poético prescindirá ya de todo realismo y fingirá he- 
chos y modos de ser libremente sugeridos por la inspiración 
del sujeto al ritmo de su propia vida interior. 

En el orden de la estimación, será aprehensiva y se llamará 
puramente apreciativa la que acuse determinado valor en un ob- 
jeto ofrecido previamente por el conocimiento, por lo demás 
teórico o práctico; en cambio, cuando dicho conocimiento, lejos 
de anteponerse a la estimación, surja como a impulsos de ella y 
en función de ella, esta función tendrá un carácter expansivo y 
se llamará propiamente apetición. Fuera de una y de otra se 
halla la emoción que, sin referencia directa al mundo de obje- 
tos, sacude la vida interior del sujeto y, por ende, constituye para 
ella una simple expresión. 

Finalmente, también en la función significativa cabe, o bien 
que a un signo dado se le dé un sentido—lenguaje apre- 
hensivo o de comprensión—o bien que, ante un objeto o una vi- 
vencia por significar, el sujeto evoque su signo correspondiente: 
lenguaje expansivo o de emisión. El lenguaje llamado por anto- 
nomasia de expresión va anejo a los anteriores, traduciendo con 
gestos o inflexiones de voz el ritmo vital del sujeto locuente. 

En definitiva, la aprehensión vital abarca el conocimiento teó- 
rico, la estimación apreciativa y la significación comprensiva; 
la expansión vital se constituye por el conocimiento práctico, 
la estimación apetitiva y la significación emisiva; la expresión 
vital se da en el conocimiento poético, la estimación emotiva y 
la significación más propiamente llamada expresiva. 

B) Funciones modales.—a) Modalidad lógica (formal). 
Es clásica la distinción de las funciones lógicas del pensa- 
miento en concepto, juicio y raciocinio; aunque, a decir ver- 
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dad, cabe preguntarse si realmente se distinguen, de atenerse 
a ciertas definiciones que de ellas son bien corrientes. Se nos 
dice que el concepto es la «simple aprehensión de una cosa», y 
nada hay que oponer a ello, salvo quizá la confusión «ntre 
el aspecto estrictamente lógico o de contenido conceptual con el 
acto psicológico de aprehenderlo. Pero se añade que el juicio 
consiste en una relación entre conceptos (sujeto y predicado) 
expresada por el verbo; y el raciocinio en una relación del jui- 
cio de la conclusión con los de las premisas, y con ello parece 
que todo el pensamiento se reduce a una creciente complica- 
ción de su forma conceptual, que así vendría a ser la única. 
Pues bien; todo ello no pasa de ser un espejismo producido 
por un análisis lógico demasiado calcado en el gramatical. Aun 
ateniéndose a éste en todas sus formas, se advertiría fácilmen- 
te que en los verbos impersonales—verbigracia «llueve»—se 
da un juicio perfecto sin aparente sujeto ni predicado; que hay 
oracion:s con sujeto, pero sin predicado (verbigracia, «la planta 
crece») ,y que, en cambio, no se da juicio alguno en el caso de un 
substantivo adjetivado o ligado con otro substantivo mediante 
una preposición o conjunción. Y <s que—sin desconocer que en 
muchos juicios se relacionan conceptos entre sí—la esencia del 
juicio no consiste en ello, sino en la afirmación o negación de un 
contenido conceptual, absoluto o relativo (aspecto lógico del jui- 
cio) y en el asentimiento o disentimiento que el espíritu le pres- 
te (aspecto psicológico del juicio), dando lugar con ello a una 
pretensión de verdad o de 'rror que, según advirtieron ya fina- 
mente los Escolásticos, de la pura aprehensión se halla ausen- 
te (1). Análogamente, la esencia del raciocinio estriba en la 
afirmación, pero no precisamente de la verdad, sino de la evi- 
dencia de la conclusión en función de sus premisas, o sea de 
la validez de su consecuencia o derivación de las mismas, que 
recibe el nombre de demostración. En uno y otro caso, la afir- 
mación o negación puede hacerse con adhesión de certeza (ple- 
nitud de adhesión), de probabilidad (mezclada de duda), o sin 


(1) Francisco Brentano, y con él toda la escuela fenomenológica subsi- 
guiente, hace del juicio una «clase fundamental» de fenómeno psíquico 
irreducible a la pura «representación»; una y otra, con el amor u odio 
consiguientes, integran la trilogía de actividades psíquicas fundamentales en 
la clasificación del citado autor. 
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adhesión (forma dudosa o hipotética e interrogativa), ponién- 
dose con ello aún más de relieve el contraste del juicio y del 
raciocinio con el puro concepto. Todo ello, naturalmente, sin 
perjuicio de reconocer que los conceptos entran como obligado 
material en el juicio y el raciocinio, y que hasta se dan in- 
terferencias entre una y otra de estas funciones lógicas, cual 
es el caso del concepto que podemos formar de un juicio, y el 
del juicio que cabe sobre un concepto (definición conceptual). 

Lo interesante a nuestro tema es señalar, además, que esta 
triple función lógica y psicológica del pensamiento no es, como 
tan frecuentemente se supone, de índole puramente cognosci- 
tiva, sino también estimativa. Al lado de los conceptos repre- 
sentativos de seres, los hay también de valores o de seres co- 
mo valorados; junto a los juicios de realidad, los hay asimis- 
mo die valor, por ser de tal clase el sujeto o el predicado que los 
integran; y los raciocinios de consecuencia entitativa se comple- 
tan con los que los propios Escolásticos llamaban de «con- 
gruencia», o sea de conveniencia o inconveniencia de que se rea- 
licen determinados valores o contravalores. Mas aún, la mencio- 
nada doble modalidad aprehensiva y expansiva de la actividad 
tanto cognoscitiva como en estimativa es susceptible die refle- 
jarse en el concepto, el juicio y el raciocinio. Lo conducente a 
advertir todo ¡llo sin confundir tipos de pensamiento bien he- 
terogéneos, es penetrar en su fondo a través de la homogenei- 
dad verbal en que se «xpresan y que se presta a dicha confu- 
sión al encubrir bajo fórmulas idénticas funciones mentales 
distintas. 

b) Modalidad ontológica (material). Nada más clásico, en 
la lógica y psicología del pensamiento, que su distinción en sen- 
sible o intelectual, correspondiente respectivamente al sér en 
el doble plano de lo real y de lo ideal. Las denominaciones no 
son muy exactas, si recordamos que la sensibilidad es percep- 
tiva de la realidad física, pero no de la mental; y que a la inte- 
ligencia se le asigna, aparte de otras funciones, la de conocer, 
no sólo lo ideal genérico o específico, sino también a su modo la 
realidad individual (1). Pudiérase, para dejar a salvo estos re- 


(DD Véase en Urraburu, Psychologia, vol. V, p. 870 y sig., la diversa ma- 
nera de entenderse por los Escolásticos esta percepción intelectual de lo 
singular. 
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paros de terminología, fijar la doble condición del pensamiento 
humano como capaz de referirse al ser en el doble orden de ser 
real e ideal, y consiguientemente al valor que ¡¿n uno y otro le 
afecta. 

Lo importante a nuestro efecto es advertir que las funcio- 
nes lógicas diseñadas en el apartado anterior son susceptibles 
de subdividirse según se apliquen a conocimientos y estimaciones 
de orden real o ideal. Ello contradice en apariencia la posición ' 
tradicional que cifra en el concepto, juicio y raciocinio las fun- 
ciones privativas de la inteligencia y, por tanto, del orden ideal 
o con él conexo. Pero nada más que en apariencia, ya que los 
mismos Escolásticos, con haber tratado dichas funciones sobre 
todo desde el punto de vista intelectual, no dejaron de reco- 
nocer sus equivalentes o correspondientes en el plano del cono- 
cimiento de lo real. Sobre todo, es de toda evidencia que, sal- 
vada la cuestión de palabras, las funciones lógicas del concep- 
to, juicio y raciocinio, con sus duplicados psicológicos de la 
aprehensión, la adhesión y la demostración, se dan a propósito 
del pensamiento sobre lo real y sobre lo ideal, con sus moda- 
lidades peculiares en cada uno de ambos órdenes. 

Así, la aprehensión conceptual, caracterizada por la abs- 
tracción y la universalización en lo ideal, lo está por la con- 
creción en lo real, recibiendo entonces el nombre de «percep- 
ción». La afirmación y negación propia del juicio, no virsan 
sólo sobre los primeros principios y los modos de ser esencia- 
les a título de ideales, sino también sobre el hecho de exis- 
tir—con existencia presente o ausente; actual, pretérita o 
futura; absoluta o condicionada y hasta hipotética o ficticia—- 
que constituye el orden real. Finalmente, si bien el raciocinio 
en el sentido de estricta consecuencia es privativo del orden 
ideal, en el de simple discurso o tránsito de un hecho a otro 
a través de un tercero que les sirve de intermedio, es admiti- 
do por los propios Escolásticos bajo el nombre de «razón par- 
ticular o «cogitativa» (1). 

Es también interesante, al enfrentar así el orden real con 
el ideal y los dos tipos de conocimiento a ellos referentes, no se- 


(1) Santo Tomás, De anima, lib. II, 1, 13. 
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párarlos demasiado como si se hallaran incomunicados entre 
sí. Es obvio que el pensamiento, sin perjuicio de darse libre 
curso dentro del orden real (verbigracia, en la Historia) o del or- 
den ideal (la deducción de las Matemáticas), pasa constantemen- 
te del uno al otro, por vía de inducción del orden real al ideal y 
de reducción del ideal al real, cual tiene lugar respectivamente 
en las disciplinas físicas puras y aplicadas. Todo ello pone de 
manifiesto la mutua inmanencia de las funciones y faculta- 
des mentales que en tales órdenes actúan. 

Finalmente, el dualismo de lo real y lo ideal afecta no sólo 
al orden del ser, sino también al del valer. Aquí lo real es si- 
nónimo de imperfección, al paso que lo ideal lo es de perfec- 
ción: el tránsito del uno al otro constituye todo el tema de 
la Moral. En ella aparece el deber como necesidad, pero una 
es la necesidad ontológica propia de los seres determinados en 
su constitución por relaciones de identidad o de coexisten- 
cia, y en su dinamismo por las de causalidad, y otra es 
la necesidad axiológica o deontológica de que los valores su- 
periores preponderen sobre los inferiores y éstos se supediten 
a aquéllos en la conducta humana y en el curso general de la 
Historia. La percepción de todo ello es función de un «sentido 
del ideal», que supone su facultad córrespondiente. 


V. Principio del ejercicio. 


Hasta ahora hemos considerado el espíritu humano como 
enfocando con sus actos funcionales un mundo de objetos, en 
razón de cuya distinción se distinguen también aquéllos y, por 
ende, las facultades de que proceden: tal es el balance del punto 
de vista que hemos llamado de especificación de la vida mental. 
Pero dicha actividad no se da sólo en una perspictiva de obje- 
tividad, sino que se muestra también inserta en un sujeto cuyo 
ritmo vital traduce en una serie de operaciones constitutivas del 
ejercicio de la mentalidad: tal es el aspecto de la misma que he- 
mos de examinar ahora para registrar sus modalidades facul- 
tativas. Ahora bien, por lo mismo que ellas como las anteriores 
se refieren a una idéntica vitalidad, las nuevas facultades que 
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descubramos no se yuxtapondrán a las precedentes, sino que se 
cruzarán con ellas, de tal manera que cada una de las ya perfi- 
ladas en la especificación habrá de subdividirse por las que se 
diseñen en el ejercicio, y cada una de éstas, a su vez, abarcará 
la totalidad de las definidas por la especificación. 

Pues bien; nuestra actividad mental, que por el lado de su 
especificación objetiva rebasa todo límite de espacio y de tiem- 
po, en su ejercicio subjetivo se halla situada en un doble medio, 
espacial y temporal. Cada una de estas dos situaciones tiene sus 
actividades típicas, que suponen sus facultades correspon- 
dientes. | 

A) En orden al medio espacial, en el que se encuentra el 
hombre rodeado de un mundo con el que mantiene un incesan- 
te intercambio de energías, 1) se nos ofrece antz todo una ac- 
tuación recepitiva—diremos mejor que «pasiva», expresión pre- 
ferida por la Escolástica—de las impresiones emitidas sobre 
nosotros por dicho mundo exterior. Est: mundo exterior es ante 
todo el mundo físico que se brinda a nuestra sensibilidad cog- 
noscitiva y afectiva, pero es también el mundo social, que va ex- 
teriorizando su mentalidad en sus varias funciones y operacio- 
nes por la doble vía de la conducta y del lenguaje, para luego 
ser interiorizada por cada uno de nosotros a través de la per- 
cepción sensible del organismo ajeno interpretado al efecto co- 
mo animado de una conciencia. La recepción de esta: mentali- 
dad social por cada uno de nosotros no se limita a su aprehen- 
sión o comprensión, sino que llega a menudo a su asimilación, 
en cuya virtud nos apropiamos afectiva y efectivamente las vi- 
vencias ajenas. 

2) Una vez penetrado receptivamente del mundo exterior, 
físico y social, desarrolla el espíritu su actividad personal, cuya 
forma típica es la imaginación, con todas las funciones que en 
su torno giran. Por su especificación, la imaginación no difiere 
de la sensibilidad más que en grado de intensidad o vivacidad 
y en su referencia a seres ausontes en el espacio, y pretéritos o 
futuros en el tiempo, diferencias no esenciales desde el punto 
de vista cognoscitivo. Pero en el ejercicio la diferencia es radi- 
cal, mostrándose en la imaginación el espíritu como plenamen- 
te activo en su fuero interior con una bien característica auto- 
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moción, en contraste con la sensibilidad netamente receptiva o 
pasiva del mundo exterior. 

3) Finalmente, no contento el espíritu con actuar en su 
fuero interno sobre los materiales suministrados por la sensi- 
bilidad del mundo exterior, reacciona sobre él, proyectando ex- 
teriormente sus propias vivencias, bien sea en el sentido de 
procurarse nuevas percepciones de sensibilidad, bien en el de 
producir determinados efectos en el mundo físico o en el mun- 
do social, por la doble vía de la conducta o del lenguaje. 

Receptividad, actividad, reactividad: he ahí los tres proce- 
sos de operación que al ser humano le competen en el ciclo vi- 
tal de su complejidad psico-fisiológica, como situado en un me- 
dio espacial y geográfico. Ninguno de ellos dice relación o fun- 
ción alguna específica determinada, por lo mismo que todas 
ellas pueden ser vividas en cada una de estas operaciones, que 
acusan otras tantas facultades suficientemente definidas. 

B) No lo son menos las que, en relativa conexión con las 
anteriores, pero con propia y peculiar fisonomía, se traducen 
en la perspectiva temporal de la vida del espíritu. 

1) Se inicia ésta por una actividad de adquisición de ob- 
jetos que, a través de sus actos corresponalentes, recibimos del 
medio exterior, según acabamos de ver. Pero este medio es do- 
ble: físico y social, y así como el medio físico que nos acoge al 
venir a este mundo es sobre todo geográfico, ya que su trans- 
formación histórica puede darse por terminada, el medio so- 
cial es eminentemente histórico, fruto de una larga evolución, 
de muy variada fisonomía en los distintos medios de población 
humana. Por eso lo que es comienzo de un proceso de mentali- 
dad para cada uno de nosotros cuando nos asomamos por pri- 
mera vez al medio social, es término para éste y supone ya ve- 
rificado el proceso que entonces iniciamos por nuestra parte. 
De ahí las diferencias de cultura entre individuos, por lo demás 
igualmente dotados, según el nivel de la misma en el ambiente 
social y su «tradición» a nosotros en el proceso de la enseñanza 
y consiguiente «asimilación» por nosotros en ll del aprendizaje. 

2) Los procesos mentales, así primeramente adquiridos en 
función del medio exterior, no se desvanecen una vez separa- 
dos de él, sino que tienden a perdurar en nuestra mente, en la 
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cual se fijan y conservan potencialmente, para luego ser actual- 
mente evocados y reproducidos, con o sin reconocimiento de su 
preterición, en forma fragmentaria y con irregular periodicidad: 
tal es la facultad de la memoria. Facultad a menudo bien em- 
pequeñecida cuando se la considera como puramente cognosci- 
tiva y sensible, siendo así que va afecta a todas las funciones 
mentales que hemos definido en la especificación, mereciendo 
por lo mismo—cual sucede en la psicología trazada por un San 
Agustín o un Bergson—ser considerada como una de las for- 
mas capitales de la vida espiritual en todas sus direcciones. 

3) Pero no se contenta el espíritu humano con la repro- 
ducción de sus pretéritos estados de conciencia, sino que aspira 
a producirlos nuevos, dilatando gradualmente el horizonte de 
su mentalidad en producciones cada vez más valiosas y mejor 
depuradas. Este dinamismo progresivo queda a cargo de, una 
facultad que se ha solido designar con el nombre de imagina- 
ción creadora, expresión desafortunada tanto por el lado de la 
«imaginación» que suena a función puramente cognoscitiva y 
sensible, siendo así que la producción afecta a todas, cuanto 
por el de «creadora», miereciendo más bien llamarse combina- 
dora de elementos previos y crítica del valor de los productos 
logrados. Como advertíamos para la memoria, todas las direc- 
ciones de la actividad, que dejamos registradas a propósito de 
la especificación, son susceptibles de la renovación valiosa que 
señala este momento de nuestra vida mental, y su facultad pue- 
de muy bien ser designada por la palabra talento, reservando 
la de genio para sus grados culminantes. 

4) De nada serviría, sin embargo, la virtualidad creadora 
y depuradora del espíritu si sus resultados, una vez alcanzados, 
hubieran de desaparecer. La memoria viene de nuevo a colmar 
esta necesidad vital, conservando y reproduciendo las produc- 
ciones obtenidas por el ímpetu innovador de la mente, lo mis- 
mo que antes ha hecho con los objetos del mundo físico y los 
productos del mundo social pasivamente recibidos. 

5) Terminado teste ciclo de su vida interior, el espíritu se 
vuelve al mundo exterior en la forma consignada a propósito 
de la reactividad, proyectando en él sus recuerdos y sus crea- 
ciones. Gracias a esta proyección, las sensaciones ulteriores no 
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serán ya puramente tales, sino más bien percepciones de obje- 
tos reconocidos y como impregnados de toda mentalidad inte- 
rior precedente; y aun apercepciones selectivas de los mismos, 
con vistas a la vida ulterior. A su vez, los procesos de efectivi- 
dad física o social pretendidos serán, o bien repeticiones de otros 
anteriores, o bien transformaciones de la realidad ambiente, de 
conformidad con las de la mentalidad interior. Con ello se pone 
a todo el proceso un punto final, que a la vez lo es inicial de un 
proceso ulterior. 

Todo este ciclo constituye el dinamismo genético y evolu- 
tivo de nuestra vida individual y social, que no tiene explica- 
ción suficiente con las facultades humanas específicamente de- 
finidas y está reclamando otras precisamente directrices de su 
ejercicio. Sólo esta distinción puede explicar el paradójico caso 
de que se halla llegado a dar, verbigracia, de la inteligencia dos 
definiciom:s que no encierran entre sí ni un término común, cuan- 
do se dice de ella por los antiguos que es «la facultad de per- 
cibir lo abstracto y lo universal», y por los modernos «la 
facultad de reaccionar útilmente ante situaciones nuevas, o 
con novedad útil ante situaciones ya dadas». Y es que la prime- 
ra de tales definiciones se inspira en el punto de vista de la es- 
pecificación, al paso que la segunda se halla más atenta al ejer- 
cicio vital. 

Complemento de esta evolución mental, y pareja de la mis- 
ma, es la de la motricidad muscular, lograda bajo la dirección 
y el imperio de la mentalidad mediante la idea de los objetivos 
por alcanzar, las actitudes que adoptar y los movimientos que 
ejecutar. Todo ello se halla condicionado por la flexibilidad de 
nuestra musculatura, dotada d: una adecuada estructura órga- 
nica con sus hábitos innatos, pero sobre todo de una habilidad 
correlativa del talento mental, que el ejercicio va encauzando «n 
útiles direcciones hasta que llega a cuajar en hábitos adquiridos, 
que son como el equivalente de la memoria en lo mental. 


(Concluirá.) 
JUAN ZARAGUETA. 
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EXPERIENCIAS CON TESTS SOBRE LA CAPACIDAD 
PARA LA CIENCIA ABSTRACTA 


PRIMERA PARTE 


EXPERIMENTACIONES Y RAZONAMIENTOS 


I 


EL OBJETO DE NUESTRA TAREA.—ORIENTACIÓN GENERAL DEL PRO- 
CEDIMIEN'TO.—LOS SUJETOS DE EXPERIMENTACIÓN.—LOS TESTS 
ESCOGIDOS (COMO BÁSICOS. 


Desde el año 1929 hemos ido haciendo en el Seminario de Psi- 
cología, anejo a la Cátedra, observaciones y experimentos so- 
bre tests denominados de capacidad para la ciencia abstracta, 
comparando los resultados que iba dando la experimentación 
con el juicio que sobre la capacidad de los sujetos de observa- 
ción y experimentación teníamos formado, e íbamos ratificando 
o rectificando en algo por otros trabajos de Seminario, de las cla- 
ses, por diálogos con ellos, por el aspecto de sus fisonomías y ac- 
titudes durante los diálogos, explicaciones nuestras y de los co- 
laboradores, teniendo en cuenta la índole de las materias (de ra- 
zonamiento, de erudición, y dentro de una y otra clase distin- 
guiendo las casi puramente intelectuales y aquellas en las cuales 
factores estéticos y otros sentimentales determinaban una aten- 
ción o una fruición más o menos lejana del puro factor intelec- 
tual), comparando también este juicio con el que los mismos 
alumnos y otros sujetos de observación y experimentación te- 
nían unos de otros, y discerniendo nosotros aquellos aspectos de 
su juicio que podían ser debidos a factores que alterasen la obje- 
tividad del mismo, análisis que hacíamos también con máximo 


48  * PEDRO FONT PUIG 


cuidado en cuanto a nuestro propio juicio. Combinadas, además, 
estas observaciones y experimentos con el examen de la nervo- 
sidad de los sujetos mediante tests adecuados, sus manifesta- 
ciones y las modalidades de las manifestaciones mismas, la ob- 
servación de su aspecto y comportamiento, especialmente de 
sus reacciones temperamentales, de las oscilaciones de su aten- 
ción, de su cansancio y fatiga. 

Comenzó siendo objetivo de nuestros trabajos la valoración 
de los tests y el mejoramiento, si cabía, del que según nuestros 
ensayos resultase el mejor entre los conocidos por nosotros, y 
estudiar el problema de la relación entre la nervosidad y la ca- 
pacidad para la ciencia abstracta; pero en la prosecución de la 
labor se presentaron a la observación hechos que la ampliaron, 
señalando a la investigación la tarea de determinar si eran sus- 
ceptibles de generalización que los aproximase a casos de apli- 
cación de leyes, o de inducción que a casos de aplicación de leyes 
los elevase, 

Los sujetos de nuestras observaciones y experimentos han 
sido alumnos de nuestra Facultad de Filosofía y Letras, de di- 
versas Secciones; alumnos de la Facultad de Derecho, licencia- 
dos en la Sección de Filosofía, y personas de notable cultura 
general, sin otros estudios reglados que los de primera ense- 
ñanza y que por afición frecuentaban nuestras clases de Psico- 
logía y Estética. Experimentos complementarios, especialmen- 
te en relación con la nervosidad, han sido hechos por mí toman- 
do como sujetos otras personas que no frecuentaban la Univer- 
sidad, siempre que buenamente he podido dentro de lo que la 
discreción permite. 

Como test de la capacidad para la ciencia abstracta elegí el . 
que se encuentra en el apéndice sobre métodos psicométricos, 
de la traducción por el doctor Emilio Mira de la obra de Oswald 
Bumke Tratado de las enfermedades mentales (pág. 1230), y 
como cuestionario que sirviese como uno de los medios técnicos 
utilizables por mí para la apreciación de la nervosidad, el lla- 
mado de la inestabilidad emocional de Woodworth (el cual pue- 
de verse en muchos tratados y monografías y también en la pá- 
gina 1215 de la citada obra). 

Dicho test de capacidad para la ciencia abstracta se presen- 
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ta modificado en algunos tratados con la supresión de la parte 
de prueba silogística, que consiste en juzgar silogismos, por la 
razón de quis en esta parte de prueba existe un cincuenta por 
ciento de probabilidades de acierto por azar. Mantenemos con 
todo la prueba silogística con todo su contenido, o sea, también 
con el juicio de silogismos, ya que constituye una aplicación 
muy atendible, la aplicación crítica, del raciocinio, y que el pe- 
ligro de las soluciones por azar queda muy limitado cuando se 
trata con sujetos, como fueron los nuestros, que nunca califi- 
can los silogismos sin haberlo meditado. 


II 
ACEPCIÓN DE LA LOCUCIÓN «LA CIENCIA ABSTRACTA». 


Tomando la palabra «abstracto» en el sentido propio de 
«considerado separadamente por la mente», separadamente de 
otros aspectos o cualidades que se pueden considerar o intuir 
en la cosa, en el concreto, aquella locución sería pleonástica, 
ya que toda ciencia es abstracta en cuanto todas; incluso las 
que como la Zoología, la Botánica, la Mineralogía, en su aspec- 
to de «Historia Natural» o descriptivo, la Geografía, Paleon- 
tología y Etnología, que Spencer denomina o denominaría con- 
cretas porque estudian seres concretos tales como la Naturaleza 
nos los presenta, son abstractas desde el punto de vista de cons- 
truirse mediante abstracciones de propiedades, aunque las orien- 
ten hacia su coordinación en el ser concreto que estudian. Se- 
gún testa consideración, pues, todas las ciencias son abstractas, 
pero al propio tiempo lo son en diferente grado según el grado 
de generalidad de las propiedades o relaciones entre propieda- 
des o fenómenos que cada una estudia: lo son menos las que 
versan sobre seres concretos, Geografía, por ejemplo, Historia 
Natural, Paleontología, que las que estudian relaciones entre 
fenómenos prescindiendo de los seres en los cuales se presen- 
tan (físico-químicas, Biología), y aun éstas lo son menos que 
las que estudian las formas generales de la cantidad (matemáti- 
cas) y que las filosóficas. 
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La locución «capacidad para la ciencia abstracta» se ha de 
entender aquí en función de distinción de lo que en el tecnicis- 
mo de los tests se llama «inteligencia verbal» e «inteligencia 
espacial». Se llama «inteligencia verbal» la que se manifiesta 
por la facilidad y precisión de palabra; y se entiende por «inte- 
ligencia espacial», según definición del citado apéndice a la tra- 
ducción de la obra de Bumke, «el conjunto de disposiciones 
que permiten la resolución de los problemas mecánicos en los 
cuales es preciso manipular con cuerpos y no con palabras. La . 
inteligencia espacial viene condicionada por determinados fac- 
tores sensoriales, de los cuales depende en gran manera: entre 
éstos no hay duda de que se debe citar en primer lugar la per- 
cepción de formas y distancias (la cual corresponde a lo que los 
alemanes llaman «Augenmass») y la imaginación espacial, la 
cual depende de factores cinestésicos». 

De hecho hay personas dotadas de mente poderosa y priva- 
das de facilidad para representaciones espaciales; capaces de 
razonar muy bien no sólo en Filosofía, sino también en Aritmé- 
tica y Algebra, pero para las cuales es extraordinariamente di- 
fícil la Geometría; si estudian Mecánica racional, cobran alien- 
to cuando de una trayectoria curva, para ellas complicadísima 
con sistemas de ejes y de proyecciones, se da la expresión ana- 
lítica, entonces se manejan ya con facilidad; si estudian Psi- 
cología o Economía, cuando los profesores o los autores, para 
facilitar la comprensión de leyes, trazan gráficas que las repre- 
senten, la gráfica los perturba en vez de ayudarlos. Recuérdese 
la diferenciación que estableció Poincaré entre lógico-analíticos 
e intuitivo-geométricos, citada por el doctor Gil Fagoaga en su 
monografía La selección profesional de los estudiantes. 

En función de distinción, pues, de las ciencias que requieren 
la llamada «inteligencia espacial», entenderemos por ciencia 
abstracta aquella en la cual se elaboran conceptos no espacia- 
les, o que aunque incluyen una representación espacial, es ésta 
de las más vulgares y comunes, y se establecen relaciones entre 
ellos. 

Pero, además, los conceptos que en esta prueba se diferen- 
cian o se definen son de un grado de abstracción mayor que los 
que se hacen definir en la prueba de la llamada «inteligencia 
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verbal»; es decir, son más lejanos del dato sensible concreto: 
no se trata de definir «libro, casa, perro, cigarrillo», sino «vida, 
amor», etc.; y en este sentido en cuanto no se piden definicio- 
nes ni diferenciaciones de especies de seres concretos, sino de 
esencias, propiedades o fenómenos, prescindiendo de los seres 
concretos en los cuales se dan, la capacidad que se examina es 
la necesaria no para aquellas ciencias que Spencer denomina 
concretas, sino para las denominadas abstracto-concretas y 
abstractas: Spencer enumera como abstractas la Matemática 
y la Lógica, pero se debe incluir al lado de la Lógica las otras 
ciencias filosóficas, incluso el Derecho y también la Economía, 
etcétera, en su aspecto filosófico, y excluir aquí desde el punto 
de vista del discernimiento de aptitudes la Geometría por re- 
querir una aptitud especial para las representaciones de espacio. 

Así, en definitiva, uniendo lo resultante de cada una de estas 
distinciones, entenderemos aquí por ciencia abstracta toda aque- 
lla en la cual se elaboran conceptos no espaciales, o qué aunque 
incluyen una relación espacial, es ésta de las más vulgares o co- 
munes, y se establecen relaciones entre ellos, sin versar sobre 
los seres concretos sensibles a los cuales puedan convenir al- 
gunos de aquellos conceptos o entre los cuales se puedan reali- 
zar algunas de aquellas relaciones. 

Tres observaciones a esta definición : 

1.2 Al decir que se establecen relaciones entre conceptos, 
se incluye también aquella relación de equivalencia que existe 
entre un concepto y la serie de otros que constituye la defini- 
ción del primero. 

2,2 No hemos dicho simplemente «conceptos no espacia- 
les», sino «conceptos no espaciales, o que aunque incluyan una 
relación espacial es ésta de las más vulgares o comunes». En 
efecto: fuera dificilísimo componer una prueba algo extensa y 
compleja de elaboración de conceptos y relaciones entre ellos si 
éstos hubiesen de ser absolutamente no espaciales en el senti- 
do de no incluirse ni en su elaboración ni en su relación nada de 
representación espacial: con el análisis en muchos conceptos 
que ante la primera consideración no incluyen, ni siquiera re- 
quieren para su elaboración, representación espacial alguna, 
en muchas relaciones entre conceptos que se llaman lógicas en 
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sentido amplio y aun en relaciones estrictamente lógicas se en- 
cuentra, tanto más cuanto más profundo es el análisis, una re- 
presentación espacial inherente o concomitante, próxima o re- 
mota. Pero las representaciones espaciales en cualquier senti- 
do, incluídas en la elaboración o relación de conceptos sobre 
que versan estas pruebas, son de las más vulgares o comunes, 
o sea de aquellas la incapacidad para las cuales acusa no un 
grado más o menos escaso de aptitud, sino una verdadera oli- 
gofrenia (análogamente a lo que dice Deussen respecto de las 
representaciones temporales correlativas: Métaphysique, Sys- 
téme de la Métaphysique, primera parte). 

3.2 Las dos notas que hemos presentado como caracterís- 
ticas de lo que aquí debe entenderse por ciencia abstracta 
—primera, que no se incluyan representaciones espaciales si 
no son de las más vulgares o comunes; segunda, que no verse 
sobre los seres concretos sensibles a los cuales puedan conve- 
nir los conceptos o entre los cuales se puedan realizar algunas 
de las relaciones que entre los conceptos se establezcan—están 
entre ellas en la notable relación de que toda ciencia que no ten- 
ga la segunda nota, o sea que verse sobre seres concretos sensi- 
bles, tampoco tienen la primera, o sea: incluye representaciones 
espaciales que requieren inteligencia espacial para trabajar 
fructíferamente dentro de aquella ciencia, y memoria espacial 
para aprenderla; por ejemplo, la Geografía, la Anatomía. La 
razón está len que los seres concretos sensibles, por ejemplo, la 
Tierra, un cuerpo humano, aparecen como coexistencias de fe- 
nómenos externos, y, por consiguiente, incluyen necesariamen- 
te representaciones espaciales. Véase, pues, cómo la acepción 
en la cual se emplea y en la cual emplearemos aquí los térmi- 
nos «ciencia abstracta», acepción que acabamos de precisar, no 
es meramente de utilidad técnica, sino que tiene valor científi- 
co en el sentido de que sus dos notas están conexionadas por 
una fundamental relación entre ellas. 
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HI 
LAs PRUEBAS QUE INTEGRAN EL TEST. 


Para los que no tengan a mano el indicado test daremos de 
él un breve resumen, necesario, además, para poder explicar 
las modificaciones introducidas. 

Lo integran cuatro pruebas: «de diferenciaciones, de com- 
paraciones de conceptos, silogísticas y de definiciones». 

En la prueba de diferenciaciones se trata de precisar en qué 
difieren conceptos semejantes, como antiguo y viejo, paciencia 
y calma, método y orden, etc. En el test de referencia se asigna 
un punto como unidad de apreciación para cada diferenciación 
correctamente establecida. 

La prueba llamada de comparación de conceptos es propia- 
mente de relaciones entre conceptos: se dan varias listas de 
conceptos; entre ellas, por ejemplo: 

Crimen, castigo, ladrón, policía, cárcel, insulto, bofetón. 

Sabio, ciencia, sacerdote, astronomía, iglesia, religión, te- 
lescopio. : 

Se trata de determinar dentro de cada lista aquellos dos con- 
ceptos del tercero al último, ambos inclusive, entre los cuales 
haya la misma relación que hay entre los dos primeros. 

En esta prueba se asignan en el test de referencia dos pun- 
tos por cada acierto y uno por cada aproximación: se entiende 
por aproximación, por ejemplo, en la primera de las listas trans- 
critas la respuesta «ladrón, cárcel». 

La prueba silogística se divide en dos partes. En la primera 
¡se presentan varios silogismos, legítimos unos € ilegítimos 
otros, o sea en los cuales no hay consecuencia, en los cuales 
la proposición que se presenta cómo consiguiente no se dedu- 
ce de las dos que s+ presentan como premisas; el sujeto del ex- 
perimento ha de distinguir unos de otros. En la segunda parte 
se dan al sujeto varias combinaciones de dos proposiciones cada 
una como premisas, y ha de escribir de cada conjunto de dos 
proposiciones la conclusión o bien que no concluye, que no hay 
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conclusión. En la primera parte se asigna en el test de refe- 
rencia un punto por cada calificación acertada, y en la segunda 
dos por cada acierto. 

La prueba llamada «de las definiciones abstractas» consiste 
en definir ideas o conceptos, y se llama «de definiciones abstrac- 
tas» por el mayor grado de abstracción, como hemos explicado, 
de los objetos que se definen en comparación de los objetos cu- 
ya definición se pide para el reconocimiento de la llamada «in- 
teligencia verbal». Se adjudican a cada definición de 0 a 10 pun- 
tos, según el grado de exactitud. 


EN 
MODIFICACIONES AL TEST Y SU FUNDAMENTO. 


Dejamos para después hablar de las adiciones. Las modifi- 
cacion<s al test, que ya de momento la razón en algunos pocos 
casos, atendida la índole de los sujetos del experimento, y la 
experiencia en la casi totalidad de ellos nos ha hecho introducir, 
han estado orientadas a evitar los dos siguientes peligros: 

1.2 Que por tel hecho de la cultura adquirida por la mayor 
parte o por algunos de los sujetos de experimentación resulta- 
se ésta, respecto de aquellos sujetos, un examen de la memoria 
en vez de un examen de la inteligencia, de los conocimientos 
adquiridos en vez de un examen de la capacidad. 

2.2 Que se apreciasen los ejercicios de pruebas de diferen- 
ciaciones y definiciones según un criterio subj:utivo, dependien- 
te de las ideas de quien las apreciase, o según un criterio des- 
provisto por cualquier razón de una objetividad que imponga 
racionalmente la unanimidad. 

En cuanto al primer peligro, topábamos con él en tres de las 
cuatro pruebas: en la de diferenciaciones, en la de definiciones 
y en la silogística. ; 

En la prueba de diferenciaciones, en la diferenciación «fuer- 
te-duro», que se contesta con precisión con sólo recordar defi- 
niciones aprendidas en Mineralogía, y en las «posible-probable», 
«inteligencia-habilidad» y «método-orden», en la precisión de 
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cuya fijación puede influir mucho el recuerdo de conceptos ad- 
quiridos en las clases y en obras de Filosofía. 

En la de definiciones en los conceptos «tiempo», «virtud», 
en el de «justicia» y en el de «trabajo», que pueden ser defini- 
dos recordando definiciones aprendidas en clases o en obras de 
Filosofía, de Filosofía o de Derecho, y de Economía, respecti- 
vamente. 

Y en la prueba silogística nos encontramos con el grave 
inconveniente de que para los sujetos buenos conocedores de 
la teoría silogística, familiarizados con las figuras y modos de 
los silogismos, y que saben de memoria los esquemas de las fi- 
guras y los recordatorios de los modos silogísticos «Bárbara, Ce- 
larent, etc.», tampoco esta prueba constituía una prueba de ca- 
pacidad intelectual, sino de que tenían aprendidas de memoria 
aquellas fórmulas de facilísima aplicación, que como los esque- 
mas para resolver ecuaciones de que habla Piéron con la misma 
finalidad, permiten a inteligencias mediocres aciertos que no co- 
rresponden al grado de su inteligencia (Henri Piéron: Formas de 
inteligencia y métodos analíticos de evaluación; IV de las con- 
«ferencias dadas en Barcelona en 1927; Anales de la Sección de 
Orientación Profesional de la Escuela del Trabajo, marzo 1930). 
Y haciendo la prueba con ellos juntamente con otros sujetos de 
una capacidad razonadora mediana desconocedores de aquella 
teoría o que la recordasen solamente de una manera confusa, 
resultaban los conocedores y familiarizados con la teoría con un 
número de puntos notoriamente superior, superioridad debida 
no a capacidad, sino a unos conocimientos adquiridos. 

En cuanto al segundo peligro, o sea, que se apreciasen las 
pruebas de diferenciación y definiciones según un criterio sub- 
jetivo dependiente de las ideas de quien las apreciase, o según 
un criterio desprovisto por cualquier razón de una objetividad 
que imponga racionalmente la unanimidad, es fácil caer en él, 
ya que tal diferenciación o definición que uno cree exacta, otro 
la encuentra equivocada o imprecisa; y es posible que las discu- 
siones resulten inacabables e infecundas para obtener la una- 
nimidad sobre cuál es la definición justa; a veces el director de 
pruebas es el primero en estar inconmoviblemente convencido 
de que la única diferenciación o definición perfecta es la que 
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llevaba ya en su cabeza, y de que, por consiguiente, los grados 
de perfección de las diferenciaciones o definiciones de los suje- 
tos del experimento se coordinan unívocamente con los grados 
de aproximación a aquélla, pero siendo posible que aquel jui- 
cio apreciativo no sea subjetivamente universal, ni siquiera ge- 
neral entre los diversos sujetos del experimento u otras per- 
sonas que empleen el mismo test, el director de pruebas actua- 
rá entonces al adjudicar puntos, con unos fallos cuya legiti- 
midad tal vez no sea objetiva y que no es reconocida por los de- 
más: «Machtspriiche», como diría Kant. 

Y el que cree que su diferenciación o definición ha sido pun- 
tuada injustamente, queda en un estado de ánimo que influirá 
en su trabajo ulterior de una manera tal que no podremos ya 
juzgar por éste, su grado de capacidad, puesto que su inteli- 
gencia trabajará más o menos perturbada por un sentimiento 
de postergación. 

Es ilusorio tratar de obviar este inconveniente calificando 
el experimentador por sí y ante sí sin abrir discusión: falta la 
garantía de infalibilidad; y, además, si las calificaciones quedan 
clandestinas, los ejercicios pierden interés para los que los ha- 
cen; y si éstos después se enteran de las calificaciones, y algu- 
nos se creen calificados injustamente, claro es que el senti- 
miento de postergación no puede ya. influir en su labor en los 
ejercicios del test, que por hipótesis habrán ya acabado, pero 
influirá y desanimará otros turnos de experimentación. 

Además, impedir la discusión, imponer un criterio es la an- 
títesis de la buena pedagogía universitaria. 

En consecuencia, hemos introducido las siguientes modifica- 
ciones: 

1.2 En la prueba de diferenciaciones substituir las cita- 
das por «aborrecer-odiar», «ultraje-injuria», «apostura-gallar- 
día» y «beso-ósculo». 

2.2 a) Enla prueba de definiciones hemos substituído los 

conceptos de virtud, justicia, tiempo y trabajo por los de «risa», 
«lo cursi», «lo latoso» y «juego». Al escoger estos conceptos, 
lo hicimos teniendo en cuenta que eran conceptos respecto de 
los cuales por el conocimiento que nosotros teníamos de los 
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sujetos del experimento, podíamos suponer que éstos no sabían 
de memoria ninguna definición exacta de los mismos. 

El avisado lector comprenderá que estas substituciones no 
tienen la pretensión de constituir una enmienda ni un mejora- 
miento absoluto del test que nos sirvió de punto de partida, sino 
una adaptación del mismo.al estado de cultura adquirida del 
conjunto de sujetos de nuestra experimentación; para otros su- 
jetos que no estuviesen en situación de saber de memoria una 
definición de los conceptos substituídos, se podrían muy bien 
dejar los conceptos presentados en aquel test: lo esencial es que 
los conceptos sean tales que los sujetos de experimentación no 
sepan de memoria una definición admisible de los mismos; y en 
conformidad con este criterio se ha de adaptar el test a cada 
caso. 

b) No hay duda de que por mucho que uno se ingenie, no 
se consigue nunca del todo que un test elimine aquella influen- 
cia de la cultura adquirida y de la memoria que puede llevar 
al experimentador a tomar por grado de capacidad lo que es 
una resultante de la capacidad y de la cultura poseída; como 
decía muy bien Saffiotti en el primer Congreso de Psicología 
(Bruselas, 1912), la idea de una inteligencia sin cultura no pue- 
de ser aceptada, y aun a los tests para niños donde la instrucción 
según Binet y Simon no tiene nada que ver, los niños contes- 
tan por medios «formales» que han tenido que aprender; pero 
siendo imposible eliminar totalmente la influencia de la cultura 
adquirida, he procurado eliminar cuanto he podido, la influen- 
cia de los conocimientos concretos adquiridos en las clases, 
sobre todo la de aquellos que por su adquisición reciente más 
pueden ser conservados tal como-se adquirieron, ya que el se- 
dimento de la cultura adquirida en otros medios y también la 
adquirida años antes en los primeros cursos de segunda ense- 
ñanza o en la escuela se encuentra ya más influída por la misma 
labor de la inteligencia y por los otros factores subjetivos re- 
lacionados íntimamente con ella. 

c) Pedimos siempre a los sujetos de experimentación que 
las definiciones las hagan tal como las harían para un dicciona- 
rio nada tendencioso, para el cual, además de exigirse el cum- 
plimiento exacto de aquella ley capital de la definición de ser 
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adecuada y exclusiva, se exigiese también la máxima objetivi- 
dad prescindiendo de lo que cada cual según sus ideas parti- 
culares piensa que algo debería ser o cómo debería ser consi- 
derado o denominado. La llamaremos definición según objetivi- 
dad pura. Por ejemplo: es distinto definir lo que es amor, de 
definir lo que habría de ser el amor según cada cual, el amor 
según el ideal que cada uno tiene de él. 

La objeción más grave que podría hacerse a que las defini- 
ciones se elaboren según objetividad pura, es que éstas inclu- 
yen un ejercicio de cultura adquirida, de conocimiento de la 
realidad. Pero las definiciones según la idea subjetiva incluyen 
a su vez una aceptación de aquello que el conocimiento de la 
realidad nos presenta, o una reacción en contra, o una mezcla, 
más o menos aproximada a combinación, de aceptación y reac- 
ción, y por tanto incluyzn también un ejercicio de cultura ad- 
quirida. Además he buscado definiciones respecto de las cua- 
les todos los: sujetos de experimentación y los de semejante 
nivel de cultura tienen el suficiente conocimiento de lo que ha 
de ser definido, y así su esfuerzo en definir está concentrado en 
reducir a unidad lo esencial del objeto, en no omitir nada esen- 
cial y en no incluir nada no esencial: se trata, pues, de un ver- 
dadero ejercicio de capacidad de conceptuar. 

d) Para adjudicar puntos a las pruebas de diferenciacio- 
nes y definiciones, cuyas contestaciones son las únicas que pue- 
den ser objeto de diversas apreciaciones verosímilmente funda- 
mentadas (puesto que en cuanto a la de relaciones y a la de si- 
logismos hay una sola solución justa, cuya legitimidad indis- 
cutiblemente se puede evidenciar en forma que se imponga a 
todo entendimiento), he entablado siempre, en consecuencia con 
lo que he dicho antes, diálogo sobre la precisión y los grados 
de precisión de las soluciones con los sujetos de experimenta- 
ción, y con los que habiendo sido sujetos de experimentación 
en turno anteriores, asistían a las discusiones. La experien- 
cia mie permite asegurar que en cuanto a los términos indi- 
cados para diferenciar y para definir, teniendo en cuenta que 
las definiciones se piden según objetividad pura y no según la 
idea subjetiva, se puede llegar a una unanimidad de apreciación 
y puntuación, garantía de objetividad, siempre que el que dirija 
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las pruebas tenga bien meditados los temas indicados por los 
términos a diferenciar o definir, y sea maestro en dirigir dis- 
cusiones, de suerte que nunca los que discutan bajo su direc- 
ción se porten como aquellos diséutidores de que habla Platón 
en la República (VIL-539 b), que como gozquejos zamarrean y 
despedazan cuanto tienen a mano; tarea, la de dirigir la dis- 
cusión, facilitada por un medio culto y dotado de más amor a 
la verdad exacta y precisa que de amor propio, medio de que 
yo disfrutaba con los sujetos de experimentación. 

En cambio, la misma experiencia me obligó a excluir el tér- 
mino «cultura» (que había puesto antes de substituirlo por el 
de «risa»), pues que me encontré con diversidades de concepto 
entre unos y otros que ninguna consideración ni discusión con- 
siguió disminuir, sino que se mantuvieron irreducibles. 

(Los términos elegidos ofrecen, además, la utilidad accesoria 
de que el esfuerzo de pensamiento sobre ellos para definirlos y 
su discusión educan filosófica y psicológicamente.) 

3.2 Alir a comenzar la prueba silogística, el experimenta- 
dor comprobará con silogismos diferentes de los que integran 
el test, si los sujetos de la experiencia conocen o no el formula- 
rio silogístico de una manera suficiente para utilizarlo. No es 
muy difícil esta comprobación puesto que el que conozca aquel 
formulario, no sabiendo cuál es el fin de las preguntas que se le 
hacen sobre la razón por la cual tal silogismo no concluye, lu- 
cirá naturalmente sus conocimientos técnicos. Además pode- 
mos hacer nuestras las palabras del ilustre profesor de Mont- 
pellier doctor Foucault (Cours de Psychologie, cap. IV) : «Je n'ai 
jamais constaté de fraudes commises par les adultes étudiants», 
análogas a las de Dwelshauvers en el último capítulo, «La me- 
dida de la inteligencia», de su Tratado de Psicología (trad. J. Ca- 
rreras y Artau). Pero aun en el caso de que alguien quisiera 
hacerse pasar por desconocedor del formulario conociéndolo, no 
le sería difícil al director de los ejercicios, si es sagaz y prác- 
tico en aquel formulario y en su aplicación, descubrir la simu- 
lación: cuando una persona, al serle presentados algunos silo- 
gismos, por ejemplo, de la figura «a coincidentia vel non coin- 
cidentia», llamada generalmente la tercera figura, verdaderos en 
cuanto a su materia, o sea, con las tres proposiciones verda- 
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deras, e ilegítimo, o sea, que no concluye, advierte con presteza 
y sin vacilar su ilegitimidad, podemos pensar que aquella per- 
sona conoce bien el formulario silogístico: el que no conoce el 
formulario, si es de gran capacidad razonadora, puede descu- 
brir la ilegitimidad, pero no actuará con aquella presteza y se- 
guridad del que conoce el formulario. Además, un director de 
pruebas un poco prácticó en leer en los semblantes, verá en 
ellos fácilmente si el sujeto está- recordando un. formulario y 
buscando la fórmula que ha de ser aplicada al silogismo pre- 
sentado, o bien si está concentrando toda su atención en el 
silogismo presentado en una actitud mental de crítica de su le- 
gitimidad. 

Una vez comprobado que no hay entre los sujetos de experi- 
mentación nadie que esté familiarizado con el formulario silo- 
gístico, se hará la prueba silogística en la misma sesión en la 
cual se ha hecho aquella comprobación, y se acabará dentro de 
aquella sola y única sesión dedicada a silogismos; a fin de evi- 
tar que dejando parte para otra sesión, alguno de los sujetos 
de experimentación emplease el intermedio en aprender o re- 
pasar el formulario silogístico. 

Si de la comprobación aquella resultase que alguno posee 
bien el formulario silogístico, entonces se dejará al sujeto para 
otro turno de pruebas especial para los que poseen aquel for- 
mulario, en el cual turno se substituirá la prueba silogística 
por otra prueba de capacidad razonadora a la cual no sea di- 
rectamente aplicable el formulario silogístico; o bien si intere- 
sa hacer el conjunto de las pruebas con él, habrá que substituir - 
para todos los sujetos de experimentación la prueba silogística 
por aquella misma otra prueba indicada. (Hacer la prueba si- 
logística en el mismo turno con personas que poseen aquel for- 
mulario y con otros que no lo poszen, únicamente es útil para 
una comprobación sobre la necesidad o lo innecesario de cono- 
cer aquel formulario y sobre el modo y grado de su utilidad, lo 
cual indicaremos en las conclusiones.) 

Para prueba de capacidad razonadora para los que poseen 
el formulario silogístico, hemos buscado una que presentase el 
mismo grado de dificultad que la que presenta aquella prueba 
silogística para los sujetos que desconocen el formulario silo- 
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gístico; a tal fin hemos ido ensayando ejercicios hasta encon- 
trar un conjunto respecto del cual resulta para unos mismos 
sujetos, desconocedores del formulario silogístico, ser el mismo 
el coeficiente de errores cometidos en relación con la solución ' 
perfecta total que el de los cometidos en aquella prueba silo- 
gística. 


V 
SUPERIORIDAD DE LA PRUEBA SILOGÍSTICA SOBRE LA SUBSTITUTIVA. 


No faltan psicólogos a la ultramoderna que, bien diferen- 
tes en este y en otros aspectos, de Aristóteles y Leibniz, en 
seguida que ven una prueba de silogismos, con una ojeada 
burlona ya le han manifestado su menosprecio. A éstos es po- 
sible que la prueba: que presentamos como substitutiva de la si- 
logística, les parezca más seria y, por consecuencia, preferible 
no sólo para el caso indicado, sino siempre. No lo creemos así : 
en muchos de los ejercicios de la prueba substitutiva el ejem- 
plo, el caso concreto, la substitución de letras por números 
con la consiguiente comprobación, la misma verdad material 
pueden servir de auxiliares y aun, en parte, de substitutivos 
del raciocinio. En cambio, en la prueba silogística debidamente 
dispuesta, pensar en la verdad material muchas veces no sola- 
mente no ayuda sino que confunde; de manera que el racioci- 
nio ha de actuar solo, con sus propias fuerzas, en su campo 
exclusivo y en su pureza formal, Ciertamente que en la prus- 
ba substitutiva habría podido ponir ejercicios en los cuales 
se hubiese dado algo semejante; incluso lo intenté; pero re- 
sultaban dos inconvenientes: a) al hacer el ensayo con los su- 
jetos de experimentación, resultaba un coeficiente medio de 
errores notablemente superior al de la prueba silogística, per- 
turbándose con ello la graduación comparativa de los que hu- 
biesen practicado la prueba silogística y de los que hubiesen 
practicado la substitutiva; b) los ejercicios resultaban retor- 
cidos, tortuosos, retortijados, y a pesar de la famosa imagen 
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de Saavedra Fajardo en su República literaria (1), capaz para 
la ciencia abstracta no es sinónimo perfecto de funámbulo 
mental. 

El silogismo simple es un uso tan sencillo y natural de*la 
razón, es hasta tal punto la razón en acto espontáneo que siem- 
pre habrá algún menoscabo en la substitución de una prueba 
de silogismos por cualquiera otra que sia, cuando se trata de 
apreciar la capacidad razonadora, la cual es integrante, y no 
por cierto de poca importancia, de la capacidad para la ciencia 
abstracta. 

Abundan los que reconociendo entre las tres figuras silogís- 
ticas formuladas y explicadas por Aristóteles la naturalidad 
de la primera, consideran los silogismos de las otras figuras 
«syllogismi criptici», según frase de Wolf (Logica par. 378-397), 
raciocinios «impuros e híbridos», según sentencia de Kant (Von 
dr falschen Spitefindigkeit der vier syllogistischen Figuren). 
(Rosenkranz I pág. 55.) Hay que reconocer que el mismo Aris- 
tóteles estimó en minos de lo justo la segunda y la tercera 
figura calificando sus silogismos de imperfectos (dteheic) en 
contraposición a los de la primera, perfectos (téteoi), y mos- 
trando que se perfeccionan (reletoñvra:) mediante su reduc- 
ción ostensiva O «per impossibile» a la primera figura; cuya 
perfección consiste capitalmente en que ya en las premisas 
como tales y en función de principio se encuentra todo lo que 
es preciso para que sea patente la necesidad de la consecuencia 
(Primeros Analíticos, lib. 1, cap. 1 a VIT). Creemos que hay que 
disentir de Aristóteles en este punto, pero por estimar la se- 
gunda y la tercera figuras en más de lo que las estimó quien de 
todas fué autor, no en mznos como habitualmente se ha hecho, 
llegándose, aparte de los juicios de Wolf y Kant antes indica- 
dos, a decir, por ejemplo, por Laurentius Valla (Dialecticae 
Disputationes, II c. 9), no sólo que la tercera figura era vio- 
lenta, sino que nunca entre los hombres se oía, siendo así que 


(1) «Entrando por una plaza vi a Alejandro de Ales y a Escoto haciendo 
maravillosas pruebas sobre una maroma, y habiendo querido Erasmo imi- 
tarlos, como si fuera lo mismo andar sobre coturnos de divina Filosofía que 
sobre zuecos de gramática, cayó miserablemente en tierra, con gran risa 
de los circunstantes.» 
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en realidad razonamos según aquella figura siempre que, caso 
frecuentísimo, al advertir la coexistencia en un mismo sujeto 
de dos cualidades, inferimos la compatibilidad de éstas entre sí. 

- Según la exposición que de los silogismos tenemos hecha en 
nuestra Dialéctica normativa (4. parte, cap. III, sec. 1.2, par. 1.9) 
siguiendo en lo fundamental la doctrina de Lachelier, des- 
arrollada en su famosa tesis De natura syllogismi y resumida 
por él mismo con claridad y precisión insuperables en la Logíi- 
que de su ilustre discípulo Rabier (cap. V), son igualmente 
perfectos los silogismos d:3 la segunda y tercera figuras que 
los de la primera. En mi ya larga vida de profesor he expues- 
to repetidísimas veces la teoría delante de alumnos de muy di- 
versa capacidad, aptitud y cultura, y nunca he hallado ni uno 
solo que no comprendiese su evidencia, que no se convenciese 
de que tan directos, sencillos, naturales y espontáneos son los 
silogismos de la segunda y tercera figuras como los de la pri- 
mera. 


$ 


vI 
Dos PRUEBAS ADICIONADAS: LA DE ESQUEMAS Y LA DE TEXTOS. 


A) En cuanto a la de esquemas. 

Decía Piéron en la citada conferencia: «Desde hace largo 
tiempo se ha observado que el éxito en la resolución era com- 
patible con modalidades muy diferentes en la marcha del es- 
píritu. Donde uno emplea un procedimiento por deducción ri- 
gurosa bajo forma abstracta, otro se guía sobre ejemplos con- 
cretos, y encuentra, a veces, por intuición, de primera inten- 
ción, las soluciones más difíciles.» 

Hay, en efecto, desde este punto de vista, dos modalidades 
capitales: la de los que no salen del razonamiento abstracto 
para encontrar la solución de los esquemas lógicos, proble- 
mas, cuestiones o fórmulas aritméticas literales, sirviéndose, 
después, de ejemplos o del cálculo numérico en vez del lite- 
ral, únicamente a los efectos de la comprobación; y la de 
aquellos, y son los más, que en seguida de leer, el enunciado, 
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acuden, sin otros ensayos, al ejemplo o al número concreto, 
y con uno u otro buscan la solución que después traducen en 
términos abstractos para contestar adecuadamente la cuestión. 

Una de las utilidades de la prueba de esquemas que he- 
mos introducido, es que el experimentador pueda observar cuál 
de estos dos procedimientos siguen los sujetos de experimen- 
tación: ordinariamente es fácil verlo cuando el sujeto de la 
experimentación bosqueja la solución y obgervando atenta- 
mente su actitud y cambios de expresión, y acudiendo en otro 
caso como a medio substitutivo, y siempre que convenga como 
a subsidiario, a que el mismo sujeto nos diga el proceso mental 
que ha seguido. 

Pero aparte de poderse advertir en este ejercicio modalida- 
des diferenciales de inteligencia dentro del orden de la inteli- 
gencia abstracta, ¡en estos tejercicios en cuanto en ellos se hace 


dar el paso del esquema al ejemplo, e incluyen razonamientos , 


sencillísimos de cálculo literal y traducciones de la formulación 
matemática a la expresión enunciativa, se muestran también 
aspectos integrantes de la capacidad general para la ciencia 
abstracta, singularmente cierta captación intuitiva. 

B) En cuanto a la prueba de textos. 

Nos ha parecido que la capacidad intelectiva, comprensi- 
va, el saber leer en materias abstractas es otro elemento in- 
tegrante de la capacidad para la ciencia abstracta, que mere- 
ce tamíbién ser objeto de examen en la apreciación de esta 
capacidad; y creemos que esta prueba se ha de disponer pró- 
curando evitar que los ejercicios pudiesen consistir en expre- 
sar malamente lo que estuviese ya expresado en forma expo- 
sitiva o de elocución en el texto clásico que se diese. 

Respecto de la adjudicación de puntos en esta prueba con- 
vizne, por las razones aducidas al tratar de las pruebas de di- 
ferenciaciones y definiciones proceder siempre a entablar diá- 
logo o a dar explicaciones a fin de que todos queden convenci- 
dos de la justicia de la calificación. 
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MODIFICACIONES EN LA PUNTUACIÓN Y PUNTUACIÓN DE LAS 
PRUEBAS ADICIONADAS. 


Evidentemente, la puntuación que se adjudique a las solu- 
ciones de cada especie de ejercicios, ha de estar en razón di- 
recta de su diferente grado de dificultad. 

He buscado la apreciación del diferente grado de dificul- 
tad de cada una de las cuatro pruebas presentadas en el test 
que nos ha servido de base, no en mi propio juicio de las mis- 
mas desde este punto de vista, sino en el cómputo del coefi- 
ciente de errores cometidos en su solución (1): el número de 
sujetos de las experiencias y el que cada uno haya practicado 
todas las pruebas, me permite dar cierto valor al cómputo y 
al cálculo consiguiente habiendo procedido con la máxima exac- 
titud posible. 

De este mi cálculo resulta que si se adjudican dos puntos 
a cada silogismo bien construído (segunda parte de la prueba 
silogística), corresponde un punto por cada silogismo bien 
juzgado (primera parte de aquella prueba), dos por cada re- 
lación entre conceptos bien señalada, cuatro por cada diferen- 
ciación perfectamente expresada, cuatro por cada definición 
perfecta, cuatro por cada uno de los ejercicios de esquemas 
bien resuelto, y tres por cada uno de los ejercicios de intelec- 
ción de textos hecho perfectamente. 

La experiencia, pues, y el cálculo sobre sus datos me ha 
hecho señalar la misma puntuación para la prueba de dife- 
renciaciones que para la de definiciones; también el razona- 
miento lleva a adjudicar los mismos puntos a la diferenciación 


(D No hay que confundir este coeficiente de errores con el «coeficiente 
de capacidad mental» de Yerkes: el coeficiente de Yerkes se obtiene to- 
mando por numerador el número de puntos obtenidos por un sujeto y 
por denominador el número de puntos obtenidos por el promedio de los suje- 
tos de la misma edad real; nuestro coeficiente tiene el mismo numerador, 
pero tiene por denominador el número de puntos que se obtendrían si todas 
las soluciones fuesen perfectas. 
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bien precisada y a la definición perfecta, puesto que el grado 
de perfección de conocimiento que en tecnicismo lógico llama- 
mos idea distinta, es la condición necesaria y suficiente igual- 
mente para la diferenciación precisa que para la definición per- 
fecta: esta identidad de resultado por la vía estadística, di- 
recta y puramente empírica, y por la vía racional es una sa- 
tisfactoria garantía de la exactitud de aquél. 


VII 
PRECAUCIONES EN EL MANEJO DEL TEST. 


A) Precauciones generales. 


Siempre que manejemos tests, es preciso: a) aquella ele- 
mental sagacidad, de la cual a veces aparece más escaso el hom- 
bre de ciencia que el vulgar, que haga que no le pasen inadver- 
tidas combinaciones como la de que un sujeto venga preparado 
para el test por un amigo que hubiese hecho sus ejercicios en 
turno anterior (combinaciones con las cuales, como dijimos, no 
nos hemos encontrado nunca, ni suele ningún experimentador 
encontrarse cuando los sujetos de experimentación son estudian- 
tes universitarios, pero posible); b) los pies de plomo del hom- 
bre de formación lógica y experimental para no precipitarse 
a generalizaciones y menos a inducciones desmesuradas sobre 
los resultados; c) el tacto del psicólogo para evitar factores 
accidentales que por su influencia en lo psíquico pudiesen al- 
terar los resultados. 

Sirvan como ejemplos de aplicación de esta tercera precau- 
ción general las siguientes especiales. 


B) Precauciones especiales en cuanto a los sujetos. 


Además de las precauciones indicadas en su lugar de tener 
en cuenta los conocimientos adquiridos por los sujetos de la 
experimentación respecto a formulario silogístico y a la ma- 
teria de las diferenciaciones y definiciones, es preciso también 
atender a lo siguiente. 
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Ejercicios que no interesan, o de los cuales quien los hace, 
está cansado y hastiado, resultan con desaciertos, respecto de 
muchos de los cuales es difícil discernir si son imputables a 
falta de capacidad intelectual de quien los hace, o al hastío con 
que los hace. : 

Análogamente respecto de los ejercicios de aquellos que 
sienten animadversión contra la prueba por un orgullo que les 
hace repulsivo servir de sujetos de experimentación, que se les 
tome la medida de su capacidad intelectual, orgullo hermanado 
frecuentemente con miedo de resultar con puntuación inferior 
a la que creen que se les vendría a adjudicar por intuición. 

«Llegar a suscitar un interés casi igual—dice Piéron en el 
lugar citado—<es uno de los problemas que se plantean cuando 
se quiere una clasificación utilizable de las inteligencias.» 

Sabemos bien que es un poco difícil: se requiere en el ex- 
perimentador maestría en captar el sentido de la expresión de 
los semblantes, gestos o actitudes de los estudiantes u otras 
personas cuando se les propone hacer las pruebas y mientras 
las hacen, y buscar y encontrar la resultante de aquel sentido 
de la expresión y del conocimiento que por otras vías tengamos 
de cada sujeto en cuanto a cualidades de constancia, indolen- 
cia, orgullo, timidez, etc.; se requiere maestría de educador para 
saber decir a cada cual, siempre que convenga, la palabra eficaz, 
sin sermoneos, para saber guardar con cada uno la actitud y 
comportamiento adecuado, más eficaz que la palabra, y crear un 
ambiente de verdadero espíritu de cordial compañerismo duran- 
te las sesiones. de 

Esto, naturalmente, cuando se pretende investigar tan sólo 
el grado de capacidad intelectual; si se ¡tratase de estudiar la 
influencia de aquellos factores, indolencia, desinterés, orgullo, 
timidez, etc., en el resultado de la tarea, tal investigación sería 
muy interesante, pero sería otra cosa, y requeriría una especial 
disposición de la experimentación. 


C) Precauciones especiales en cuanto a circunstancias de 
tiempo y lugar. 

La desigual resistencia a la fatiga, a los ruidos como obs- 
táculos a la concentración, al aire cargado, etc., se puede tra- 
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ducir en desigualdad en los ejercicios imputable a aquellas cau- 
sas y no al diverso grado de capacidad. 

La diversidad para cada uno de las horas del día en las 
cuales disfruta de mayor lucidez y agilidad mental: lo más 
frecuente es que estas horas sean las últimas de la tarde o pri- 
meras de la noche antes de cenar, las horas de la clásica vela en 
los internados, de seis a ocho o de siete a nueve; para los indi- 
viduos que, como decimos, son los más, para quienes estas ho- 
ras son de máximo rendimiento intelectual, las que podríamos 
llamar de rendimiento superior o de grado número 1; constitu- 
yen las de rendimiento de grado número 2 las horas del medio- 
día antes de comer, de once a trece o de doce a catorce; el 
tipo que ocupa el segundo lugar por el número de individuos 
que a él pertenecen, está constituído por los que viceversa tie- 
nen como horas del día de superior rendimiento las susodi- 
chas del mediodía y como las de grado inmediato inferior las 
de antes de cenar; pero también hay los que encuentran las 
mejores las primeras horas die la mañana, y los que a altas ho- 
ras de la noche trabajan mentalmente mejor. Si los ejercicios 
del test se hiciesen, pues, siempre a las mismas horas, queda- 
rían favorecidos en el resultado total los sujetos para los cua- 
les aquellas horas fuesen las mejores. 

El lunes u otro día que siga inmediatamente a uno festivo, 
es el día en el cual se suele tener menos capacidad de trabajo, 
por la sencilla razón de que para la mayoría el domingo, en 
vez de ser un día de descanso, acostumbra a ser un día de di- 
versiones que consumen más fuerzas que el trabajo cotidiano. 
Pero si hay entre los sujetos de un mismo turno de experimenta- 
ción al lado de los que en lunes están en la disposición más 
frecuente, o sea, en mala disposición, otros que empleen el día 
festivo en descansar y en distracciones tranquilas, sosagadas y 
sanas, entonces si hacemos ejercicios de test en un día inmedia- 
tamente siguiente a un día festivo, nos encontraremos con que 
parecerán de grado más elevado de capacidad intelectual los 
que tengan la sabiduría práctica de descansar en día festivo. 
Análogamente siempre que el experimentador sepa que uno de 
los sujetos está en un estado particular de fatiga, se abstendrá 
de hacer practicar entonces ejercicios. 
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Por esta causa últimamente indicada hay que tener también 
cuidado con la duración de cada sesión, puesto que siendo di- 
ferente la del tiempo en que cada individuo puede trabajar en 
ejercicios de esta clase sin producirse en el trabajo el trastorno 
causado por la fatiga, conviene no prolongar la sesión más allá 
del tiempo en que no suelen producirse tales efectos: creo que 
tratándose de sujetos de condiciones análogas a las de los que 
lo han sido de mi experimentación, y dada la índole de los 
ejercicios del test, el espacio de una hora es la duración más 
adecuada, lo bastante larga para que la diferencia de tiempo 
de «entrenamiento» de unos sujetos con relación al de otros 
deje de ser sensible, y lo suficientemente corta para no llegar 
a hacerse sensibles los efectos de la fatiga. Exceptúo, como he 
dicho antes, la prueba de silogismos, que se hará toda en una 
sesión, puesto que las diferencias debidas a la fatiga siempre 
serán menores que las que podrían resultar de que en el tiem- 
po intermedio entre una y otra sesión unos estudiasen el for- 
mulario silogístico y otros no. 

Por el grado diverso en que según los individuos el calor 
y el frío disminuye el rendimiento intelectual, se ha de acon- 
sejar que los ejercicios no se hagan ni en verano ni en días de 
invierno de un frío extraordinario; y aun en días de frío mo- 
derado conviene que el local tenga tales condiciones que en él 
el frío apenas sea sensible. | 


TX 
EL CUESTIONARIO WOODWORTH Y LA NERVOSIDAD. 


Uno de los medios técnicos utilizados por mí para la explo- 
ración de la nervosidad de los sujetos de la experimentación 
a fin de estudiar la con:xión de la nervosidad con aquella es- 
pecie de capacidad intelectual objeto de experimentación, ha 
sido el cuestionario de Woodworth tal como se encuentra en 
el apéndice de la traducción citada de la obra de Bumke. Tam- 
bién ha sido un medio la observación de los sujetos de la ex- 
perimentación con el trato que con ellos he tenido en las clases 
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(alguno ha asistido a ellas, dialogado y trabajado en diversas 
formas conmigo durante siete años, otros cinco o cuatro, etc.), 
y en conversaciones fuera de ellas o por correspondencia en 
ausencias prolongadas, habiéndome, además, muchos de ellos 
manifestado su intimidad psíquica al pedirme consejo en pro- 
blemas o conflictos. 

Hemos de observar respecto de la denominación de cues- 
tionario de la inestabilidad emocional dado al de Woodworth 
que, conforme con el parecer de distinguidos psiquíatras y carac- 
terólogos, esta denominación es impropia en el sentido de que 
el hecho de llegar a la puntuación que según Woodworth acusa 
una anormalidad manifiesta en el sujeto examinado, y aun el de 
sobrepujarla no ha coincidido en ninguno de los casos incluídos 
en los experimentos verificados durante los ejercicios con el 
tipo de «inestable» descrito por aquellos especialistas. Pero es 
admisible en el sentido de falta de equilibrio y mesura en las 
reacciones cenestésicas y sentimentales ante lo que grave o le- 
vemente turba, perturba o trastorna: una puntuación alta a 
tenor de aquel cuestionario indica siempre una personalidad 
nerviosa, aunque sea de las que dominan las manifestaciones 
exteriores de nervosismo. 

En este sentido el cuestionario Woodworth nos merece gran 
crédito. Hubo un caso en el cual nos sorprendió una elevada 
puntuación alcanzada por una persona inteligente, docta, labo- 
riosa, y a la cual teníamos cuantos la tratábamos por ponde- 
rada, sumamente equilibrada, bien distante de lo que se llama 
una persona nerviosa O anormal en algún orden. No me era 
moralmente posible, como no lo es casi nunca por la ofensiva 
osadía que para casi todas las personas parece constituir el 
intento de explorar ciertos rincones psíquicos, dirigirle las pre- 
guntas del cuestionario de manera que las fuese contestando 
una por una; sino que iba dirigiéndole las preguntas, como la 
alegada razón lo impone casi siempre, sin que él tuviese que 
contestar ninguna en voz alta, pero habiendo de decirme al final 
cuántas eran las preguntas a las cuales había tenido que dar 
contestación indicadora de patologismo. Ante el número extra- 
ordinariamente grande de indicaciones de patologismo, no ca- 
bía ni siquiera suponer que tendiese a exagerar, pues precisa- 
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mente tal suposición habría sido admitir ya como cierta la ano- 
malía que me parecía inverosímil, puesto que siempre acusa 
anomalía la tendencia a la mentira, especialmente a la ficción 
de nervosismo. Al cabo de algún tiempo, ante una perturba- * 
ción en el ambiente en que vivía, aunque a él directamente no 
le perjudicó, quedó tan postrado, enflaquecido de cuerpo y sin 
voluntad para ninguna clase de actividad, que evidentemente 
mostraba una grave anomalía en las reacciones cenestésicas y 
sentimentales, la cual el cuestionario había ya fielmente reve- 
lado contra todas las apariencias. Se trataba de una de las dos 
personas que yo he conocido en la vida de mayor poder de in- 
hibición, adquirido por la educación (y en este caso con trans- 
misión hereditaria también), sobre las manifestaciones exte- 
riores de nervosismo. 

Además, el cuestionario de Woodworth tiene también sobre 
otros cuestionarios para el mismo fin la ventaja de incluir 
muchas preguntas sobre síntomas exteriores fáciles de adver- 
tir, y menos expuestos que los que requieren introspección, a 
que el sujeto crea erróneamente padecerlos, error frecuente en 
los neurasténicos e hipocondríacos, acompañado en las perso- 
nas histéricas y en las que tienen propensión al histerismo, 
de la tendencia a exagerar sus males en general, y el nervosis- 
mo en particular. 

Ciertamente, como antes hemos indicado, la repugnancia 
que generalmente se siente por la revelación de las intimida- 
des, hace que en éste como en otros cuestionarios no sea casi 
nunca posible dirigir las preguntas al examinado de manera 
que él tenga que contestarnos a cada una, sino que es preciso 
limitarnos a que él cuente los patologismos que lo afectan, y 
nos diga el número total, con lo cual s: nos da sólo la intensi- 
dad de anomalía general sin especificación de su cualidad, pero 
salvo en los casos en los cuales, como en el antes referido, sea 
muy grande el poder de inhibición del examinado sobre su sem- 
blante y sus gestos, muchas veces el experimentador si tiene, 
como es debido, condiciones de psicólogo, leerá en la expresión 
del examinado si es afirmativa o negativa la contestación que 
éste calla. 

Todo ello sea dicho en explicación de mi estimación por el 


72 : PEDRO FONT PUIG 


cuestionario Woodworth, y de que me haya servido preferen- 
temente de él en la parte pertinente de mi experimentación, y 
como prolegómenos de lo que con referencia a nervosidad di- 
remos en las conclusiones. ; 


SEGUNDA PARTE 


C:O"N C:LUSITO"N ES 


I 
EL TEST RESULTANTE. 


He aquí, pues, el test resultante, que es el test del citado 
apéndice a la mentada traducción de la obra de Bumke, con las 
modificaciones y adiciones que acabamos de razonar, y respec- 
to de las cuales, especialmente respecto de las modificaciones, 
repetimos que no pretenden ser sino.adaptaciones al estado de 
cultura de sujetos que la tengan semejante a la de los que fue- 
ron sujetos de nuestra experimentación. ; 


TEST DE CAPACIDAD PARA LA CIENCIA ABSTRACTA - 


1. Prueba de diferenciación de conceptos.—Precisar la dife- 
rencia entre uno y otro de los conceptos de cada uno de los pa- 
res de conceptos siguientes: 


Pequeño-corto; grueso-grande; alto-elevado; antiguo-viejo; 
valiente-audaz; prudente-tímido; preciso-conciso; amable-agra- 
dable; paciencia-calma; altruísmo-generosidad; aborrecer-odiar; 
ultraje-injuria; apostura-gallardía; beso-ósculo. 


Se adjudicarán cuatro puntos a cada diferenciación perfec- 
ta, y de cero a tres inclusive a las imperfectas, según el grado 
de su imperfección o perfección. 


2. Prueba de relación entre conceptos.—Subrayar en cada 
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una de las diez listas siguientes numeradas de palabras aque- 
llas dos palabras de la tercera a la última entre cuyos con- 
ceptos haya la misma relación que hay entre los conceptos ex- 
presados por las dos primeras palabras impresas enteramente 
con mayúsculas: k 


1. _MANO-GUANTE, amiericana, hombre, pie, sombrilla, 
calcetín. 

2. NARIZ-CARA, letra, papel, pescado, palabra, agua. 

3. CASA-VENTANA, camisa, perro, encarnado, gato, 
puño. 

4. PLUMA-TINTA, goma, pincel, cuadro, lápiz, pintura. 

3. CANARIO-PAJARO, golondrina, escopeta, carne, mer- 
curio, metal. 

6. RELOJ-TIEMPO, contador, metro, noche, distancia, 
lámpara. 

7. CRIMEN-CASTIGO, ladrón, policía, cárcel, insulto, bo- 
fetón. 

8. LIBRO-ENSEÑANZA, martillo, pelota, trabajo, maes- 
tro, obrero. 

9. JUEGO-VICIO, soldado, victoria, prudencia, batalla, 
virtud. 

10. SABIO-CIENCIA, sacerdote, astronomía, pe reli- 
gión, telescopio. 


Para mayor seguridad de que el sujeto del experimento com- 
prende lo que tiene que hacer, se le explica que en las dos líneas 
siguientes de palabras, 


* 


FUEGO-HUMO, lluvia, sol, luna, barro, pan, 
PEQUEÑO-GRANDE, conejo, débil, saco, casa, fuerte, 


debería, sienda el fuego causa del humo, subrayar «lluvia» y 
«barro», porque la lluvia es causa del barro; y debería luego 
subrayar «débil» y «fuerte» porque la relación que hay entre 
los dos conceptos es la misma que hay entre «pequeño» y «gran- 
sde»: a saber: la de ser contrarios en sentido estricto, diame- 
tralmente opuestos. 
Se adjudicarán dos puntos a cada solución correcta, o sea a 
* las soluciones: pie-calcetín; letra-palabra; camisa-puño; pin- 
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cel-pintura; mercurio-metal; metro-distancia; insulto-bofetón; 
martillo-trabajo; prudencia-virtud, y sacerdote-religión; y a 
cada aproximación: se entiende por aproximación, por ejemplo, 
en la lista séptima, la contestación «ladrón-cárcel». 


3. A) Prueba silogística.—Unicamente se practicará con 
aquellos sujetos o conjunto de sujetos, ninguno de los cuales 
esté versado en el formulario silogístico «Bárbara, Celarent...». 
No importa que en su día lo hubiesen estudiado; lo necesario 
es que no lo posean de un modo suficiente para utilizarlo. En 
caso de temor de simulación, el experimentador no hará pre- 
gunta alguna sobre si lo poseen o no, sino que lo inferirá de 
esta manera: 1. Presentará a los sujetos de la experimenta- 
ción un silogismo ilegítimo de la figura ab antecedente, o sea 
de la llamada primera figura, que no sea de los contenidos en 
el test, y preguntará a los sujetos si hay consecuencia, y al que 
diga que no la hay, se le preguntará por qué. 2.* Por si algún 
conocedor del formulario silogístico ocultase este su conoci- 
miento, no alegando aquel formulario como prueba de la falta 
de consecuencia, el experimentador presentará algunos silogis- 
mos de la figura a coéxistentia vel non cogxistentia, o sea de 
la denominada tercera figura, que sean materialmente verda- 
deros; es decir, con las tres proposiciones verdaderas, e ilegí- 
timos, o sea, sin consecuencia del conjunto de las dos prime- 
ras a la tercera; y si uno de los sujetos rápidamente y sin va- 
cilación alguna los tacha de ilegítimos, podrá inferirse con mu- 
cha probabilidad que conoce aquel formulario. 3. El experi- 
mentador diestro en leer en los semblantes verá en ellos fácil- 
mente si el sujeto está evocando un recuerdo, que en este caso 
será el del formulario para buscar en él la fórmula aplicable al 
silogismo presentado, o bien si está concentrando toda su aten- 
ción en el silogismo presentado en un esfuerzo mental de apre- 
ciación de su legitimidad. Si de la investigación resulta que los 
sujetos no son poseedores del formulario silogístico, se practi- 
cará la siguiente prueba silogística en la misma sesión en la 
cual se ha hecho aquella comprobación, y se concluirá dentro 
de aquella sola y única sesión dedicada a silogismos. 

Primeramente se explica a los sujetos de experimentación 
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lo siguiente: «El hombre es mortal; Juan es hombre, luego 
Juan es mortal»; he aquí un silogismo, es decir, un razona- 
miento en el cual se deduce una proposición denominada con- 
clusión o consiguiente de otras denominadas premisas; estos si- 
logismos de tres proposiciones son legítimos si la tercera, de- 
nominada conclusión, es exigida por las premisas de manera 
que quien acepte las premisas no pueda negar la conclusión sin 
contradecirse. Todos los silogismos que se les propondrán, se 
refieren únicamente a este enlace entre las premisas y la con- 
clusión, a la cuestión de si entre las premisas y el consiguiente 
hay o no este nexo de necesidad, denominado consecuencia; 
que las proposiciones en sí, aisladamente consideradas, sean 
verdaderas o falsas no importa para nuestro caso y no debe 
ocupar nuestra atención; así «Toda virtud es vituperable; la 
mentira es una virtud; luego la mentira es vituperable», tiene 
falsas las premisas, pero el silogismo es formalmente recto o 
legítimo porque el consiguiente se deduce necesariamente de 
aquellas premisas; en cambio «La naranja es una fruta; la pera 
es una fruta, luego la naranja es redonda», estas tres propo- 
siciones no constituyen un silogismo formalmente recto o legí- 
timo porque la proposición que se presenta como pretendida 
conclusión no se deduce de las dadas como premisas; por la mis- 
ma razón no lo es tampoco «El hombre es animal; la piedra no 
es hombre; luego la piedra no es animal»; pues bien: esto, la 
consecuencia entre las premisas y el consiguiente, es lo único 
a que deben ustedes atender, no a la verdad o falsedad de las 
proposiciones. 

Primera parte.—Se presentarán estos doce silogismos, ad- 
virtiendo a los sujetos de experimentación que entre los doce 
hay unos legítimos y otros ilegítimos; los sujetos deberán ca- 
lificar con «Bien» los legítimos y con «Mal» los ilegítimos. 


1. La mentira es un vicio, 
Todo vicio es malo, 
Por consiguiente, la mentira es mala. 


2. Todas las palabras sirven para expresar el pensamiento, 
Todos los gestos sirven para expresar el pensamiento, 
Por consiguiente, todos los gestos son palabras. 
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Ningún metal tiene color, 
El oro tiene color, 
Por consiguiente, el oro no es metal. 


Hay negros que son negros, 
Hay antropófagos que son hombres, 
Por consiguiente, hay antropófagos que son hombres. 


Todo lo que sirve para escribir es útil, 
El papel es útil, 
Por consiguiente, el papel sirve para escribir. 


El hielo es agua, 
El hielo es un cuerpo sólido, 
Por consiguiente, el agua es un cuerpo sólido. 


Hay metales líquidos, 
El mercurio es líquido, 
Por consiguiente, el mercurio es un metal. 


El animal es un ser que se mueve, 
El hombre es un animal, 
Por consiguiente, el hombre es un ser que se mueve, 


Todo negro es un hombre, 
Ningún negro es cristiano, 
Por consiguiente, hay hombres que no son cristianos, 


Todos los hombres que tienen los labios gruesos tienen 
la boca ancha, 

Este hombre tiene la boca ancha, 

Por consiguiente, este hombre tiene los labios gruesos. 


Todo lo que sirve para escribir es útil, 
El papel sirve para escribir, 
Por consiguiente, el papel es útil. 


Hay acciones humanas que son malas, 
La mentira es una acción humana, 
Por consiguiente, la mentira es mala. 


> 


Segunda parte.—Se presentarán estos otros doce silogismos 
por concluir, advirtiendo que entre ellos los hay que tienen con- 
clusión legítima y hay otros que son ilegítimos, en los cuales 
nada se puede concluir o deducir de las premisas. Los sujetos de 
experimentación deberán escribir la conclusión de los legítimos 
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y poner «no concluye» al dar con uno ilegítimo. 


1: 


No hay un solo pez que no sea mamífero, 
Hay mamíferos que viven en el agua, 
Por consiguiente... 


Todos los lobos comen corderos, 
Este animal come corderos, 
Por consiguiente... 


La lluvia es agua, 
La lluvia es líquida, 
Por consiguiente... 


No hay ningún hombre capaz de ahogar un oso, 
Un oso no puede ser ahogado por ningún animal, 


Por consiguiente... 


Algunos animales comen hierba, 
Algunos comedores de hierba no beben, 
Por consiguiente... 


Todos los negros tienen cabellos rizados, 
Este hombre tiene cabellos rizados, 
Por consiguiente... 


Hay negros que son cristianos, 
Hay cristianos que son buenos, 
Por consiguiente... 


No hay serpiente que tenga patas, 
El lagarto tiene patas, 
Por consiguiente... 


Todos los taburetes son asientos, 
Ningún taburete tiene respaldo, 
Por consiguiente... 
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Todos los árboles son plantas que tienen corteza, 
Hay flores que crecen sobre árboles, 
Por consiguiente... 


La iglesia de mi pueblo no es tan alta como una mon- 
taña, 

La Casa Consistorial de mi pueblo no es tan alta como 
una montaña, 

Por consiguiente... 


A ningún hombre vivo le puede faltar la cabeza, 
No hay ningún animal al que le pueda faltar la cabeza, 
Por consiguiente... 


Se adjudicará un punto por cada silogismo de la primera 
parte bien calificado, y dos por cada solución acertada dentro 
de la segunda. 


B) 


Prueba substitutiva de la silogística para los sujetos 


conocedores del formulario silogístico de un modo suficiente 
para utilizarlo. : 


Deducir la conclusión de 


q 


Algunos animales son renos, 
Todo reno es cérvido, 

Todo cérvido es rumiante, 
Todo rumiante es mamífero, 
Luego... 


Todo viviente es substancia, 
Todo sensitivo es viviente, 
Todo animal es sensitivo, 
Luego... 


Algunos animales son renos, 
Todo reno es cérvido, 

Todo cérvido es rumiante, 
Ningún rumiante es gusano, 
Luego... 
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4. AesB, 
Ces A, 
D es C, 
Luego... 


Resolver los problemas: 


5. ¿Cuántos años han de transcurrir para que cumpla p 
años un sujeto que acaba de cumplir q años? 


6. ¿Cuánto tiempo hace que cumplió q años un sujeto que 
acaba de cumplir p años? 


7. ¿Cuál es el número que dividido por a da b por cociente? 


8. Siel divisor es a — b y el cociente es p + q, ¿cuál será 
el dividendo? 


9. Si el producto de dos factores vale m y un factor es n, 
¿cuánto valdrá el otro factor? 


10. En una división inexacta el divisor es d, el cociente c, 
y el residuo positivo r; ¿cuánto valdrá el dividendo? 


11. En una división inexacta el dividendo es d, el cocien- 
te es c y el residuo es r; ¿cuánto valdrá el divisor? 


12. El día que en un año bisiesto ocupa el lugar 136, ¿en 
qué mes y día del mes cae? 


Se adjudicarán tres puntos por cada solución recta. Las 
soluciones rectas son: 1: Algunos animales son mamíferos. 
2: Todo animal es substancia. 3: Algunos animales no son gu- 
sanos. 4: Des B.5: p —Q.6:p—Qq.7: ab. 8: (a —b) (p + 9). 
O mas: n, 10: cd +r, 11: (d —r) : c. 12: 15 de mayo. 


4. Prueba de esquemas. 


1. Fórmese el silogismo que indican estas palabras de 
Aristóteles (Primeros Analíticos, lib. I, cap. IV): «Si A no se 
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predica de ningún B, y B se predica de todo C, necesariamen- 
te A no convendrá a ningún C.» 


2. Fórmese también el silogismo indicado por estas otras 
palabras de Aristóteles (cap. V del libro y obra citados) : «Si M 
se encuentra en todo N y no se encuentra en ningún X, X no 
convendrá a ningún N.» 


3. Hallar un número que sumado con d dé por suma el nú- 
mero C. 


4. Cuál es el número que sumado con c + x% — n da por 
suma b+ 2. 


5. Cuál es el teorema mostrado intuitivamente de esta 
suerte: 


6. Cuál es el teorema demostrado con las siguientes igual- 
dades: 


a ab ba b 
—b= = == 
b b b b 


Se adjudicarán cuatro puntos por cada solución acertada. 
Las soluciones acertadas de los cuatro ejercicios últimos son: 
Del 3.9: c — d; del 4.9: b —c + nm; del 5.*: el producto de dos 
números naturales no se altera cuando se invierte el orden de 
los factores (puesto que tres filas de cuatro números, o sea 4 x 3, 
equivale a cuatro columnas de tres unidades, o sea 3 Xx 4; del 
6.*: el producto de un quebrado por su denominador es igual 
a su numerador (también son admisibles estas otras interpre- 
taciones: el cociente multiplicado por el divisor es igual al di- 
videndo; un número no se altera dividiéndolo y multiplicán- 
dolo por un mismo número). 
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5. Prueba de intelección de textos: 


1. Exponer en forma enunciativa el razonamiento expues- 
to dialogísticamente en este fragmento del Hipias mayor, de 
Platón: 


«SÓCRATES.—A nosotros nos parece, pues, que la belleza es 
la utilidad. 


HIPIAS.—Sin duda alguna, Sócrates. 

SÓCR.—Mas, de una parte, lo útil es lo que produce Al bien. 

HIP.—Es. 

SÓCR.—De otra parte, lo que produce no es otra cosa que 
la causa, ¿verdad ? 


HIP.—AsÍ es. 
SÓóCR.—La belleza es, pues, causa del bien. 
HIP.—Es. 


SÓCR.—Mas la causa, Hipias, y aquello de lo cual la causa 
es causa, son cosas diferentes, puesto que en modo alguno la 
causa puede ser causa de la causa; y a la vez considera tú esto 
otro: la causa, ¿no nos ha aparecido como aquello que produce? 

HiIP.—Justamente. 

SóCcR.—Luego por lo produciente no se produce otra cosa 
que el efecto, mas no lo produciente. 

HiIP.—Así es. 

SócrR.—Luego una cosa es el efecto, otra lo produciente. : 

HiP.—SÍ. 

Sócr.—La causa, pues, no es causa de la causa, sino del 
efecto producido por ella. 

H1iP.—Justamente. 

SóCcR.—Si, pues, la belleza fuera causa del bien, el bien se 
produciría por la belleza; y por eso, según parece, nos aplica- 
mos diligentemente al pensamiento y a todas las otras cosas 
bellas porque la obra de las mismas y lo que de ellas se engen- 
dra, a saber, el bien, es digno de aplicación diligente, y así re- 
sulta de lo que descubrimos, que lo bello es, para decirlo por vía 
de imagen, como padre de lo bueno. 

HiP.—Justamente; dices bien, Sócrates. 

Sócr.—Entonces ¿digo también bien que ni el padre es el 
hijo ni el hijo el padre? 
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HiP.—Bien también. 

Sócr.—Ni tampoco la causa es el efecto, ni el efecto la 
causa. 

HiP.—Verdad dices. 

Sócr:.—Por Zeus, excelente; ¿ni la belleza es, pues, el bien, 
ni el bien la belleza; a: te parece que tal se desprende de lo 
hasta aquí discursado? 

HiP.—No, por Zeus, no me lo parece. 

SÓCR.—¿ Y acaso nos satisface decir y consentiríamos en 
decir que lo bello no es bueno, ni lo bueno bello ? 

HiIP.—No, por Zeus, en modo alguno me satisface. 

Sócr.—Bien, por Zeus, Hipias; a mí es la que menos me sa- 
tisface de todas las conclusiones a que hemos llegado. 

HIP.—Así parece, en efecto. 

Sócr.—Nos resulta un razonamiento peligroso, pues, y no 
el mejor como un momento ha nos parecía, la identificación de 
lo útil y de lo servidero y de lo poderoso para producir el bien 
con lo bello; más es: procede no identificarlos.» 


2. Explicar poniendo ejemplos el siguiente lugar del capí- 
tulo II del lib. 1 de la Metafísica, de Aristóteles: 


«De entre los sabios, aquel que posee más la ciencia de lo 
universal tiene necesariamente y con razón conocimiento cieñ- 
tífico de todas las cosas, pues sabe en cierta manera todas las 
cosas comprendidas en lo general. Pero es caso dificilísimo para 
los hombres llegar a los conocimientos más universales, porque 
son los más alejados de las sensaciones.» 


3. Enumerar las fuentes de error indicadas por Suárez en 
este párrafo de sus Disputationes metaphysicae (Dist. IX): 


«La raíz de los errores en que podemos incurrir al conocer 
las cosas, sin intervención de la autoridad, está en que no las con- 
cebimos inmediatamente “por sus propias esencias y como son 
en sí, sino que el entendimiento las aprehende y concibe me- 
diante las impresiones de los sentidos; de aquí resulta que de 
una percepción defectuosa del sentido nace una aprehensión im- 
perfecta del entendimiento y de ésta un juicio falso... A veces, 
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aun siendo perfecta la aprehensión de los sentidos y del enten- 
dimiento acerca de un objeto sensible, puede haber error en el 
entendimiento por mala composición de los conceptos simples... 
Lo mismo puede ocurrir por ilación defectuosa.» 


4, Enumerar las reglas para apreciar el valor del testimo- 
nio que se desprenden del siguiente pasaje de Gracián del 
Oráculo manual y arte de prudencia: 


«Atención al informarse. Vívese lo más de información, es 
lo menos lo que vemos, vivimos de fe ajena, es el oído la puer- 
ta segunda de la verdad y principal de la mentira. La verdad 
ordinariamente se ve, extravagantemente se oye; raras veces 
llega en su elemento puro, y menos cuando viene de lejos; siem- 
pre tiene algo de mixta de los afectos por donde pasa; tiñe de 
sus colores la pasión cuanto toca, ya odiosa, ya favorable; tira 
siempre a impresionar, gran cuenta con quien habia, mayor con 
quien vitupera. Es menester toda la atención en este punto par: 
descubrir la atención en el que tercia, conociendo de antemano 
de qué pie se movió. Sea la refleja contraste de lo falto y de lo 
falso.» 


5. Aclarar mediante un ejemplo el siguiente lugar de la 
Crítica del juicio estético, de Kant (párr. 6): 


«Cada cual tiene conciencia de que la satisfacción en lo be- 
llo se da en él sin interés alguno, y ello no puede juzgarlo nada 
más que diciendo que debe encerrar la base de la satisfacción 
para cualquier otro, pues no fundándose ésta en una inclina- 
ción cualquiera del sujeto (ni en cualquier otro interés reflexio- 
nado), y sintiéndose, en cambio, el que juzga, completamente 
libre, con relación a la satisfacción que dedica al objeto, no pue- 
de encontrar, como base de su satisfacción, condiciones priva- 
das algunas de las cuales sólo su sujeto dependa, debiendo, por 
lo tanto, considerarla como fundada en aquello que puede pre- 
suponer también en cualquier otro. Consiguientemente, ha de 
creer que tiene motivo para exigir a cada uno una satisfacción 
semejante. Hablará, por lo tanto, de lo bello como si la belleza 
fuera una cualidad del objeto.» 
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Por cada uno de los cinco ejercicios se adjudican de uno a 
tres puntos, según el grado de perfección. 


6. Prueba de definiciones: 


Definir los siguientes conceptos: risa, amor, vida, lo cursi, 
lo latoso, juego. 

Se advertirá a los sujetos de experimentación que se exclu- 
ye del concepto de juego, cuya definición se pide, todo juego 
estimulado por el lucro. 

Siempre que el experimentador sospeche que alguno de los. 
sujetos por sus estudios sabe de memoria una definición de 
alguno de aquellos conceptos, substituirá aquel concepto por 
otro del cual pueda pensar fundadamente que los sujetos de ex- 
perimentación no saben de memoria su definición y que tienen 
sin embargo el suficiente conocimiento de la realidad para con- 
cebirlo. 

Se advertirá y se explicará lo siguiente: las definiciones las 
han de elaborar tal como se harían para un diccionario nada ten- 
dencioso para el cual, además de exigirse que la definición con- 
venga a todos los objetos que con ella han de ser definidos y 
que convenga solamente a aquellos objetos y no a otros, se exi- 
giese también la máxima objetividad, debiendo cada redactor 
o colaborador prescindir de lo que según sus ideas particula- 
res pensase que algo habría de ser o cómo habría de conside- 
rarse o denominarse, y atendiendo solamente a lo que es, o cómo 
algo se considera o denomina. Se explicará a los sujetos de ex- 
perimentación cómo es distinto, por ejemplo, definir lo que es 
amor, de definir el amor según lo que debería ser a juicio de cada 
uno, según el ideal que cada uno tiene de él, 


Se adjudican hasta cuatro puntos. 


Para adjudicar puntuación a las soluciones de las pruebas 
de diferenciaciones, definiciones e intelección de textos, enta- 
tblar siempre diálogo sobre la exactitud y los grados de exacti- 
tud o inexactitud de las soluciones con los sujetos del expe- 
rimento y con cuantos asistan, procurando que no se produz- 
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can excitaciones de amor propio que impurifiquen el deseo de 
fijar entre todos en desinteresada colaboración la definición ob- 
jetiva perfecta. 

Aunque en otras pruebas, la de relación entre conceptos, la 
silogística y su substitutiva y la de esquemas, la sola solución 
que es verdadera, lo es evidentemente, nunca se negará expli- 
cación a quien de momento no lo viere claramente. 

Los ejercicios se harán un día a una hora, otro día a otra, 
nunca en día inmediatamente siguiente a uno festivo, ni en 
ningún día en que el experimentador presuma que alguno de 
los sujetos está fatigado o anómalo por cualquier otra causa. 

Las sesiones serán de una hora, excepto la dedicada a si- 
logismos, que se celebrará toda de una vez. 

No se harán ejercicios en verano ni en días de frío extra- 
ordinario. El local reunirá las condiciones de aire puro y tem- 
peratura moderada y estará libre de ruidos. , 

Se procurará mediante el ambiente que se acierte a crear 
en las sesiones y las conversaciones con los sujetos de expe- 
rimentación mantener un nivel de interés y gusto en los ejer- 
cicios tan igual en todos como sea posible. 


T 
VALOR Y UTILIDAD DEL TEST. 


A) Primeramente en cuanto al valor y utilidad de los 
tests de aptitud intelectual en general: / 


Hay cultivadores de nuestros estudios que rechazan no 
este o aquel determinado test de la capacidad intelectual, sino 
cualquiera que sea, fundamentando su oposición a los tests en 
que con ellos se intenta reducir a número las condiciones in- 
telectuales que como puramente cualitativas no pueden ser 
reducidas a él. 


A tal actitud cabe observar: 


a) Precisamente muchas pruebas de test van encaminadas 
a la distinción de aspectos cualitativos de la inteligencia como 
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los que se emplean para discernir qué modalidad de inteligen- 
cia predomina en el sujeto, si la inteligencia verbal, la espa- 
cial o la adecuada para la ciencia abstracta; y dentro de los 
correspondientes a esta última: clase se puede investigar si la 
inteligencia es más conceptiva o más razonadora, si procede 
espontáneamente por la vía de lo abstracto o acude a lo con- 
creto apenas puede, si tiene mayor aptitud aritmética o filosó- 
fica, si es más comprensiva del pensamiento ajeno o elabora- 
dora, y muchas otras modalidades, rapidez, claridad, precisión, 
agudeza, profundidad, etc. 

b) Fuera cosa peregrina que con conversaciones, diálogos, 
con unos ejercicios escritos, un examen oral o temas puestos 
o preguntas hechas al azar o escogidas con unos criterios o por 
unos motivos distintos del de la exploración de la inteligencia 
con sus cualidades diferenciales, o con este fin pero mezclado 
con el de examen de la cultura adquirida, o con este solo fin 
si se quiere, de explorar la inteligencia con sus cualidades, 
pero escogidas las preguntas sin competencia ni método téc- 
nicos para aquella exploración, fuera cosa peregrina—repeti- 
mos—que así se obtuviese la exploración de cualidades de in- 
teligencia mejor que con ejercicios escogidos para este fin 
después de largos estudios y experiencias por psicólogos, com- 
probados y mejorados, incesantemente por ellos mismos y por 
otros psicólogos, y aplicados por psicólogos con todo el méto- 
do y todas las precauciones que su saber teórico y técnico y 
su experiencia aconsejan. 

c) El hecho de que la inteligencia tenga aspectos cuali- 
tativos no es obstáculo a que los tenga también cuantitativos; 
lo cual reconoce todo el mundo al hablar de individuos muy 
inteligentes, poco inteligentes, deficientes, con insuficiencia de 
inteligencia, de escasa inteligencia, cortos de inteligencia, etc. 

d) Por números o por signos o notas equivalentes han sido 
graduados siempre los alumnos de una clase, los examinados, 
los concursantes u opositores. Dar suspenso o calificar de no 
admitido equivale a juzgar que no llega a la medida mínima 
admisible; calificar de notable o con otros términos equivalen- 
tes quiere decir que el interesado dentro de los grados que 
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hayamos establecido, 1.2 o de sobresalientes, 2.2 o de notables, 
3. o de aprobados, 4.2 o de no admitidos, está en el 2.2 grado. 

e) Tampoco con la puntuación obtenida con los ejercicios 
de un test pretendemos llegar a precisar que el individuo que 
obtenga 98 puntos por ejemplo, tenga una inteligencia exac- 
tamente de grado 98%, y que sea un grado más inteligente que 
el que obtuvo 97, ni siquiera que sea más inteligente. 

f) Una parte capital del esfuerzo del pensamiento cien- 
tífico ante un orden de fenómenos se dirige a encontrar un 
medio de medida adecuado y a medir y establecer relaciones 
aritméticas entre lo medido, convirtiendo así en diferencias 
cuantitativas, susceptibles de ser relacionadas matemática- 
mente, lo que aparece como diversidades cualitativas. Así es 
como nos acercamos más y mejor a lo objetivo, no en el sen- 
tido de cosa en sí, ya que como hombres siempre «conocere- 
mos según la escala humana, pero sí en el sentido de que nues- 
tro conocimiento se eleva de subjetivo, individual, predomi- 
nantemente sensitivo a universal, humano, racional, que se im- 
pone a toda inteligencia humana. No es sino seguir aquel ca- 
mino de transformación de los grupos de datos de la expe- 
riencia en serie de objetos científicos, es decir, el método (4% 
camino y pera que como prefijo indica idea de transforma- 
ción); ciertamente es camino que en Psicología ha de se- 
guirse con circunspección, pero si aspíramos a que devenga 
más y mejor una verdadera ciencia, y a que por consiguiente 
se vaya haciendo posible en ella la previsión en algunas es- 
feras y dentro de ciertos límites, pero siempre adelante hacia 
una mayor precisión, es necesario un espíritu de fervor por 
la cantidad, por el número; recordemos si bien teniendo en 
cuenta los límites que la naturaleza de ciertos fenómenos psí- 
quicos impone, que como razona magistralmente Spencer en 
La génesis de la ciencia, «tan sólo al hacerse una ciencia de- 
licadamente cuantitativa, es cuando deviene totalmente de- 
ductiva», siendo entonces posible en ella «un alcance de nues- 
tras previsiones cuantitativas que indica la profundidad que 
en aquella dirección consigue nuestro conocimiento». 

g) «Contra los hechos no vale disputación»; y hechos en 
todos los órdenes, en el de orientación y selección profesional, 
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en el psiquiátrico, etc., prueban el valor y la utilidad de los 
tests. 


B) Y concretándonos ya al valor y utilidad del test adop- 
tado que con las modificaciones y adiciones explicadas hemos 
presentado, podemos afirmar por experiencia lo siguiente: 


El test vale y es útil porque la puntuación que resulta se- 
gún él es tal que el error máximo que a mi criterio se ha dado, 
ha sido el de nueve puntos con una frecuencia de cuatro entre 
cien casos, error que es pequeño teniendo en cuenta que el nú- 
mero de puntos que corresponde a la totalidad de los acier- 
tos es 175. Dicho en otros términos: ningún sujeto es de ca- 
pacidad intelectual inferior a la de los que obtienen diez o más 
puntos menos que él, ni de capacidad superior a la de los que 
obtienen diez o más puntos más que él. El error máximo que 
se puede cometer al confiarse a la puntuación que resulta del 
test es equivalente al error que cometería un miembro de un 
Tribunal que puntuando a los opositores con notas entre cero 
y diecisiete, se equivocase de un punto en una calificación en- 
tre cada veinticinco calificaciones. El criterio que nos ha ser- 
vido para considerar errónea una graduación de capacidad se- 
gún el test, ha sido la apreciación de aquella capacidad por * 
mi trato de profesor y amigo durante años conforme con la 
apreciación de compañeros en el profesorado declarada en ejer- 
cicios de exámenes y en conversaciones particulares y con el 
juicio manifestado públicamente de palabra y manifestado y 
razonado por escrito por los más inteligentes e imparciales 
entre los compañeros del interesado. Por consiguiente, el en- 
tendido que tenga que examinar los grados de capacidad para 
la ciencia abstracta, puede confiarse al test en la seguridad de 
que el error que pueda cometer, es tal que difícilmente sería 
menor por procedimientos de examen distintos del test, y de 
que la sola apreciación por otros procedimientos muy probable- 
mente lo haría incurrir en errores de apreciación más graves. 


Hemos dicho «el entendido». Lo que queremos significar 
con esta palabra es lo mismo que con ella significa aquel sim- 
pático personaje de Némesis de Paul Bourget, el arqueólogo 
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P. Desmargerets, cuando habla de la impresión, de la intuición 
del entendido, del que ha observado mucho y ha variado mucho 
las condiciones que rodean sus sensaciones de arte, y que, por 
consiguiente, es—como dice—una aplicación viviente del mé- 
todo experimental; lo mismo que exponía J. R. Carré en su 
conferencia de 25 de marzo de 1936 en la Escuela militar de 
Saint Maixent (Journal de Psychologie 1936, págs. 569 y si- 
guientes), y que es tan merecedor de constituir nuestro ideal 
de observadores y experimentadores, y está expuesto tan exac- 
ta y bellamente, que lo transcribimos sin traducirlo: 


«Les résultats de tels travaux intelligents ont enfin ceci 
de remarquable qu'ils différent tout á fait des idées généra- 
les confuses que laisse en nous l'expérience courante. Ils vont 
jusqu'a l'individu. Nous ne le remarquons pas parce que, sans 
effort d'intelligence, nous croyons couramment connaítre les 
choses dans leur singularité. Cela tient a ce que nous négli- 
geons trés souvent tous les traits qu'elles ont en commun et 
qui nous sont inutiles, pour ne retenir qu'une différence si- 
gnalétique qui nous intéresse et nous suffit. Que Durand s'ap- 
pelle Pierre est trés suffisant pour que nous distinguions Du- 
rand Pierre de Durand Jacques sur nous contróles et nous 
n'avons pas besoin de répéter que Durand Pierre a deux jam- 
bes, deux bras, une bouche; mais il n'en résulte nullement que 
nous connaissions vraiment Durand Pierre mais seulement que, 
si nous avons pu accrocher Pierre á quelque chose dans Du- 
rand, cela suffirait, le cas échéant, pour le distinguer de Jac- 
ques tout en ignorant Durand Pierre pour tout le reste. La 
vision de l'homme trés intelligent, tout au contraire, sans né- 
gliger presque tout comme la nótre, va jusqu'a l'individu com- 
plet; sans doute elle n'en sait pas tout absolument, mais elle 
en sait beaucoup plus que la nótre, et surtout, elle le sait au- 
trement. : 

L'homme trés intelligent a des intéréts trés variés, il a aussi 
pour s'attaquer aux situations nouvelles des outils de dissec- 
tion qui ne sont jamais des poncifs. Aussi a-t-il trés vite dis- 
séqué Durand Pierre, de plusieurs maniéres, et encore il P'a re- 
composé dans diverses ambiances, et a vérifié lajustage á.Du- 
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rand Pierre des divers Durand hypothétiquement reconstruits. 
Maig cet esprit qui n'est pas fatigable, qui n'est pas somno- 
lent, a fait cela sans arrét et toujours avec tous les gens qu'il 
a rencontrés, et il a acquis una confiance en son coup d'oeil qui 
rest point du tout une prétention á une infaillibilité mysté- 
rieuse, mais le résultat inévitable d'un travail continu, la con- 
densation d'opérations tres variées et tres précises. Aussi l'hom- 
me intelligent sait-il les bras et les jambes de Durand avec 
leur courbure spéciale, la formule d'équilibre du buste sur les 
hanches avec ce qu'elle emporte avec elle d'élan qui dure, ou 
bien d'élan qui flanche devant le premier obstacle un. peu dur; 
la fausse franchise qui court derriére les yeux trop ouverts, 
trop droits, et aussi derriére une peau trop placide, oú 
pourtant affleurent les sinuosités du détour. 1l lit encore, 
ailleurs, dans un peu d'étonnement de ces sourcils et de ces 
narines, dans un peu de crainte qui creuse légerement ce ster- 
num et fait avancer ces épaules, ce rassemblement de l'étre sur 
le coeur pour éprouver s'il est solid, qui dit tout juste cette 
pureté rare et sans prix, qui est la sincerité toute simple, cel- 
le-ci, unique, et qui fait, dit-on, les amitiés des soldats. - 

Ainsi, pour les gens tres intelligents, il n'y aurait point 
de coupure entre lanalyse et l'intuition, entre l'esprit et le 
sentiment et le coeur, parce que leur intuition est la conden- 
sation d'une longue expérience de précises analyses et de pré- 
cises synthéses, de multiples inventives et exactes retouches; 
parce qu'aussi leurs sentiments sont les réactions de gens exac- 
tement adaptés au réel dans sa variété, qui le pensent vrai- 
ment au lieu de passer á cóté de lui sans le voir en récitant 
une formule banale qui en tiendrait lieu... 


Voila donc dans l'intelligence un art de se tirer d'affaire 
dans des situations nouvelles, oú il ne suffirait pas de répéter 
ce que Pon sait et sait faire; un art de trouver la solution nou- 
velle en travaillant dans une ambiance définie qui représente 
la totalité de la situation; un art de serrer le concret jusqu'á 
le rejoindre dans sa 'singularité exacte, avec un minimum de 
tatonnements et sans compter d'ailleurs sur les heureux ha- 
sards d'intuitions qui sont toujours préparées; un art de faire 
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tout cela en suivant inlassablement les voies indirectes d'ana- 
lyses et de syntheses trés variéés, mais toujours orientées, en 
se servant de tous les outils dont on dispose et qu'on a su se 
fabriquer.» . 


Pero si no se tienen las condiciones, el saber y la práctica 
necesarios para conocer, por ejemplo, si alguno de los sujetos 
poseyendo el formulario silogístico, finge no poseerlo, o si si- 
mula no haber hecho estudios en un ramo de las ciencias para 
hacer ver que elabora definiciones cuando no hace sino recor- 
darlas; o si no se tiene maestría para tomar y en tomar en la 
aplicación del test las precauciones que hemos dicho y otras 
que cada caso concreto sugiera, entonces es probable un error 
mayor, el cual será imputable a deficiencia de condiciones no 
del test, sino de quien lo aplica. 

; 

C) Una determinada utilización del test digna de ser par- 
ticularmente indicada es que cuando resulta según él una gra- 
duación notablemente distinta del juicio formado con el tra- 
to, la observación y otros medios, uno es llevado a investigar 
la causa de la diferencia, la cual naturalmente es una de estas 
dos o las dos a la vez: a) un olvido de alguna de las precau- 
ciones necesarias en la aplicación del test, o bien, b) un error 
en el juicio formado con otros medios. Ahora bien: cuando el 
juicio formado mediante el trato, la observación, es el de 
una persona entendida, y está en conformidad con el de otras 
personas que estén también en habitual relación con el sujeto, 
por ejemplo, cuando es el juicio de un profesor psicólogo sobre 
un alumno, y es conforme con el unánime o casi unánime de los 
otros alumnos, es lo más probable que la causa sea imputable a la 
aplicación del test en relación con las condiciones del sujeto y que 
el error esté en la puntuación obtenida con el test; pero cuando se 
trata de juicios formados por gente joven, poco experimentada 
aunque sea inteligente y docta, es lo más probable que el error 
esté no en la puntuación obtenida con el test, sino en aquel 
“juicio con otros medios. Muchas veces la gente joven valora 
más allá, de lo justo la capacidad intelectual para la ciencia 
de sujetos que en lo que sobresalen es en fantasía o en crítica 
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pronta y despierta para coger el punto débil de una expli- 
cación (1). 


D) El test sirve para clasificar inteligencias dentro del 
orden restringido de la capacidad para la ciencia abstracta, 
desde los puntos de vista precisados por Thorndike de veloci- 
dad, profundidad y extensión. 

En general son más profundos los que hellan la solución de 
ejercicios en los que la mayoría fracasa. 

Serán considerados de inteligencia más extensa los que no 
presentan descensos notables en alguna o algunas de las prue- 
bas en relación con el nivel obtenido en las otras. Claro es que 
dada la especialidad de este test tal extensión se refiere sola- 
mente al campo de la capacidad para la ciencia abstracta; la 
extensión de la inteligencia en campo más amplio y heterogé- 
neo se ha de estudiar con otros tests. 

Hay que tener en cuenta el valor secundario de la velocidad 
en relación con la capacidad para la ciencia abstracta. Como 
dice muy bien Pieron en la citada conferencia, la velocidad, que 
tiene mucha importancia tratándose de un mecánico encarga- 
do de resolver los problemas de un paro de un automóvil por 
avería del motor, en cambio la tiene muy escasa cuando se 
trata de estudios de Matemática, Física o Filosofía. 


E) El test es útil también para distinguir dentro de la 
capacidad para la ciencia abstracta entre los dotados predomi- 
nantemente de capacidad conceptiva y los dotados predominan- 
temente de capacidad razonadora. La prueba de definiciones de 
una parte y la de silogismos o su substitutiva de otra son las 
más adecuadas como criterio respectivo; y los resultados de la 
de diferenciaciones ayudan a formar juicio de la capacidad con- 
ceptiva. 

Una pequeña diferencia en los resultados no se ha de inter- 
pretar por ella sola como predominio de una u otra capacidad. 


(1) En el modelo gráfico de perfil psicológico según el método del P. Van 
Ginneken, presentado por el P. Fernando María Palmés en su trabajo La 
diagnosis de la vocación profesional, son muy acertadamente apreciadas 
aparte la inteligencia especulativa y la inteligencia crítica. 
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F) El test sirve también para distinguir dentro de aque- 
lla capacidad general, entre las inteligencias que proceden por 
la vía de lo abstracto y las que acuden a lo concreto apenas 
pueden; entre las más comprensivas del pensamiento ajeno y 
las elaboradoras; y dentro de éstas, entre las elaboradoras con 
orden, parsimonia y atención al patrimonio de conocimientos 
adquiridos dentro de cada ciencia, y que aciertan a expresar 
sus elaboraciones con claridad, precisión y severa elegancia di- 
dáctica (condiciones para profesor y para tratadista), y aque- 
llas otras inteligencias que sabresalen por su originalidad; en- 
tre las negadas a toda forma matemática por sencillas que 
sean y las que también en esta esfera son capaces de pensar, 
y las que en esta esfera se mueven con mayor facilidad; y aun 
se insinúa dentro de las ciencias filosóficas una mayor capaci- 
dad para una u otra. 


G) El test ofrece también, en consecuencia, una base es- 
timable para la comprensión del perfil o tipo mental de cada 
sujeto, pero conviene que el estudio para esta comprensión sea 
llevado a cabo por el mismo que dirige los ejercicios y mien- 
tras éstos se verifican: no sería suficiente estudiar sobre el 
papel los ejercicios practicados; es preciso estudiar al sujeto 
mientras los practica, su tono psíquico de entonces, y obser- 
varlo desde el punto de vista de todas las características indi- 
cadas y en cualesquiera otros aspectos que su individualidad 
presente en su trabajo. 


OTRAS CONCLUSIONES 


II 


(EN CUANTO A LA NERVIOSIDAD.) 


En un 60 por 100 de los casos de puntuación según el cues- 
tionario Woodworth indicadores de patologismo observados por 
mí, creo haber encontrado confirmada la afirmación de psicólo- 
gos y psiquiatras sobre la acción causal que la compleja acti- 


pa 
Y 
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tud del resentimiento tiene en la producción de las reaccio- 
nes afectivas; y en una tercera parte de aquel 60 por 100 he 
encontrado acompañado el resentimiento de exaltación de ideas, 
sin espíritu de sacrificio por ellas, y de petulancia insolente y 
tendencia a hacer notar y divulgar por todos los medios, espe- 
cialmente por los que pueden dejar marca indeleble, los defec- 
tos y errores reales o tales por ellos injustamente reputados, 
de los que son de más valer que ellos; y el caso es que estos 
resentidos insolentes son sobreestimados en cuanto a su capa- 
cidad intelectual por otros psicópatas resentidos respetuosos 
con sus superiores, pero con respeto nacido más de la timidez y 
del hábito que de sólidos principios profesados y vividos; es la 
sobreestimación arrancada por el osado al que no osa, pero que 
al ser inconfesable aun a la propia conciencia en virtud del 
mismo resentimiento, es transferida de esta zona manifiestamen- 
te cálida a la aparentemente fría de estimación por capacidad 
intelectual. 

Dentro de las observaciones hechas en los sujetos de expe- 
rimentación del test de la capacidad intelectual, puedo afirmar 
que en los sujetos afectados de anomalía manifiesta según el 
cuestionario Woodworth es patente la hipertimia, y en 75 por 
100 la hipertimia y la taquitimia; no es de sorprender que no 
haya observado casos de hipotimia ni de braditimia entre ellos. 
teniendo en cuenta que se trataba de jóvenes de constancia y 
entusiasmo en sus estudios. 

Podrían interesar las observaciones hechas no ya principal- 
mente por medio del cuestionario, sino por muchos otros me- 
dios sobre la afectividad y reacciones sentimentales de los su- 
jetos de mi experimentación; pero de una parte sería inopor- 
tuno desarrollarlas aquí dado que el tema de este trabajo excluye 
el estudio de la afectividad que no sea en relación con la capa- 
cidad para la ciencia abstracta, y de otra parte nuestro estado 
colectivo de cultura no permite todavía mostrar el perfil que 
nos hayamos hecho del aspecto sentimental o afectivo de unas 
personas cuando éstas se podrían reconocer en él, u otras podrían 
creerlas aludidas (Ortega y Gasset, «El silencio, gran brah- 
mán», El Espectador VII). 
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IV 


(EN CUANTO A LA CORRELACIÓN ENTRE LA ANORMALIDAD SENTI- 
MENTAL—-SEGÚN EL CUESTIONARIO WOODWORTH—-Y LA CAPACIDAD 
GENERAL PARA LA CIENCIA ABSTRACTA.) 


Una puntuación que según el cuestionario Woodworth pa- 
tentiza manifiestamente anormalidad, es compatible con una ele- 
vadísima puntuación con el test presentado de la capacidad in- 
telectual para la ciencia abstracta, y con una puntuación me- 
diana y con una extremadamente baja; y una puntuación ele- 
vadísima, mediana y extremadamente baja en el test de la ca- 
pacidad intelectual presentado son compatibles con puntuacio- 
nes medianas y aun tan bajas en el cuestionario Woodworth 
que indican plena salud de nervios: de manera que hay rela- 
ción de inconexión, ausencia de correlación o correlación in- 
diferente, como dicen algunos, entre la capacidad general para 
la ciencia abstracta y la anormalidad sentimental según el cues- 
tionario Woodworth. 


v 


(EN CUANTO A LA CORRELACIÓN ENTRE LA ANORMALIDAD SENTI- 
MENTAL—-SEGÚN EL CUESTIONARIO WOODWORTH—Y LA CAPACIDAD 
CONCEPTIVA Y LA RAZONADORA.) 


Pero considerando aquella capacidad para la ciencia abs- 
tracta no en general, sino con la distinción entre capacidad 
conceptiva y capacidad razonadora, la anormalidad afectiva 
(cuestionario Woodworth) suele ir acompañada de una infe- 
rioridad mayor o menor de la capacidad conceptiva respecto 
de la razonadora en el mismo sujeto, nunca en nuestras obser- 
vaciones y experimentos de una superioridad de la conceptiva 
sobre la razonadora; de manera que empleando el tecnicismo 
psicológico de las correlaciones diríamos que hay cierta co- 
rrelación inversa o negativa entre la anormalidad sentimental 
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y el predominio de la capacidad conceptiva dentro de una de- 
terminada capacidad intelectual general, y consiguientemente 
una relación directa o positiva (aunque seguramente mediata) 
entre la anormalidad afectiva y el predominio de la capacidad 
razonadora sobre la conceptiva dentro de una capacidad inte- 
lectual determinada. 


VI 


(EN CUANTO A PSICOLOGÍA DIFERENCIAL POR RAZÓN DEL SEXO.) 


Si bien siempre son muchos quienes para encontrar las so- 
luciones de esquemas lógicos, problemas aritméticos literales, 
etcétera, se proponen en seguida, como antes dijimos, un ejem- 
¡plo concreto (en vez de primeramente resolverlos por vía abs- 
tracta, y servirse después de ejemplos o de cálculo numérico 
únicamente a los efectos de la comprobación), la proporción 
es mucho mayor dentro del sexo femenino: la gran mayoría 
de los sujetos femeninos acuden inmediatamente, sin otros en- 
sayos, al ejemplo o al número concreto, y aun las que prime- 
ramente van a la solución dentro del campo de lo abstracto 
en el cual está formulado el esquema o el problema, se tras- 
ladan apenas perciben obscuridad o confusión, al campo de lo 
concreto, proponiéndose ejemplos o sirviéndose del cálculo nu- 
mérico. Cuando se tienen trasladado el esquema o problema al 
campo de lo concreto, suelen hacer un gesto de satisfacción 
expresivo de que se encuentran en su propio terreno. 


Esto no significa menor aptitud para las soluciones. Volve- 
mos a recordar el texto antes citado de Pieron: «Desde hace 
largo tiempo se ha observado que el éxito en la resolución era 
compatible con modalidades muy diferentes en la marcha del 
espíritu. Donde uno emplea un procedimiento por deducción ri- 
gurosa bajo forma abstracta, otro se guía sobre ejemplos con- 
cretos, y encuentra a veces, por intuición, de primera intención, 
las soluciones más difíciles». 

En los ejercicios dirigidos por mí, practicados por alum- 
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nos universitarios, el promedio de la puntuación obtenida por 
las alumnas es superior en un 10 por 100 al obtenido por los 
alumnos; y la puntuación máxima fué obtenida por una alumna. 

Pero tampoco este dato ni otros semejantes pueden servir 
ni de lejos para ninguna inducción sobre superioridad feme- 
nina en el orden intelectual; es preciso tener en cuenta que el 
ambiente social ha sido'tal que mientras son muchos los jó- 
venes de familias de clase alta y media que suelen estudiar aun- 
que sean de capacidad escasa, en cambio son pocas las jóvenes 
que estudian carrera universitaria sin una capacidad cuando 
menos un poco superior a la mediana. 


VII 


(EN CUANTO A LA UTILIDAD DE LA POSESIÓN DEL FORMULARIO SILO- 
GÍSTICO PARA EL RACIOCINIO.) 


Si bien, como antes dijimos, entre sujetos todos de una ca- 
pacidad razonadora mediana los desconocedores del formulario 
silogístico o que lo recuerdan sólo.de una manera confusa, re- 
sultan en la prueba silogística con puntuación notoriamente in- 
ferior a los familiarizados con aquel formulario, no obstante 
la experiencia nos ha enseñado que los sujetos de gran capa- 
cidad razonadora que no están familiarizados con aquel formu- 
lario o que lo desconocen, tienen que proceder ciertamente con 
menos velocidad y seguridad, pero obtienen iguales o más acier- 
tos en el ejercicio de silogismos que un perfecto conocedor de 
aquel formulario que tenga una capacidad razonadora media. 

El formulario silogístico es, pues, un poderoso auxiliar para 
suplir deficiencias de los que tienen uña capacidad razonadora 
mediana, pero sin igualarlos con los de capacidad razonadora 
superior, y a unos y a otros da seguridad y presteza. 


Mi agradecimiento a todos los ex alumnos y otras personas 
que tuvieron la amabilidad de actuar como sujetos de expe- 
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rimentación y como colaboradores en el examen y puntuación 
de pruebas, y en especial a los que hoy son compañeros míos 
de Profesorado, el Catedrático de Filosofía don José Font y 
Trías y doña Amalia Tineo y Gil-Cuartero; con un piadoso re- 
cuerdo para el que fué también alumno mío y murió siendo Ca- 
tedrático de Filosofía, don Jorge Udina Martorell; los cuales 
tres ex alumnos míos y 'Profesores, además de su aportación 
en las formas indicadas, contribuyeron con sus estudios y ob- 
servaciones sobre los trabajos practicados. 


PEDRO FONT Y PUIG. 


Catedrático de Psicología de la 
Universidad de Barcelona. 


IIS E OR REPAMAR TODO XO 
(15 de febrero de 1564 al 8 de enero de 1642) 


Una primera invitación a conmemorar la fecha tricentena- 
ria de la muerte de Galileo Galilei nos viene de Helios, que se 
está mostrando estos días con sus manchas en período de fran- 
ca actividad. El descubrimiento de ellas (1), mejor, la releva- 
ción de su posible interés científico, sirvió indudablemente de 
puntal sobre el que se alzó ya en vida la fama del físico y astró- 
nomo italiano. Precisamente entre los admiradores que hicie- 
ron lo posible para que a esa fama le salieran cuanto antes di- 
vulgadoras alas se contó el Cardenal Barberini, cantor a la 
moda horaciana de la invención de Galileo; no estará de más 
citar una de las estrofas de la oda: 


Non semper extra quod radiat iubar 
Splendescit intra: respicimus nigras 
In Sole (¿quis credat?) retectas 
Arte tua, Galilaee, labes (2). 


El Cardenal Barberini, justamente después como Papa, con 
el nombre de Urbano VIII, ocupará la Sede Pontificia cuando el 
célebre proceso galileano, hecho extraorbitado para presentarlo 
como verdadera e imborrable mancha o labes del pensamiento 
católico, de la Iglesia Romana, siendo así que posiblemente no 


(1) Al atribuir a Galileo Galilei el descubrimiento de las manchas sola- 
res, 120 pretendemos zanjar el pleito sobre la primacía de aquél, aspecto en 
el cual serían necesarios no pocos distingos. Muestra lo discutible de dicha 
primacía el que, v. g., a últimos del siglo xvHnI, autor de la solvencia de 
Hervás y Panduro cite simplemente como descubridor de las manchas del 
sol al P. Scheiner. (Véase Lorenzo Hervás y Panduro, Viage estático al 
mundo planetario, tomo I, pág. 268. La obra consta de cuatro tomos en 
4.9, Madrid, Aznar, 1793-1794.) 

(2) A. Múller, Elementi di Astronomia, vol. 1, pág. 364, nota 2. Obra en 
dos volúmenes Roma, Desclée, 1904-1906. 
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pase de sombra resaltadora de luces en el esplendoroso y mag-' 
nífico cuadro de la historia del catolicismo. 

Ante el proceso de Galileo el intelectualismo, racionalismo o 
cientifismo se convierte en antinomia, creando mártires tras la 
negación de toda fe, perdiendo la serenidad apolínea consubs- 
tancial a su estilo filosófico, para descender a la categoría de 
vulgar foliculario y aprovechando la mera apariencia en orden 
a reanimar un pleito concluso para verter en él las bilis del más 
negro sectarismo. , 

Todo eso, por lo menos, está indicando el valorar dicho pro- 
ceso «como una de las escenas más ridículas, más grotescas y 
más hediondas que han acontecido en el planeta Tierra» (3). 

Sin llegar a excesos tales, vemos en obras históricas que pre- 
tenden cierta elevación o salirse de lo corriente, cómo se repite 
el resobado tópico del martirio, hablando, con referencia a Ga- 
lileo, del segundo mártir de la ciencia moderna, y sentando cual 
dogma que la doctrina heliocéntrica de Copérnico y Kepler no 
triunfó sin hacer mártires (4). Pudiera muy bien resultar. que 


(3) José Ortega y. Gasset, La rebelión de las masas, en Obras comple- 
tas, Espasa-Calpe, Madrid, 1932, pág. 1.126, nota 1. La nota extemporánea, 
pues está hecha simplemente con motivo de la afirmación «La ciencia ex- 
perimental se inicia al finalizar el siglo xv [sic] (Galileo)»», dice textual- 
mente: «Con este motivo corrviene recordar, por si se olvida, que una de las 
escenas más ridículas, más grotescas y más hediondas que han acontecido 
en el planeta Tierra fué aquella del 26 de junio de 1633—preparemos el 
tricentenario-—, en que Galileo, de setenta años, tuvo que arrod llarse ante 
el Santo Oficio, en Roma, para abjurar de la física.» Ligereza sobre sectaris- 
mo: en castellano o español solemos hablar de años cumplidos, y Galileo 
no tenía los setenta, aunque en la abjuración se hable de ellos (aetatis 
meae annorum 70), siguiéndose otro estilo o manera de contar la edad; a 
veces conviene desconfiar hasta del mismo Ueberweg en lo relativo a pre- 
cisión de datas, por si los errcres de imprenta... Quizá haya tomado el se- 
ñor Ortega y Gasset de tal obra la fecha equivocada del 26 de abril de 
1633, siendo así que la abjuración tuvo lugar el 22 del dicho mes (Vid. Ueber- 
weg, Grundriss der Geschichte der Philosophie. 3. Teil, 12. Auflage von Fris- 
cheisen-Kóhler u. Moog, pág. 63.) Queda catalogado el señor Ortega como 
racionalista o intelectualista, o lo que es igual, como uno de los tantos 
discípulos de la escuela marburgense (dirección lógico-metodológica del neo- 
kantismo). Para hablar del señor Ortega y Gasset como creador de una 
filosofía racio-vitalista o de la razón vital, esperamos la publicación de obras 
en las que basar tal denominación. Hasta tanto, mero epígono y basta de 
lo que es ya una epigonía: el neokantismo de Cohen. 

(4 M J. Pijoáón, Historia del mundo. Barcelona, Salvat, 1926-41. Cinco 
tomos en 4.2 Del autor de esta obra son los citados juicios (tomo IV, pági- 
nas 181-182) y otras cosas más, que no se pueden estimar sino como incohe- 
rencias e inexactitudes, por no decir falsificaciones burdas. La importancia 
del proceso galileano es motivo, según Pijoán, para tratarlo con algún dete- 
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el mártir segundo y su martirio fueran simplemente testimonio 
del pensamiento, del dogma, de la ortodoxia católicos, frente al 
naciente espantapájaros o pura apariencia de esa deshumaniza- 
da y desdivinizada ciencia moderna. 


y 


La cuestión o proceso galileano, tanto en su aspecto pura- 
mente histórico, cuanto en su valoración, avera a maravilla el 
dicho hegeliano: la verdad está en el todo; parcializaciones del 
mismo en el primer sentido han llevado a valoraciones parciales 
y aparentes, por lo incompletas, en el segundo. Y, no obstante, 
no es difícil llegar, si no a la plenitud, por lo menos a cierta in- 
tegralidad o totalidad de rasgos o sostenes históricos, guías de 
una apreciación de universal validez. Causa grima que ni aun 
la misma sentencia del proceso y la abjuración consiguiente al 


nimiento, y a tal labor dedica las páginas 185-188 del cuarto tomo de su 
citada obra. Arrancando en su narración de algo incompleto y, por tanto, 
parcial, se enreda no tardando en lo incoherente, al sacar a cuento el terri- 
ble iribunal de la Inquisición, el cual trató a Galileo con humanidad 
(tomo IV, pág. 186); esta humanidad no era incompatible con cierta cruel- 
dad, pues las actas del dicho tribunal no revelan en este caso extrema cruel- 
dad (tomo IV, pág. 187). Una de las primeras afirmaciones de Pijoán en 
su relato suena así: «Pero examinado este libro por los censores inquisito- 
riales, se advirtió que defendía que el Sol era el centro del Universo y 
que en cambio la Tierra se movía y no era ella el centro de todo lo creado. 
Estas dos proposiciones fueron declaradas por la Curia romana falsas, ab- 
surdas y heréticas, contradiciendo pasajes de la Escritura y las interpreta- 
ciones de los Santos Padres y teólogos» (tomo IV, pág. 185). Ahora bien, 
como veremos no tardando, no fué igual ni mucho menos la calificación 
teológica que se dió a las dos proposiciones dichas. Tampoco es admisible 
lo de que «un censor incauto había sido bastante inocente para conceder 
el Imprimatur» (tomo IV, pág. 186), refiriéndose a la célebre obra de Gali- 
leo Dialogo intorno ai due muassimi sistemi del mondo, tolemaico e coper- 
nicano, como puede comprobarse leyendo tan sólo la sentencia. (Véase ade- 
más scbre esto A. Miller, ob. cit., vol. I, pág. 370.) Cita Pijoán frases ente- 
ras tanto de la sentencia contra Galileo (tomo IV, pág. 186), cuanto de la 
abjuración de éste (tomo IV, pág. 187), entrecomillándolas como si se tra- 
tase de una copia literal; ahora bien: ya por no saber latín o ya por ha- 
berlas tomado de alguna traducción mal hecha, hay en ellas por lo menos dos 
falsificaciones de monta. ¿Y qué decir cuando a estas alturas se habla aún 
del E pur si muove..., si bien añadiendo que tal vez sea una leyenda? Resul- 
ta verdaderamente peregrino, por no decir sectariamente pueril, exornar 
en nuestros días una Historia del mundo con párrafos como el siguiente: 
«Se cuenta (aunque tal vez sea una leyenda) que la retractación de Galileo 
fué desmentida por él mismo en el acto, con reserva mental, y que dando 
con el pie un golpe en la tierra, exclamó en voz baja: E pur si mUuovte...» 
(tomo IV, pág. 187). ¡Fabellae aniles! 
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mismo hecha por Galileo (5), se hayan estudiado, no ya con in- 
telletto d'amore, con ansias de comprensión, sino ni aun con el 
menor detenimiento; una tradición de sectarismo inconsciente- 
mente aceptada por unos e intencionadamente apoyada por 
otros se ha convertido en verdadero ídolo baconiano, mera fic- 
ción encubridora de realidades. 

El canónigo de la catedral de Frauenburg, Nicolás Copérni- 
co, tras no pocos años de observaciones astronómicas y de hon- 
da meditación, escribe hacia 1530 un breve comentario (com- 
mentariolus), que corrió manuscrito entre sus amigos, en el cual 
se hacía una serie de afirmaciones detonantes frente al común 
sistema ptolemaico. La justificación de tales afirmaciones fué 
después objeto de la obra magna del mismo astrónomo, titulada 
De reuolutionibus orbium caelestium libri sex (1543). En el 
sistema copernicano, llamado también heliocéntrico, la tierra 
descendía de centro del universo a mero centro de la órbita lu- 
nar y adquiría varios movimientos, mientras que el sol pasaba 
a ser, inmóvil, el centro del sistema cósmico. 

Las razones en que basaba Copérnico la verdad de su siste- 
ma—como verdadero lo presentaba, y no cual mera hipóte- 
sis (6) —eran principalmente polémicas contra los que conside- 
raban imposibles los movimientos de la tierra, ya que como ra- 
zón positiva suasoria sólo podía aducir la mayor sencillez de su 
invención frente a los epiciclos y excéntricos que habían ido 
complicando extraordinariamente el sistema ptolemaico; razón 
convincente, empero, no presentaba ninguna. Sólo un racionalis- 
mo matemático exagerado podía alegar la meritada sencillez 
cual justificación plenamente apodíctica. 

Mal había de habérselas el luteranismo con el sistema racio- 
nalista matemático de Copérnico: deprimiendo la razón hasta 
afirmar que teniendo en cuenta la misma resultaban imposibilia, 


(5) La sentencia y abjuración de Galileo aparecen copiadas textualmen- 
te en las páginas 497-500 de la segunda parte del tomo 1 de la obra de Juan 
Bautista Riccioli, Almagestum nouum astronomiam ueterem nouamque 
complectens in tres tomos distributum... Bononiae, ex Typographia Haeredis 
Victorii Benatii, MDCLI. A dicha obra nos referiremos cuando citemos cual- 
quiera de las dichas piezas del proceso. También se encuentran ambas pie- 
zas, tomándolas de Riccioli, al principio del tomo IV de las Opere di Galileo 
divise in quattro tomi. Padova, MDCCXLIV, nella Stamperia del Seminario. 

(6) A. Muller, ob. cit., vol. I, pág. 352. 
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stulta, infirma, absurda, abominanda, haeretica et diabolica (7) 
las palabras de Dios, había de encontrar bien pronto dicha sec- 
ta clara oposición entre la Sagrada Escritura y la inmovilidad 
solar, propugnada en el heliocentrismo, y de ahí el que los pri- 
meros tiros contra Copérnico partieran del campo luterano (8). 

Desde el campo católico, y durante más de medio siglo, nada 
hubo que oponer contra el sistema heliocéntrico: antes bien, un 
fraile español, el agustino Diego de Zúñiga, en sus comentarios 
al libro de Job, tras decir que el versículo sexto del capítulo no- 
venp de dicho libro se explicaba fácilmente siguiendo el siste- 
ma copernicano, frente al cual no cabía oponer el texto del Ecle- 
siastés terra autem in aeternum stat, llegaba a sentar que nin- 
gún lugar podría presentarse de la Sagrada Escritura que dije- 
ra tan abiertamente que la tierra no se movía, como el de Job 
comentado afirmaba que se movía (9). 

Varias razones exigían la anterior referencia, entre otras, el 
haber citado Galileo Galilei la autoridad de Zúñiga (10), cuando 
en mal hora llevó la cuestión al terreno de la Sagrada Escritu- 
ra, lo cual, aunque él mismo lo lamentara más tarde (11), fué 
de capital importancia en la primera parte, o más bien prece- 


(1) Apud Hans Leisegang, Religionsphilosophie der Gegenwart. Junker 
u. Dúnnhaupt, Berlín, 1930, pág. 32. 

(8) 4. Muller, ob. cit., vol. I, pág. 353. 

(9) Didaci a Stunica [Diego de Zúñiga], Salmanticensis eremitae Augus- 
tiniani in Job commentaria. Toleti, Joannes Rudericus, 1584. Págs. 205-207. 

(10) Eloy Bullón Fernández, Los precursores españoles de Bacon y Des- 
cartes. Salamanca, Imp. de Calatrava, 1905. En la pág. 219, nota 2, cita 
Bullón el texto de Galileo en el que éste alegaba la autoridad del agustino 
español; dicho texto lo toma del tomo XIII de las Opere di Galileo Galilei, 
edición de Milán de 1811. 

(11) He aquí las palabras que pone Galileo en boca de los interlocuto- 
res de su famoso Dialogo intorno ai due massimi sistemi, etc.: 

«Salviati.—Ogni cosa mi piace, fuor che l'aver mescolati luoghi della sacra 
Scrittura sempre veneranda e tremenda, tra queste puerizie pur troppo 
scurrili, e volsuto ferire con cose sacrosante chi per ischerzo e da burla 
filosofando non affirma ne nega, ma, fatti alcuni presupposti, familiarmente 
ragiona. 

Simplicio.—Veramente ha scandelezzato me ancora e non poco; e massi- 
me col soggiunger poi, che sebbene i copernicisti rispondono. benché assai 
stravoltamente, a queste e simili altri ragioni, non peró potranno soddisfare 
alle cosa che vegnono. 

Salviati—Quest'e por peggio di tutto; perché mostra d'aver cose piu 
efficaci e concludenti che le antoritá delle Sacre Lettere; ma di grazia 
riveriamo queste, e passiamo ai discorsi naturali e umani.» 

(Véase Galileo Galilei, Le opere di... Firenze, Societá Editrice Fioren- 
tina, 1842-1856. Edición en 15 tomos en 4. más uno de suplemento; tomo 1, 
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dente, del proceso que más tarde había de instruírsele; pero no 
adelantemos el curso de los eventos. 

Los descubrimientos astronómicos de Galileo, satélites de 
Júpiter, fases de Venus y manchas solares, le movieron a defen- 
der con toda su alma el sistema copernicano; ha de advertirse, 
empero, que, como afirmaba un siglo después Hervás y Pan- 
duro, el último de estos hallazgos resultaba realmente un arma 
de dos filos, ya que exigía, por lo menos, el movimiento de ro- 
tación de Helios, siendo, por tanto, una prueba contra su abso- 
luto reposo (12). 

Los ataques contra Galileo, como decidido defensor del co- 
¡pernicanismo, arreciaban de día en día, ya por parte de los 
ptolemaicos, ya de los aristotélicos, y ha de concederse que es- 
tos ataques fueron los que llevaron al astrónomo pisano al te- 
rreno-de la Sagrada Escritura. En él entró Galileo por medio 
de una carta dirigida al P. Castelli (1612) y por un opúsculo 
(1615), dedicado a Cristina de Lorena, madre del Gran Duque 
de Toscana (13). 

Un laico metido a comentador de la Sagrada Escritura, sl- 
quiera lo hiciese apoyándose en autoridades como Tertuliano, 
San Agustín, San Jerónimo, Santo Tomás y otras, en tiempos 
en que hervía la controversia luterana, con su libre examen o 
interpretación individual, al socaire de una inspiración divina o 
experiencia religiosa, presentaba a sus enemigos un flanco real- 


página 389. Siempre que citemos las obras completas de Galileo, nos refe- 
riremos a esta edición.) 

También Kepler se muestra contrario a citar la Biblia en cuestiones 
naturales, considerando tal proceder como un abuso; véase J. Kepler, Episto- 
lae ad Joannem Keplerum... insertis ad easdem responsionibus Kepleria- 
nis. Lipsiae, Gottlieb, MDCCXLITX [sic], pág. 551. 

(12) Lorenzo Hervás y Panduro, ob. cit., tom. I, pág. 179. He aquí las 
interesantes palabras de Hervás: «En circunstancias en que la opinión 
copernicana conquistaba continuamente academias de protectores, Schei- 
ner, al descubrir las manchas solares, advirtió su giro alrededor del Sol, 
e infirió el movimiento que de rotación éste debía tener sobre su exe. Este 
descubrimiento dió aliento y placer sumo a los anticopernicanos que sin tur- 
hación no oían hablar de la quietud del sol. A éste, pues, que se quería 
poner en suma quietud o reposo, debió la Astronomía física conceder algún 
movimiento; mas siendo éste solamente de rotación sobre su exe, los as- 
trónomos copernicanos continuaron en defender la quietud del Sol en su 
determinado sitio, del qual no se debía apartar, aunque en él estuviese siem- 
pre dardo vueltas sobre su exe.» 

(13) A. Miller, ob. cit., vol. I, pág. 365. 
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mente al descubierto que atacar, y ello promovió en 1615 la inter- 
vención de la Congregación del Santo Oficio, intervención pro- 
vocada en virtud de denuncia contra Galileo, como expresamente 
se hace constar en la sentencia del proceso (14). Este flanco des- 
, «cubierto resultaba tanto más provocativo cuanto Galileo había 
lanzado en son de reto a sus adversarios en el meritado Opúscu- 
lo las palabras de Platón: Naturam rerum inuenire difficile; et 
ubi inueneris indicare in uulgus nefas (15). 

Es interesantísimo destacar que uno de los puntos capita- 
les de la denuncia contra Galileo en el preproceso o precedente 
de 1615 era el relativo a la interpretación libre, individual o 
privada de las Sagradas Letras: et quod obiectionibus—se dice— 
quae identidem fiebant contra te, sumptis ex Sacra Scriptura, 
respondebas glossando dictam Scripturam iuxta tuum sen- 
sum (16). El interpretar la Sagrada Escritura según tu sentir 
particular, iuxta tuum sensum: he aquí lo que es básico, lo que 
da sentido pleno al proceso de Galileo, siendo todo lo demás ver- 
daderamente accidental o secundario (17). 

La Iglesia Católica, so pena de convertirse ella misma al lu- 
teranismo, no podía ver con los brazos cruzados el que por una 
parte se negase todo poder de la razón, reduciéndola a la nada 
y sacrificando el intellego ut credam como preámbulo de la fe, 
para afirmar después este poder de la razón individual, dejando 
al sentido o experiencia de cada cual la interpretación de las 
Sagradas Letras, aunque esto se paliase con una supuesta ins- 
piración de lo alto, y desapareciendo así totalmente la Iglesia 
como sociedad, como cuerpo místico, cual comunión de los san- 
tos, cual fe, en una palabra, ya que la fe es entrega, y no es 
concebible la entrega a sí mismo, a su propio sentir; desapare- 
ciendo el intellego ut credam se desvanecía en realidad el credo 
ut intellegam. 


(14 Riccioli, ob. cit., tom. I, parte 2.2, pág. 498. Esta sentencia es la final. 
o dada en 1633; mas en ella se hace historia de este precedente del proceso. 

(15) A. Múiller, ob. cit., vol. I, pág. 365. 

(16) Riccioli, ob. cit., tom. I, parte 2.2, pág. 498. MZ 

(17) También en el recuerdo de Galileo aparece como principalísimo 
este precedente del proceso, o actuaciones de 1615-1616, como se deduce 
de una carta del mismo a Peiresc, fechada a 21 de febrero de 1635. (Vid. Opere 
di Galileo Galilei, tomo de suplemento, pág. 362.) . 
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La Congregación romana calificó en esta primera etapa pre- 
procesal las proposiciones discutidas del siguiente modo: 

Solem esse in centro Mundi dt immobilem motu locali est 
propositio absurda et falsa in Philosophia et formaliter haere- 
tica, quía est ewpresse contraria Sacrae Scripturae. 

Terram non esse centrum Mundi nec immobilem, sed moue- 
ri motu diurno est item propositio absurda et falsa in Philoso- 
phia et theologice considerata ad minus erronea in fide (18). 

Como consecuencia de tal decisión, era natural el que se 
prohibieran d censurasen las obras en que tales doctrinas se 
enseñaban; lo que no parecerá tan natural, sobre todo conside- 
rando las cosas sectariamente, es que la Congregación del San- 
to Oficio procediera de intento benignamente, reduciéndose todo 
respecto del denunciado Galileo a una admonición que por en- 
cargo de la misma le hizo el Cardenal Belarmino y a la intima- 
ción, por parte del Comisario del Santo Oficio, ante notario y 
testigos, para que Galileo abandonara la opinión falsa conde- 
nada y prometiera no defenderla en modo alguno, de palabra o 
por escrito. A todo ello accedió Galileo, siendo despachado; es 
más, todo esto no se consideró como sentencia condenatoria, cas- 
tigo o abjuración de Galileo, sino como simple notificación de 
algo promulgado por la meritada Congregación (19). 

No obstante la renuncia y promesa solemne de Galileo, con- 
tinuó éste defendiendo, más o menos abiertamente, el sistema 
copernicano, no ya sólo en la obrita-carta titulada Discorso di 
Galileo Galilei sopra il flusso e riflusso, compuesta en 1616 (20) 
y enviada al archiduque Leopoldo de Austria en 1618 (21), sino 
también en el libro 11 Saggiatore (1623) y en una carta escrita 
a Francisco Ingoli (1624), sin que por ninguna de estas cosas 
fuera perseguido, ni aun tan siquiera amonestado por la auto- 
ridad eclesiástica (22). 

Para todo esto y aun para más le daban ánimo los sondeos 
que verificó en su viaje a Roma el 1624, a través de los cuales 
llegó a enterarse de que el Papa Urbano VIII, su antiguo enco- 


(18> Riccioli, ob. cit., tom. I, parte 2.2, pág. 498. 

(19) Riccioli, íd. ibidem. 

(20) Opere di Galileo Galilei, tom. II, págs. 387-406. 
(21) A. Múller, ob. cit., vol. I, pág. 369. 

(22) A. Miller, íd. ibidem, págs. 369-370. 
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miador como Cardenal Barberini, no reputaba en modo alguno 
herética la doctrina copernicana, sino tan sólo como temeraria, 
no habiendo de temerse el que alguien la pudiera demostrar apo- 
dícticamente (23). 

Este ambiente de concesiones movió sin duda alguna a Ga- 
lileo a una demasía, mezcla de torpeza, burla e informalidad: 
la publicación del famoso Dialogo di Galileo Galile¡, titulado más 
extensamente (24) Dialogo intorno ai due massimi sistemi del 
mondo tolemaico e copernicano (1632). Decimos torpeza, por- 
que todo tiene sus límites; burla, por el subterfugio de que se 
valió para obtener el imprimatur (25), así como por el enmas- 
caramiento con que a través del diálogo se quería encubrir la 
defensa del sistema heliocéntrico; e informalidad, porque tra- 
tándose de cosa decidida y acatada con solemne promesa, supo- 
nía una informalidad rayana er cinismo el faltar a aquélla, pre- 
tendiendo asegurarse, además, de alguna manera el consenti- 
miento de la parte ante la cual la promesa se había hecho. Que 
la autoridad eclesiástica pudiera, sin más ni más, pasar por alto 
la cosa, equivalía a suponerla sencillamente estúpida o pueril. 
Y así arrancó lo que se llama propiamente proceso o cuestión 
galileana o, si se quiere, la parte más célebre, más sabida y so- 
nada del mismo, realmente la menos atacable y vulnerable fren- 
te a todo sectarismo o heterodoxia. 

El núcleo de esta parte del proceso, el eje del mismo, como 
muy bien se hace relevar por la sentencia y la abjuración de 
Galileo, no es ya una doctrina o sistema astronómicos, sino una 
desobediencia o la falta a una promesa; no se trataba de algo 
doctrinal o teórico, sino de la conducta de un católico, de un 
súbdito de la Iglesia, y la cuestión, así planteada, ha de volver- 
se no ya entonces, sino ahora y siempre, contra Galileo, sin que 
quepa hablar de martirio de género alguno, máxime si se tiene 


(23) A. Muller, íd. ibidem, pág. 369. 

(24) Opere di Galileo Galilei; todo el primer tomo está ocupado por el 
dicho Diálogo. En la edición de Padova, en cuatro tomos, llena el tomo IV, 
y se titula simplemente Dialogo di Galileo Galiles, 

(25) Al efugio de que se valió Galileo se refiere la sentencia, cuando 
dice que pidió licencia para publicar su obra, sin participar a la autoridad 
eclesiástica o censor la prohibición de 1616 (Riccioli, ob. cit., parte 2.2 del 
tomo I, pág. 498. Véase además A. Miller, ob. cit., tom. 1, pág. 370.) 
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en cuenta que Galileo Galilei, no obstante su reprehensible con- 
ducta, fué tratado con todo género de consideraciones (26). 

Galileo, ante una doctrina o sistema que no pasaba de doxa 
u opinión, ya que no aducía razón apodíctica alguna en pro de 
la misma, aceptó la orto doxa o doxa recta, doxa u opinión tan 
sólo en el sentido de su aceptación libre, pero no en el de la ver- 
dad inconmutable que se abraza. Galileo fué, ante todo y sobre 
todo, ortodoxo: la heterodoxia, la otra doxa, más que el siste- 
ma de Copérnico, era en el caso de Galileo el pensamiento con- 
tradictorio del luteranismo, la razón prostituída, aniquilada y 
ensalzada al mismo tiempo, el hombre escindido, la negación de 
lo religioso como sociedad, cual comunión de los santos y como. 
ofrenda integral del hombre, de todas sus potencias y sentidos 
a la divinidad. El martirio o testimonio de Galileo, si hubo al- 
guno, no fué por una vana ciencia, mera apariencia o doxa en- 
tonces, y, cuando más, pensar sin sentido en cuanto saber de 
pretensiones autónomas y desligado de lo divino: el martirio o 
testimonio de Galileo fué sencillamente testimonio de su fe ca- 
tólica. 

De ahí lo increíble de la anécdota E pur sí muove, que la 
ciencia histórica más elemental no puede admitir, y de hecho 
no admite (27). 


Si prescindimos de las últimas consideraciones, nos hemos 
limitado en el apartado que precede a exponer cual trampolín 
la historia del proceso galileano con sus antecedentes, saltan- 
do a base de ella a dichas reflexiones finales. La importancia 
de las mismas está exigiendo un meditar nuestro que las pon- 
ga más y más a luz, haciendo de intermedio entre el sostén histó- 
rico y las conclusiones indicadas. 

Aun concediendo tan sólo un mínimum de atención a las dos 
proposiciones censuradas en 1616 por la Congregación del San- 
to Oficio, resulta meridiano que la doctrina de Copérnico, soste- 
nida por Galileo, adolece de parcialidad: no es la verdad, ni mu- 
cho menos, la cual está en el todo, en lo cabal o completo. 


(26) A. Muller, ob. cit., tom. I, págs. 377-378. 
(27) A. Muller, íd. ibidem, pág. 378, nota 2. 
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Es falso sin duda alguna que el Sol sea el centro del mundo, 
entendiendo éste por el Universo o conjunto de todo lo mate- 
rial, y aún más que el Sol carezca de todo movimiento local o 
de traslación, y si bien la censura eclesiástica afirma la false- 
dad de esto último apoyándose en el movimiento aparente del 
sol alrededor de la tierra, y la de lo primero adjudicando a ésta 
la calidad de centro del mundo, no por ello deja de ser menos 
falsa la tesis censurada. Nótese además que esta proposición 
es la que se considera como herética, mientras que la segunda, 
o sea la afirmación de que la tierra se mueve y no es el centro 
del mundo, se censura tan sólo como' errónea en la fe, califica- 
ción muy distinta de la anterior. 

Resultaba, por tanto, que se queria en el sistema coperni- 
cano substituir una doctrina falsa, la de Ptolomeo, por otra que 
también lo era, si bien ésta se colocaba en mejor sendero cara 
a la verdad. 

Es interesante en sumo grado destacar lo que ya aparece de 
algún modo indicado anteriormente, y que se deduce en parte 
de la consideración que acabamos de hacer, o sea: Galileo Ga- 
lilei deja en sus escritos la doctrina heliocéntrica casi casi en 
el estadio en que la presentara Copérnico, o sea, sin aducir prue- 
ba convincente alguna relativa al movimiento de la Tierra, ya . 
que es obvia la imposibilidad de que hubiera probado apodícti- 
camente dicha doctrina en lo referente a la falta de movimiento 
local o de traslación del Sol y de su colocación en el centro del 
Universo (28). Este aspecto capital en la cuestión galileana ha 
sido soslayado o silenciado, inconsciente o intencionadamente. 

El sistema copernicano, tal como lo defendía Galileo, no pa- 
saba de ser una opinión o doxa, si se quiere, hasta más proba- 
ble o recomendable que el ptolemaico por su sencillez, por la des- 
aparición de la mayor parte de los epiciclos y excéntricos (29), 


(28) 4. Miller, íd. ibidem, págs. 370-373, en las cuales se trata egregia- 
mente tal aspecto de la cuestión. - 

(29) Copérnico seguía admitiendo excéntricos y un número discreto de 
epiciclos secundarios. (Vid. A. Múller, ob. cit., tom. I, pág. 349.) Es intere- 
sante que ya Santo Tomás se diera cuenta de la dificultad aneja al sistema 
de Ptolomeo por la enorme complejidad del mismo y que considerase como 
posible otra explicación de los movimientos celestes; dice así el santo: «Alio 
modo inducitur ratio, non quae sufficienter probet radicem, sed quae 
radici jam positae ostendat congruere consequentes effectus; sicut in astro- 
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que complicaban en grado sumo la doctrina de Ptolomeo; pero 
no pasaba de ahí: de opinión más probable en lo referente a la 
Tierra, siendo un craso, crasísimo error la afirmación de un sol 
inmóvil o falto de todo movimiento de traslación. 

Todo esto nos lleva como por la mano a estudiar el pensa- 
miento de Galileo, contrastando de paso afirmaciones sobre el 
mismo que se leen en trabajos más o menos documentados, se- 
gún las cuales aparece el astrónomo italiano como fundador de 
la física moderna, cual innovador substancial, como descubridor 
de una nueva dimensión en la esfera del saber, haciéndose 
equivalente la abjuración de Galileo a la de la Física (30). 

Una de las figuras más salientes de la escuela neokantista 
de Marburgo, el fecundo filósofo E. Cassirer, ha estudiado en 
su magna obra Das Erkenntnisproblem el pensamiento filosófi- 
co de Galileo (31), dedicándole parte de un capítulo, cuyo título 
general es El origen de la ciencia exacta, perteneciente a su vez | 
éste al segundo libro de la citada obra, intitulado El descubri- 
miento del concepto de naturaleza (32). > 

A través del trabajo de Cassirer salta a la vista el neokan- 
tiano marburgense o logicista, con el ídolo o prejuicio de escue- 
la de querer hallar por doquier a Kant, al Kant marburgense, y 
así lo encuentra ya de algún modo en Galileo. 

El aspecto teórico. matemático o constructivo, aunque no 
con las rigideces logicístico-metodales o formalísticas de la es- 


logia ponitur ratio excentricorum et epicyclorum ex hoc, quod hac positione 
facta, possunt saluari apparientia sensibilia circa motus caelestes. Non 
tamen ratio haec est sufficienter probans, quia etiam forte alia positione 
facta saluari possunt.» (Summa theologica, 1 q. 32 a. 1 ad 2.) 

(30)  Léanse jas palabras de Ortega Gasset de la nota 3 de este nuestro 
trabajo, y además al mismo J. Ortega y Gasset, en las págs. 154 y 155 de 
su estudio La Filosofía de la Historia, en Revista de Occidente, tomo XIX 
(año 1928), 

(31) Ernst Cassirer, Das ErCenntmispr oblem in der Philosophie und 
Wissenschaft der neueren Zeit. B. Cassirer, Berlín, 1922-23. Tomos 1.2 y 2.0, 
edición 3.2; tomo 3.%, edición 2.2 En el artículo de la Revista de Occidente 
citado en la nota anterior, toca ligeramente el señor Ortega y Gasset (pági- 
nas 152-157) el mismo tema que Cassirer, coincidiendo totalmente las dos 
únicas citas que de Galileo hace el primero con dos'de las que aparecen 
en Cassirer, con la mínima diferencia de cambiar erróneamente una de 
ellas de Kepler, Op. II, 464, como aparece en Cassirer, y es lo acertado, en 
Galilei-Opere, II, 464, que es falso. (Véanse E. Cassirer, ob. cit., tom. I, pági- 
na 386, nota 2, y pág. 394, nota 3, y J. Ortega y Gasset, art. citado, pág. 154 
nota 1, y pág. 156, nota 2, que pasa a la pág. 157.) 

(32) E. Cassirer, ob. cit., tom. I, págs. 201 y 314. 
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cuela de Marburgo, no es exclusivo de Galileo Galilei, ni de la 
ciencia moderna: sin más que estudiar con algún detenimiento 
el desarrollo de los sistemas astronómicos, nos encontramos con 
una orientación netamente matemática, de representación geo- 
métrica de los fenómenos, en la cual entran los sistemas o doe- 
trinas de Eudoxo y Calipo, frente a un sistema físico de esferas 
reales o materiales, sostenido por Aristóteles: la astronomía de 
los primeros puede llamarse matemática o idealista, mientras 
que a la del último cabe aplicarle el nombre de realista. 

La consideración puramente matemático-geométrica persis- 
te en Heráclides Póntico y, sobre todo, en Aristarco de Samos, 
el verdadero precursor en la antigiedad del gran Copérnico; la 
vemos así bien de algún modo en el mismo sistema de Ptolomeo, 
con sus complicaciones de epiciclos y excéntricos, para triun- 
far completamente en Copérnico, el cual presentaba su sistema 
no ya como hipótesis, sino como verdad, no obstante ser cons- 
trucción puramente matemática, sin prueba apodíctica o con- 
vincente, fuera de su magnífica sencillez o simplicidad. 

Hay que conceder que tales aspectos matemático-constructi- 
vos aparecen también en Galileo, siendo buena prueba de los 
mismos unas frases que cita Cassirer en latín, si bien Galileo 
las escribió en italiano, en carta dirigida a Juliano de Médi- 
cis (33) : Sapranno dunque come, circa a tre mesi fa vedendost 
Venere vespertina, la cominciai ad osservar diligentemente 
collocchiale, per veder col senso stesso quello di che non dubi- 
taba punto Vintelletto (34); frases italianas que traducía así 
Kepler (35): Scias igitur quod circiter tres menses a quibus 
Veneris stella uvideri potuit, inceperim per oculare ad illam cum 


(33) E. Cassirer, ob. cit., tom. I, pág. 386, en la nota 2, además de no 
advertir que cita, no ya las palabras originales de Galileo, sino la traduc- 
ción de las mismas hecha por Kepler, comete el error, en el cual incurre 
tambiér. Ortega y Gasset, de atribuir las mismas a una carta de Galileo 
a Kepler, no siendo esto así, sino como se consigna en nuestro trabajo, o 
sea, que se trata de una carta de Galileo a Juliano o Julián de Médicis. 

(34) Opere di Galileo Galilei, tom. VI, pág. 137. 

(35) Joannis Kepleri Dioptrice seu Demonstratio... Praemissae epistolae 
Galilaei. Augustae Vindelicorum, typis Dauidis Franci, MDCXI. En dicha 
obrita, págs. 19-22, consigna primero Kepler el original italiano de la carta 
de Galileo y a continuación añade la traducción en lengua latina, sin con- 
signar el destinatario de 14 dicha carta. Las palabras latinas citadas en el 
texto se encuentran en la pág. 21. 
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diligentia respicere; ut quod mente tenebam indubium, ipso 
etiam sensu comprehenderem. 

Más evidentes aún aparecen quizá los dichos aspectos mate- 
máticos con motivo de la cuestión de las mareas o flujo y reflu- 
jo del mar, fenómeno el cual intentaba presentar Galileo Gali- 
. lei tanto en el opúsculo ya citado anteriormente, cuanto en el 
célebre diálogo, que motivó el proceso, como una consecuencia 
del doble movimiento de la Tierra, de rotación sobre su eje y 
de traslación alrededor del Sol (36). Mas al querer encajar di- 
cho fenómeno de las mareas dentro de la construcción matemá- 
tica de los referidos movimientos, se puso el astrónomo italiano 
al borde de la desesperación, citando Galileo a este propósito la 
de Orlando, y aún con más propiedad la legendaria de Aristó- 
teles cuando, por no entender el tal fenómeno, a causa de su 
diversidad, tras haberlo observado en algunos escollos de Ne- 
groponto, se arrojó desesperado al mar (37). La dificultad estri- 
baba en que haciendo depender las mareas de los movimientos 
del globo terráqueo, resultaba tan sóla una oscilación en las 
' aguas del mar cada veinticuatro horas, o sea, un movimiento 
de flujo o ascenso de la marea y otro de reflujo o descenso de 
la misma, siendo así que no se necesitaba sino tener ojos para 
ver, y ya la antigúedad, por la pluma de Plinio y otros, lo había 
dejado escrito, que los referidos movimientos de flujo y reflujo 
eran cuatro diariamente, dos de flujo y otros dos de reflujo, re- 
sultando así por día dos oscilaciones en las dichas aguas ma- 
rítimas. 

Ante tal dificultad del hecho, del sentido, no le dió a Galileo 
por arrojarse al mar, sino por forzar el hecho, adaptándolo uelis, 
nolis a su teoría, sentando como causa secundaria que modifica- 
ba los dichos períodos la menor amplitud y profundidad del vaso 
o recipiente, o sea, del mar (38), y hasta llegando a decir, sin 


(36) Véase resumida. esta prueba en A. Múller, ob. cit., tom. I, págs. 366- 
367 y 373-374. 

(87) Opere di Galileo Galilei, Dialogo intorno..., tom. I, págs. 469 y 484. 

(38) El ser la oscilación doble non si puo, dice textualmente Galileo, in 
verun modo avere della ragion primaria solamente, ma vi bisogna inserire 
le secondarie, cioé la lunghezza maggiore o minore dei vasi e la maggiore 
o minor projondita dell'acque in esse contenute. (Vid. Opere di Galileo Ga- 
lilei, Dialogo intorno..., tom. I, pág. 469.) 
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más ni más, que en Lisboa las mareas se verificaban con arre- 
glo a su teoría, o sea, tan sólo dos por cada veinticuatro ho- 
ras (39). Tanto le dominaba su teoría o pensar puro, que ter- 
minaba afirmando: L'essere dunque stato creduto, i periodi dei 
flussi e reflussi essere di sei in sei ore, e stata un'ingannevole 
opimione, la quale ha poi fatti favoleggiare gli scrittori con molte 
vane fantasie (40). : 

¿Quiere decir esto que Galileo Galilei construya en sentido 
kantiano hasta el mismo fenómeno, el objeto del pensar? ¿Equi- 
valen las afirmaciones expuestas a un pensar logicista, pura- 
mente formalístico, kantista-marburgense? ¿Significan, por ven- 
tura, que el pensamiento guíe exclusivamente la construcción 
del objeto o del fenómeno, que el objeto sea, en último resultado, 
una construcción metodal de la razón ? 

No creemos que pueda llegarse, ni mucho menos, a tanto 
partiendo de Galileo; el pensamiento del físico italiano, a pesar 
de su teoreticismo matemático, no se desconecta, ni mucho me- 
nos, de la observación, de la experiencia; de ella parte y a ella 
vuelve continuamente, no ya sólo para encontrar una mera co- 
rrespondencia o paralelismo de algún género, sino en busca de 
su demostración. 

La misma carta de donde están tomadas las palabras que 
cita Cassirer nos va a servir para justificar nuestro aserto. Pre- 
cediendo a la célebre frase en que afirma Galileo que intentaba 
ver con el sentido aquello de lo cual no dudaba el entendimiento, 
encabeza así el físico de Pisa su carta: Es tiempo de que desci- 
fre el enigma de las letras..., ya que me resulta completamente 
clara la verdad del hecho, de tal modo que no me queda el me- 


(39) Opere di Galileo Galilei: Discorso di Galileo sopra 1l flusso e riflus 
so; tom. II, pág. 399. He aquí cómo se expresa Galileo en esta obrita ante- 
rior al Dialogo: Dove che net liti che terminano dalla parte orientale P'Ocea- 
no Etiopico, che si distende sino all'Indie Occidentali, le reciprocacioni sono 
di 12 in 12 ore, come giornalmente s'osserva in Lisbona, postu agli ultimi 
lidi di Spagna. 

(40) Texto tomado de la misma obrita y página de la cita anterior. En 
el famoso Dialogo intorno, etc. se expresa Galileo sobre el mismo particu- 
lar del modo siguiente: Non e dunque il periodo delle 6 ore piu proprio o 
naturale di quelli altri intervalli di tempi, ma ben forse el piu osservato, 
per esser quello che compete al nostro mediterraneo, che solo per lunghi 
secoli fu praticabile. (Opere di Galileo Galilei, tom. I, pág. 469.) 
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nor escrúpulo o duda (41); y más adelante, en la misma carta, 
continúa: En virtud de esta admirable experiencia tenemos una 
demostración cierta y palpable de dos grandes cuestiones du- 
dosas hasta aquí entre los mayores ingenios del mundo (42). 
Finalmente, también en la misma carta destaca Galileo que si 
el movimiento de los planetas en torno del Sol era cosa creída 
por los pitagóricos, por Copérnico, Kepler y por él mismo, hasta 
sus observaciones no se había palpablemente (sensatamente) 
probado (43). 

Manifestaciones muy parecidas a las reseñadas vuelve a ha- 
cer el físico italiano en otra carta al mismo Julián o Juliano de 
Médicis; refiriéndose en ella Galileo a la inclinación que por él 
siente el Consejero Wacker, afirma como causa de la misma, el 
haber dado con observaciones que demostraban de una manera 
necesaria conclusiones tenidas por adelantado como verdaderas 


(41) He aquí el texto original de Galileo: E tempo che io deciferi... 
le lettere trasporte..., giache sono interamente chiaro della veria del fatto, 
sicche non c: resta un minimo scrupolo o dubbio. (Opere di Galileo Guliles, 
tomo VI, pág. 131.) Palabras que traduce Kepler así: Tempus est ut aperiam 
rationem legendi litteras... transpositas... postquam de re ipsa sum certis- 
simus factus, sic ut ne tantillum amplius dubitem. (Kepler, ob. cit., pág. 21.) 

(42) En el original italiano: ... dalla quale mirabile esperienza abboiamo 
sensata e certa dimostrazione di due grande question Stuwe. fin qui dubbie 
tra i maggiori ingegni del mondo. (Opere di Galileo Galilei, tom. VI, pági- 
na 158); y en la traducción que da Kepler: Ex hac mirabili obseruatione 
suppetit nobis certissima et sensu ipso perceptibilis demonsiravio duurum 
mazximarum quaestionum quae ad hunc usque diem a maximis ingesisis agi- 
tabantur in purtem utramque (Kepler, ob. cit., pág. 21.) 

(43) Es interesantísimo el final de la carta al cual se refiere el texto. 
por oponerse en aquél la filosofía de los astrónomos como Copérnico, Galileo 
y Kepler, a la de los filósofos librescos: cosa [el movimiento de los planetas 
en torno del sol] ben creduta dai Pittagorici, Copernico, Keplero e me, ma 
non sensatamente provata, come ora, in Venere ed in Mercurio. Haveranno 
dunque il Signore Keplero e gli alteri Copernicani da gloriarsi di havere 
creduto e filosofato bene, se bene si e toccuto e Ci. e per toccare uacory ad 
esser reputati dal'universalita dei filosofi in libris, per poco intendenti e 
poco meno che stolli [sic por stoltil]. (Kepler, Dioptrice, pág. 20.) Tomamos 
este texto italiano de la obra de Kepler y no de las obras completas de Gali- 
leo, porque en la edición que manejamos de éstas se encuentra alterado, y 
así el principio del mismo dice: cosa, che degli altri pianeti fu creduta da' 
Pittagorici, dal Copernico, dal Keplero, e da'loro seguaci, ma non sensatamen- 
te, etc. (Opere di Galileo Galilei, tom. VI, pág. 138.) Esta alteración se debe a 
que la carta de Galileo se toma en esta edición de la de Padua, en la cual 
aparece dicha carta (tomo II, pág. 42) con la misma alteración, no obstante 
afirmarse expresamente (tom. II, pág. 40) ser el prefacio de la Dióptrica 
de Kepler la fuente de donde se transcribe la meritada carta de Galileo. 
Véase en confirmación de todo ello la nota 1, pág. 126, tom. VI, de la edi- 
ción Le Opere di Galileo Galilei, por nosotros principalmente empleada. 
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por dicho Consejero; a continuación añade Galileo Galilei que el 
principal fundamento de su discurso es el haber observado muy 
claramente con el telescopio... (44). 

Sin detenernos en la exégesis de cada uno de los textos adu- 
cidos, desde luego resalta meridianamente de los mismos la im- 
portancia capital que tienen los hechos, la observación de los 
fenómenos para el astrónomo de Pisa; cómo éstos no pueden , 
considerarse ni como construcciones de nuestro pensar, ni me- 
ramente como ofreciendo algún género de paralelismo o corres- 
pondencia con aquél, sino cual cantera de donde el pensamiento 
saca las demostraciones de las hipótesis, de lo que hasta ve por 
adelantado clara e indudablemente, pero cuya universal validez 
o la exigencia de la misma surge al contacto con esa experien- 
cia u observaciones. Pretender, por tanto, hallar en Galileo una 
gnoseología de construcción del objeto o del fenómeno nos pa- 
rece sencillamente un prejuicio neokantista. 

Cosa parecida podríamos afirmar de Kepler, otro de los fun- 
dadores, según Cassirer, de la ciencia exacta en igual sentido 
que Galileo. Si en éste aparecen las observaciones como demos- 
trativas de algo tenido por verdadero con anterioridad a las 
mismas, Kepler, en el largo título de una de sus obras, nos mani- 
fiesta cómo la matemática puede dar la razón de ser o la demos- 
tración de hechos o fenómenos nuevos, originados por la inven- 
ción de algún instrumento científico (45). 

Y, sin embargo, no cabe duda de que a partir del Renacimien- 
to se origina un pensar novísimo, cuyas raices han de buscarse 
en la corriente matemática ya antigua que reflorece con Copér- 
nico, Kepler y Galileo; pero esta tendencia no es la marburgense, 
la lógicometodal de los neokantistas de Marburgo, sino algo com- 
pletamente distinto. 


(44) E poiche quella ha principalmente origine dall'aver io incontrate os- 
servazioni necessariamente dimonstrunti conciusioni per aval. «enuic vere 
da Sua Signoria... conforme alla credenza ci Sua Signoria..., ho dimostra- 
zione certa... Il principal fondamento del mio discorso e nellosservare 10 
molta evidentemente con gli ocehiali. (Opere di Galileo Galilei, tom. VI, 
página 153.) q 

(45) He aquí el título completo de dicha obra de Kepler: Dioptrice seu 
Demonstratio eorum quae uisui et uisibilibus propter conspicilla non ita pri- 
dem inuenta accidunt. Con arreglo a este largo título se trata en la obrita 
de exponer la teoría óptica del telescopio. 
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Uno de los caracteres de este pensar novísimo es precisamen- 
te la falta de sentido, sabor o gusto en el mismo: el saber se en- 
troniza, se sublima, absorbiendo por completo al hombre y par- 
teando el homo intellectualis el homo = ratio, hombre mero es- 
píritu, pura razón, seca fórmula matemática, ayuna de toda 
volición o sentimentalidad. 

Decimos que pensamiento tal equivale a pensamiento sin 
sentido, porque se prescinde en él y por él de toda jerarquiza- 
ción, de toda relación con valores humanos distintos del mismo; 
el pensamiento es todo, y tener sentido equivale a admitir algu- 
na esfera distinta de aquél. 

Un pensamiento tal vacia totalmente nuestro ser, ya que 
pensar puro es objetividad pura, teoreticismo, aunque esa obje- 
tividad haya sido construída o legalizada por el propio ser 
pensante; se tratará siempre de algo meramente apolíneo, sim- 
ple reflexión de objetos que ocupando o llenando toda la super- 
ficie del espejo harán que éste termine por desaparecer o anu- 
larse: tal será el destino del sujeto pensante. A lo más que podrá 
aspirar éste es a oponerse en cuanto tal al objeto, oposición que 
se verá gravada por la antinomia de no poder verificarse sino 
objetivándose indefinidamente o, lo que es lo mismo, perdiendo su 
ser el sujeto al intentar oponerse; y así resultará una persecu- 
ción indefinida del sujeto tras el objeto, en ansias de forjarse 
o de encontrarse, no lográndolo jamás. 

Y no pudiendo surgir de la oposición que de por sí exige 
el objeto en cuanto tal, un auténtico sujeto, como distinto del 
objeto, el resultado no podrá ser otro que un solipsismo, no ya 
del sujeto, sino del pensar mismo o de la idea: nuestro ser, que 
se desvanece, que se esfuma en la pretensión de crearlo o cons- 
truirlo todo. 

Antes de llegar el pensar a extremos tales, ha pasado por 
la fase de desdivinación, carácter éste en que nos interesa muy 
mucho insistir. Si el pensamiento crea su objeto, habrá de crear 
a Dios, el ser culminación de todo lo inteligible, plenitud de 
lo real; mas un Dios pura creación del hombre habrá de ser, a 
lo más, un Dios igual al hombre; por tanto, un Dios no Dios, por 
no distinto del hombre, como también por no superior a él; un 
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Dios ficción del hombre, inferior a él, y, como éste, no más que 
espíritu, razón o fórmula matemática. 

Un Dios hechura del hombre no puede fundar religión al- 
guna; la religión se desvanece, y el pensamiento se desdiviniza 
en sus afanes creadores, ya que, forjando a Dios, acaba al mis- 
mo tiempo con él. La religión es, ante todo y sobre todo, suje- 
ción, vinculación, y no caben éstas en un pensamiento rey y ár- 
bitro de todo, forjador y constitutivo universal: nadie se vincu- 
la a sí mismo, como nadie se adora a sí propio. , 

Al querer salvar lo religioso sentando un pensamiento tal, 
esencialmente creador o constructivo, se caerá en pseudorreli- 
giones o ficciones religiosas, y ello, aunque se admitan otros 
elementos constitutivos del ser humano distintos del pensar, 
ya que aun en la dicha hipótesis se convertirá en un ser es- 
cindido, desgarrado y contradictorio, puesto que una parte de 
ese ser, la pensante, se considerará, por su omnipotencia, sobre 
toda religión, se colocará en una categoría allende lo religioso, 
mientras que lo restante del dicho ser habrá de someterse a 
vincularse a Dios. De ahí se sigue la negación de un Dios crea- 
dor de todo nuestro ser, con todas sus potencias y activida- 
des, como también la de una religión integral, totalizante, que 
exija la vinculación de todas esas actividades en el ser divino 
o creador de las mismas. 

Surge de todo ello un abismo infranqueable entre tal co- 
rriente del pensar y el pensamiento cristiano que dirige la 
sociedad medieval a través de la Iglesia Católica; los carac- 
teres de este último son totalmente distintos y hasta opues- 
tos, respecto de los que acabamos de señalar en el pensamien- 
to descarriado y sin sentido que arranca del Renacimiento. 

Pensamiento jerarquizado o con sentido, pensamiento di- 
vinizado, pensamiento religioso, pensamiento libre, en una pa- 
labra, tales son las notas características del pensar católico, 
resultando inaudito, más que paradoja, contrasentido que el 
pensar moderno se proclame libre cuando precisamente deja 
de serlo: quienes tienen a gala llamarse libre pensadores, pen- 
sadores libres frente al dogma y a la Iglesia Católica, se co- 
locan por tal posición en la imposibilidad de serlo, no pasando 
de la pura apariencia de tal libre pensamiento. 
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No siendo ocasión ni lugar para desarrollar todo lo ante- 
rior, nos contentaremos con el esbozo de alguno de los carac- 
teres mentados. Ñ 

El saber católico, la ciencia en la concepción cristiana del 
saber no puede escapar a la sujeción de lo divino; la liber- 
tad mental se adquiere precisamente por esta sujeción, y la 
realización esplendorosa de la misma, maravillosa por lo in- 
tegralmente humana y divina, al par, es el dogma, que siendo 
verdad es opinión, al par, en cuanto verdad libre; que siendo 
saber exige el obsequium rationabile, constituyendo así la fe, 
en torno de la cual surgen como directrices el credo ut intelle- 
gam y el imtellego ut credam. 

La criatura, posesión absoluta y total del Creador, debe 
sujeción absoluta e integral a la divinidad, el camino para la 
cual es la fe, que es sumisión intelectual. 

Ante la imposibilidad que presenta de por sí el protestan- 
tismo de llegar a esta sujeción o vinculación del pensamiento, 
se ha imaginado alcanzarla a través de una mortificación es- 
pecial de la razón, originándose esa tendencia de filosofía de 
la religión dentro de la teología protestante, conocida por el 
nombre de teología dialéctica o de la crisis (46). 

El pensamiento católico de Copérnico y Galileo pudo sal- 
varse del descarrío y falta de sentido apuntados dedicando el 
primero su obra capital a un Papa, y aceptando el segundo la 
doxa recta, frente a una doxa mera opinión en parte, por ca- 
recer de prueba convincente, y falsa, por otra, al afirmar la 
inmovilidad del sol y su posición central en el cosmos. 

La tesis de la Congregación Romana de que el móvimiento 
de la tierra era falso y erróneo en la fe, resulta, por consi- 
guiente, algo que se esfuma como de accidental monta en me- 
dio de las otras cuestiones que se planteaban o alumbraban 
en el proceso galileano. Se acertó en lo principal, o sea, en el 
sentido que informa todo el proceso, que no es otro sino la 
afirmación de la Iglesia como unidad de fe, como pensamiento 
integralmente humano y divino, como pensar libre, cual co- 
munión de los santos, cual doxa recta, y este acierto puede 


(46) Véase expuesta en la obra citada de H. Leisegang, págs. 26-60. 
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compensar con creces el yerro en lo accesorio; el proceso de 
Galileo, por tanto, es mera sombra que pone mejor a luz, por 
contraste, el maravilloso cuadro de la Iglesia Católica en su 
historia. 


Aunque pudiéramos dar por terminado este nuestro estu- 
dio-conmemoración en honor del sabio italiano Galileo Gali- 
lei, como contornando por lo menos el asunto y encuadrán- 
dolo, se nos antoja no fuera de lugar el insistir sobre las 
Opiniones del fraile español Diego de Zúñiga a que nos hemos 
referido al principio. 

De propósito, siquiera sea con la brevedad del caso, se 
ocupa de ellas el señor Bullón en su estudio sobre Los precurso- 
res españoles de Bacon y Descartes, como ya expusimos en nota; 
en cambio, el señor Solanas, en su laureada Historia de la Fi- 
losofía Española: Epoca del Renacimiento (siglo XVI), se la- 
menta de no poder conocer integramente el desarrollo del pen- 
samiento de Zúñiga, porque el ejemplar de la obra de éste que 
manejó estaba mutilado en virtud de decreto inquisitorial (47). 

Cierto que todos los ejemplares de la obra de Zúñiga que 
cayeron en manos de los expurgadores aparecen más o menos 
mutilados, tachados o tapada la parte corregida, pero también 
se encuentra alguno sin tales correcciones y, además, según 
cita que hicimos de la obra de Bullón, aparece copiado el texto 
de Zúñiga en cuestión en uno de los tomos de las obras com- 
pletas de Galileo de la edición milanesa de 1811. 

De todos modos, para facilitar la asequible consulta del di- 
cho párrafo no parecerá gasto superfluo de papel y tiempo el 
transcribirlo aquí antes de ocuparnos con el mismo. Dice así: 

5. Qui commouet terram de loco suo et columnae eius 
concutiuntur. Ponit alium Dei effectum ad evuus summam po- 


(47) M. Solanas, Historia de la Filosofía Española. Epoca del Renaci- 
miento (siglo xvI). Obra laureada por la Asociación Española para el Pro- 
greso de las Ciencias con el Premio Echegaray. Madrid, Aldus, 1941. Tres 
tomos en 4.2 La cita está tomada del tom. III, pág. 225. Sin embargo, el 
señor Solanas pudo servirse de lo que expone el señor Bullón, cuya obra 
cita (tom. III, pág. 256); además, el señor Bullón dice dónde se encuentra 
íntegro el párrafo mutilado de Zúñiga. 
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tentiam cum infinita sapientia comiunctam demostrandam. 
Qui locus difficilis: quidem uidetur, ualdeque illustraretur ex 
Pythagoricorum sententia existimantium terram moueri na- 
tura sua, nec aliter posse stellarum motus tan longe tardita- 
te et celeritate dissimiles. Quam sententiam tenuit Philolaus 
et Heraclides Ponticus, ut refert Plutarcus in libro de placi- 
tis philosophorum; quos secutus est Numas Pompilius, et, quod 
magis miror, Plato divinus, senex factus, ita ut secus exis- 
timare absurdissinmum. esse diceret, ut narrat idem Plutar- 
cus in suo Numa, et Hippocrates, libro de Flatibus, aerem 
mis yís olipo id est, terrae uehiculum esse dicit. Nostro uero 
tempore Copernicus, iuxta hanc sententiam planetarum cur- 
sus declarat. Nec dubium est, quin longe melius et certius 
planetarum loca ex eius doctrina, quam ex Ptholomaei magna 
compositione [48] et aliorum placitis reperiantur. Certum est 
enim Ptholomaeum non potuisse neque aequinoctiorum motum 
explicare, neque ostendere certum et stabile anni principium, 
id quod ipse fatetur in tertio magnae compositionis, capite se- 
cundo, idque inueniendum relinguit in posterum ab astrologís 
is qui obseruationes maiore quam ipse interuallo distantes 
possent comparare. Et quamquam ¡id Alphonsini et Thebit Ben 
Core explicare tentarunt, nil tamen profecisse constat. Nam 
Alphonsinorum positiones inter se pugnant, ut probat Ricius. 
Thebit autem ratio, licet acutior sit et ex ea stabile tradat anni 
principium, id quod Ptholomaeus desiderabat, tamen ¡am appu- 
ret aequinoctia longius progressa fuisse, quam ipse opinabatur 
progredi posse. Tum sol multo propinguior esse nobis cognosci- 
tur quam erat olim plus quadraginta millia stadiorum. Cuius 
rationem neque Ptholomaeus, neque alí astrologi cognouerunt. 
Veruntamen harum rerum rationes dissertissime ex motu te- 
rrae a Copernico declarantur et demostrantur et reliqua omn:a 
aptius conuenire. Quam eius sententiam minime refellit, quod 
Salomon in Ecclesiaste dicit: terra autem in aeternum stat. 


(48) Magna compositione equivale a almagesto, latinización de la pala- 
bra árabe Almegiste, la cual, a su vez, es híbrida del artículo arábigo al y 
el superlativo griego; éste se añadió al título de la obra de Ptolomeo deno- 
minada LovtaEte (compositio o constructio); esta obra se intituló sucesiva- 


mente Mabnyparixí oúvrazio, Mead cóvtaEie y Merytora oúvtalic. 
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Tamtum enim significat, quod licet uariae sint saeculorum pos- 
teritates uariaeque hominum generationes in terra, ipsa tamen 
terra una eadem est et eodem modo se habet. Nam locus ita 
habet: Generatio praeterit et generatio aduenit, terra autem in 

aeternum stat. Quare non ita cohaerent contextus, 


Motus si de terra immobili (ut Philosophi tradunt) ex- 
terra plicetur. Quod autem hoc capite Ecclesiastes et 
non est multis aliis seriptura sacra solis motum commemo- 
contra rat, quem centro universi immotum stare uult Co- 


scripturam pernicus, nihil eius placito aduersatur. Nam mo- 

tus terrae im sermonibus soli assignatur uel ab 
1pso Copernico et ab fis que ipsum sequuntur, sic ut terrae cur- 
sum saepe solis cursum appellent. Denique nullus dabitur scrip- 
turae sacrosanctae locus, qui tam aperte dicat terram non moue- 
ri, quam hic moueri dicit. Iluwta igitur hanc sententiam facile 
“locus hic, de quo uerba facimus, declaratur. Ut ostendat máira- 
bilem Dei potentiam atque sapientiam, qui terram, cum grauis- 
sima natura sit, uniuersam motu cieat atque agat. Dicit (Et 
columnae eius concutiuntur) ut significet eam ex doctrina po- 
sita a fundamentis moueri. Quibus tamen haec antiquorum ct 
recentium Philosophorum opinio non probabitur, licet non ita 
feliciter, potest tamen in terrae motus conuenire, quibus non 
nunquam terra conquassatur (49). 

Tras admirar la erudición profana de nuestro agustino, si 
bien hayamos de corregir, según lo expuesto, el que la opinión 
o sentencia de Copérnico coincida con la de todos los autores 
citados, y alabando también de paso el latín flúido de Zúñiga, 
nos interesa destacar como lo más interesante en su comentario 
la explicación que da de las palabras d: la Sagrada Escritura 
sobre el movimiento del sol, en orden a poner de acuerdo tal 
manera dz hablar, que era incluso la de Copérnico y sus secua- 
ces, con la realidad científica de la inmovilidad relativa del sol 
y del movimiento de la tierra en torno del mismo; hay que 
aceptar como lo más natural y obvio el que la Biblia se exprese 
así, no obstante ser la tierra la que se mueve y el sol se esté 
quieto relativamente a la misma. En cambio, si en la Sagrada 


(49) Didaci a Stunica [Diego de Zúñiga]... in Job commentaria, pági- 
nas 205-207. 
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Escritura se afirma que la tierra se mueve, como aquí no se 
trata de salvar apariencia alguna en ord:n a entendernos en el 
lenguaje corriente, sino de afirmar algo que a simple vista no 
es perceptible o sensible, se puede realmente fundamentar ese 
movimiento real, aunque no aparente, de la tierra en los asertos 
escriturarios. Por tanto, il que diga la Escritura que el sol se 
mueve se explica por las apariencias sensibles, y, por tanto, es 
compatible afirmación tal con que sea realmente la tierra y no * 
el sol la que realiza el movimiento que origina aquéllas; en 
cambio, el aserto escriturario de que la tierra se mueve sólo 
cabe explicarlo por el movimiento real de la misma y no por 
apariencia alguna. 

Y ahora viene la sorpresa: nadie podría imaginarse que un 
autor que tan decididamente apela al sistema copernicano para 
explicar mejor o más felizmentz el texto citado de Job, acaban- 
do por deducir de la Escritura pruebas para el dicho sistema, 
se pudiera presentar como adversario del mismo unos años des- 
pués, mucho antes de que se hubiese planteado la cuestión ga- 
lileana en su primera fase o precedente; y, no obstante, así es, 
en efecto. 

En 1597 publicaba Diego de Zúñiga su más famosa obra, ti- 
tulada Philosophiae prima pars (50), que andando el tiempo ha- 
bría de adquirir especial renombre por los ditirambos sobre ella 
del krausista Sanz del Río. : 

Destinada casi la mitad de la misma a la física o filosofía 
, natural (51), al hablar en el capítulo tercero del libro cuatro so- 
bre la constitución de la totalidad del mundo, había de enfren- 
tarse con el problema referente a la movilidad o quietud del 
globo terráqueo (52). 

Las indicaciones marginales de la obra nos bastan para ver 
las opiniones sustentadas por Zúñiga a este respecto; dicen así: 
Copernicus et terrae motus refellitur; Argumenta Copernici dis- 


(50) Didaci a Stunica [Diego de Zúñiga] eremitae Augustiniani philoso- 
phiae primo pars, qua perfecte et eleganter quatuor scientiae Metaphysica, 
Dialectica, Rhetorica et Physica declarantur. Toleti, apud Petrum Rodrí- 
guez, MDXCVII. 

(61) Desde el folio 178 al final, que es el 341. 

(52) Estudia la cuestión en los folios 230-231 r. 


GALILEO EL ORTODOXO + 123 


soluuntur (53). (Es refutado Copérnico y el movimiento de la 
tierra. Se deshacen los argumentos de Copérnico.) 

Si estudiamos con algún detenimiento el desarrollo que el 
agustino español da al problema, vemos que hace objeto casi ex- 
clusivo de crítica el movimiento de rotación de la tierra, del 
cual llega a decir, basándose en que la velocidad que en su caso 
debería adquirir aquélla pondría en ignición los cuerpos de su 
haz, que en virtud de este argumento la opinión que tal rotación 
sostiene no le parece ni aun siquiera probable (54). 

A la réplica que de hecho hacía Copérnico, viendo mayor im- 
posibilidad o improbabilidad en que los cuerpos celestes, y prin- 
cipalmente las estrellas, girasen en el solo espacio de veinticua- 
tro horas alrededor de la tierra, lo cual exigiría velocidades in- 
finitamente mayores que las del movimiento de rotación de ésta, 
respondía Zúñiga fácilmente recurriendo a la célebre doctrina 
de la incorruptibilidad o inmutabilidad de los dichos cuerpos, 
en virtud de la cual eran incapaces de sufrir detrimento alguno, 
mientras que no sucedía tal con los hombres, animales y plan- 
tas que pueblan la superficie terrestre, ya que la naturaleza de 
todos éstos es corruptible o está sujeta a detrimento (55). 

También negaba Zúñiga a la tierra el movimiento anual tras- 
latorio alrededor del sol, recorriendo los signos zodiacales, por 
estimar que tal movimiento no convenía a la misma, sino al 
igloba solar, reservando empero el estudio de tal cuestión en 
sus pormenores a la astrología o astronomía, que sin duda pen- 
saba escribir (56). 

Tras la breve exposición que acabamos de hacer surge ob- 
vio el problema : ¿cómo se explica este al parecer indudable 
cambio de opiniones en el espacio que media entre la publica- 
ción de los comentarios al libro de Job (1584) y la edición (57) 
de la primera parte de la filosofía (1597) ? 

(53) Diego de Zúñiga, Philosophiae prima pars, folio 230 v. 

(54) Diego de Zúñiga, ídem, folio 231 r. 

(55) Diego de Zúñiga, íd. ibidem. 

(56) Diego de Zúñiga, íd. ibidem. Al decir Zúñiga que reserva el estu- 
dio expreso del problema a la astrología, añade, refiriéndose a la filosofía : 
Haéec enim facultas tantum postulat, ut tangantur, uti qua ratione scientiae 
inter se aptae et coligatae sint, intelligatur. Asigna, por tanto, a la filoso- 
fía el papel de ciencia de las ciencias, estando encargada en este aspecto 


de concordar o articular el orbis scientificus. 
(57) La distancia exacta entre la redacción de las dos obras es el espa- 


y 
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Tratemos en primer lugar de reducir la supuesta contradic- 
ción de Zúñiga a sus justos términos. Claramente expone nues- 
tro agustino en su obra de filosofía cómo algunos de los movi- 
mientos que Nicolás Copérnico, Pitágoras y otros adjudican a 
la tierra no son muy difíciles; seguidamente considera Zúñiga 
como dificilísimo, hasta el punto de volver absurda a su pare- 
cer la opinión coperniana, el movimiento de rotación (58). Ya he- 
mos visto cómo después, rechazando tal movimiento, llega a 
reputar no probable la opinión que lo sostiene. Finalmente, tam- 
poco admite Zúñiga, como hemos visto, el movimiento de tras- 
lación del orbe terráqueo, sin entrar en su discusión ni en el ca- 
lificativo que pudiera merecerle la doctrina que lo sustenta. 
¿Quedaba algún otro movimiento atribuído por Copérnico a la 
tierra? Efectivamente, y a él o a ellos se refiere Zúñiga al decir 
que algunos movimientos adjudicados por Copérnico al globo 
terrestre no son difíciles. De hecho, además de los movimientos 
de rotación y traslación, atribuía a la Tierra el canónigo de 
Frauenburg otros dos movimientos más, uno para explicar la 
variabilidad en duración de los días y las noches y la sucesión 
de las cuatro estaciones, y el otro para dar razón de la llamada 
precesión de los equinoccios (59). 

Con estos dos movimientos, que no siendo, en opinión de Zú- 
ñiga, difíciles, parece admitir, quedaba a salvo su interpreta- 
ción del libro de Job, a través de la cual sienta casi rotunda- 
mente el movimiento de la Tierra. 

No obstante haber logrado no poco con lo que precede en or- 
den a concordar el pensamiento de Zúñiga, queda aún el que 
éste se inclina en el comentario de Job al sistema de Copérnico 
aceptado integramente, ya que textualmente dice: Veruntamen 
harum rerum rationes disertissime ex motu terrae a Copernico 
declarantur et demonstrantur et reliqua omnia aptius conuenire. 

Ciertamente que el harum rerum rationes (la razón de ser 


cio que media entre el año 1579, fecha de la licencia real de los Comen- 
tarios al libro de Job, y el 1596, que es la de las licencias de la obra de 
filosofía. Verdaderamente que se demoró bastante la impresión de los Co- 
mentarios, siendo también grande el intervalo entre la licencia real dicha 
y la eclesiástica, que es de 1583. 

(58) Diego de Zúñiga, ídem, folio 230 r. 

(59) A. Muller, ob. cit., tom. I, págs. 349-351. 


GALILEO EL ORTODOXO 125 


de todas estas cosas) se refiere, según el contexto, a las estacio- 
nes o principio del año y a los equinoccios, y ambas cosas se ex- 
plican por los dos movimientos indicados del sistema de Copér- 
nico, los cuales Zúñiga parece admitir; lo que no se salva tan 
bien es la afirmación siguiente, o sea, que según el dicho siste- 
ma religua omnia aptius conuenire (encajan o concuerdan con . 
más justeza todas las demás cosas). Estas demás cosas han de 
hacer referencia según el contexto al planetarum cursus (a las 
órbitas planetarias). 

Para salvar esta última objeción o reparo se nos ocurre pen- 
sar en un sistema mixto (60) parecido al de Heráclides Póntico 
e igual al de Tycho-Brahe, ya que éste parece que negaba tam- 
bién el movimiento de rotación diurno de la tierra (61). Evi- 
dente que si en Tycho-Brahe fueron motivos derivados de la 
Sagrada Escritura los que le llevaron a dicha negación, en Zú- 
ñiga hubieron de ser otros muy distintos, o sea, los derivados 
de la física o filosofía natural aristotélica, relativos a la inmu- 
tabilidad (ingenerabilidad e incorruptibilidad) de los cuerpos 
celestes. 

La importancia del agustino español en el campo de la filo- 
sofía, sin que llegue a la que suponen los ditirambos de Sanz del 
Río, ha motivado la exégesis anterior, con el fin de explicar sus 
afirmaciones, liberándolas de todo contrasentido. 

Y así la glorificación del ortodoxo Galileo en su tricentena- 
rio queda unida al recuerdo de un filósofo español. 
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(60) Lástima que Zúñiga no escribiera, que sepamos, su astronomia 0 
astrología. en la cual, al plantearse más de propósito el problema del movi- 
miento del sol, hubiera expuesto su opinión de conjunto sobre el sistema 
solar. Pensar en que Zúñiga conocía el sistema de Tycho-Brahe, resulta 
bastante difícil, por cuanto la obra de éste Astronomiae Instauratae Progym- 
nasmata fué editada por Kepler en Praga en 1602-1603; si bien es cierto 
que el segundo volumen de esta obra, en el cual precisamente el astrónomo 
dinamarqués expone su sistema mixto, había sido publicado anteriormente 
en 1588, con el título De Mundi Aetheraei recentioribus Phaenomenis; esta 
edición, hecha en Uraniborg, apenas si se difundió. 

(61) A. Múller, ob. cit., tom. I, pág. 357. 


EL P. SEBASTIAN IZQUIERDO S. 1. (1601 - 1681) 
Y SU “"PHARUS SCIENTIARUM” 


Contra la presunta ruptura del pensamiento medieval y 
el pensamiento moderno en el campo específico de la especulación 
filosófica se alzó no ha muchos años la voz autorizada de Heim- 
soeth en su bien ponderado libro Die sechs grossen Themen 
der abendlándischen Metaphysik und der Ausgang des Mittel- 
alters (1922). Más tarde, en su Metaphysik der Neuzeit 
(1929), insistía Heimsoeth de nuevo en esa misma continuidad 
de la filosofía europea en sus dos últimas edades, en que «para 
la comprensión y plena valoración de la metafísica moderna es 
de importancia decisiva ver con claridad cuán profundamente, 
no sólo de hecho, sino también de manera expresa y consciente, 
viven sus sistemas en íntima dependencia y relación con las 
bases religiosas y convicciones de su mundo ambiente, el occi- 
dente cristiano» (1). Es decir, con la herencia de la escolástica 
medieval. Es inútil pensar en una justa apreciación de Des- 
cartes, Espinosa, Malebranche, Leibniz, sin tener para nada 
en cuenta el punto de partida de su actividad filosófica, que no 
es otro, como Heimsoeth nos ha dicho, que la problemática he- 
redada de la edad media. 

Pero el escolasticismo para la filosofía moderna no es sola- 
mente un punto de arranque, una puesta en marcha, sin más 
alcance y trascendencia que la de la: mera excitación del mo- 
mento inicial. La escolástica acompaña a la filosofía moderna 
a lo largo del siglo XVII, edad de los grandes sistemas, y esta 
convivencia no se puede reducir, como frecuentemente se ha 
imaginado, al mero acto de presencia sin la menor relación de 


(D) O.c.  p. 4. Más recientemente ha escrito Ernst Lewalter: «Ehemarn 
Descartes, Leibniz, Spinoza 'und ihre Zeit' verstehen kann, muss man in 
den breiten Strom der 'Scholastik” jener Jahrzehnte hinabgestiegen sein.» 
(Spanisch-Jesuitische und Deutsch-Lutherische Metaphysik des 17. Jahrhun- 
derts, Hamburg, 1935, Vorwort.) , 
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mutuo contacto e influjo, en violento contraste con la ley ordi- . 
naria de evolución y progreso de la historia del pensamiento. 
En los casos concretos de Descartes, Malebranche y Leibniz 
—figuras señeras de la nueva filosofía—la realidad confirma 
plenamente «esa ley. Una historia del cartesianismo y de sus 
complejas derivaciones hasta bien entrado el siglo XVIII, en la 
cual se quiera hacer caso omiso de las reacciones en pro y en 
contra, que esa nueva doctrina suscita en el seno de la filoso- 
fía y teología escolásticas, tiene que ser inexcusablemente frag- 
mentaria y parcial. ¿ 

- Y, sin embargo, el esquema consagrado en las historias de la 
filosofía moderna (sin excluir la de Heimsoeth) es bien distin- 
to. La modernidad, al parecer, es cualidad exclusiva de los sis- 
temas no escolásticos. La escolástica, con el amanecer de la 
edad moderna, pasa a la vitrina de las cosas definitivamente 
viejas, para ser conservada allí con más o menos cariño, entre 
algodones tal vez, como los fósiles. El P. Bernhard Jansen, $. J., 
ostenta el no pequeño mérito de haber reaccionado con vigo- 
rosa erudición contra esta concepción injusta de la historia . 
de la filosofía moderna, que por desgracia ha llegado a im- 
ponerse hasta en las obras de autores católicos, por otra parte 
convencidos paladines de un nuevo escolasticismo (2). El Pa- 
dre Jansen no ha necesitado hacer una rebusca muy fatigosa 
para poner al descubierto la vitalidad de la filosofía escolástica de 


(2) Me refiero er. particular al Précis d'histoire de la philoscphie moder- 
ne, t. 1, del P. J. Marechal, del cual escribe el P. Jansen: «Neuerdings schei- 
det selbst ein so thomistisch denkender und mit den spezifisech modernen 
Gedankengángen so vertrauter und weitherzig auf sie eingehender Neuscho- 
lastiker wie J. Marechal in seinem feinsinningen «Précis d'histoire de la 
philos. phie moderne», die Darstellung der damaligen Scholastik fast volls- 
tándig aus, aus der Erwagung heraus—wie er mir brieflich mitteilte—, dass 
sie von keinem enischeidenden Einfluss auf die «Philosophie moderne», ge- 
wesen sei.» Quellenbeitráge zur Philosophie im Benediktinerorden des 16/17 
Jahrhunderts, Zeitschrift fiir katholische Theologie, 60 (1936), p. 57. Cf. tam- 
bién 3. Jansen: Die Stellung der christlichen Denker zur neuzeitlichen Na- 
turauffassung, Stimmen der Zeit, 125 (1933), 95-107; Deutsche Jesuiten-Phi- 
losophen des 18. Jahrhunderts in ihrer Stellung zur neuzeitlichen Naturauf. 
fassuny, Zeitschrift f. d. kath. Theologie, 57 (1933), 384-410; Zur Philoso- 
phie der Scotisten des 17. Jahrhunderts, Franziskanische Studien, 1936; 
Die Pfílege der Philosophie im Jesuitenorden wáhrend des 17/18 Jahrhun- 
derts, Philosophisches Jahrbuch 51 (1938), 172-215, 344-366, 436-456; Zur 
Phinomenologie ler Philosophie der Thomisten des 17/18. Jahrhunderts, 
Scholastik, 13 (1933) 49-71; Die Geschichte der Erkenntnislehre in der neue- 
ren Philosophie bis Kant. Paderborn, 1940, pp. 86 ss. 
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los siglos XVI y XVI", para demostrar que en esos años de 
tanta eexuberancia creadora no queda ella al margen de las 
nuevas corrientes del pensamiento en actitud de espectador in- 
diferente o cobarde. Cierto es que no se podrá encontrar en ese 
período de la escolástica el esplendor de otros tiempos: desde 
los últimos decenios del siglo XVII es bien sabido cuán rápida 
y creciente es la decadencia, sobre todo en el orden de la es- 
peculación específicamente escolástica; y mucho menos se es- 
pere encontra en el seno de esta filosofía la fácil genialidad 
creadora de otros campos, incompatible con el canon certísimo 
de toda verdad y ciencia, que es el depósito inconmovible de la 
filosofía perenne, sin disputa, para nosotros, providencial pa- 
trimonio de la tradición escolástica. Mas, aceptado el hecho 
de la falta de potencia creadora en los escolásticos de esa épo- 
ca, no por esto se les ha de desestimar en bloque como meros 
repetidores, que arrastran sin pena ni gloria la enseñanza reci- 
bida, sin preocuparse siquiera de su adaptación a la actualidad 
en que viven. No negamos que en la literatura escolástica de 
ese tiempo abunda el «Cursus philosophicus» sin más preten- 
siones que las de transmitir y perpetuar la tradición de las es- 
cuelas; pero ni a eso sólo se reduce la labor científica de esos 
autores, ni es tan fácil negar toda novedad y progreso a esos 
mismos «Cursus»: esto sólo lo autoriza en muchos casos la 
lectura atenta y el análisis minucioso, trabajo ingrato que los 
historiadores de la filosofía moderna no se han dignado abordar. 

En uno de sus artículos sobre este tema el P. Jansen nos re- 
cuerda el nombre de un jesuíta español, testigo elocuente de lo 
que vamos diciendo (3). El P. Sebastián Izquierdo, alcarazeño 
de origen, nos ha dejado escrito un grueso infolio de título 
largo y conceptuoso, indiscutiblemente de pésimo gusto lite- 
rario. Pero ya este mismo título nos descubre una preocupa- 
ción, que constituye uno de los temas más palpitantes de los 
filósofos del tiempo: el de la invención de un nuevo y seguro 
método para la adquisición de la verdad, de una ciencia funda- 
mental, que nos abra de par en par las puertas de todo el hu- 
mano saber. Todavía en el Renacimiento—ósmosis turbia de ve- 


(3) Philosophisches Jahrbuch, 1. c., pp. 212-215. 
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tusteces y novedades—Pierre de la Ramée, Giacomo Acontio, 
Carpentario, Niels Hemmingsen, Everard Digby y William Tem- 
ple inician una larga serie de trabajos literarios cuyo núcleo 
central lo constituye la insistente exigencia de una revisión 
implacable de los viejos métodos científicos. En plena edad mo- 
derna, Bacon acomete la gigantesca empresa de una restau- 
ración total de las ciencias, empresa de tanta envergadura que 
su autor cerró los ojos a la luz de este mundo sin ver termina- 
da la arquitectura de su obra. En Descartes el problema del 
método bien puede decirse el centro de gravedad de todo el 
sistema; su nativa inclinación a los números le deciden a la 
transposición—trascendental en la historia—de la deducción 
matemática al campo de la especulación filosófica. La construc- 
ción «more geometrico» de las ciencias del espíritu encuentra 
más tarde en la austera razón de Espinosa un ejecutor fiel y 
riguroso: «De affectuum itaque natura et viribus ac mentis 
in eosdem potentia, eadem methodo agam, qua in praecedenti- 
bus de Deo et mente egi, et humanas actiones atque appetitus 
considerabo perinde ac si quaestio de lineis, planis aut de cor- 
poribus esset» (4). 

En esta historia del método, que sólo hemos pretendido 
recordar en rapidísima síntesis, la personalidad de Leibniz se 
destaca ante nosotros con singular relieve. De por vida fué su 
gran ilusión descubrir la ciencia universal, mágica llave de to- 
das las ciencias. También para él, como para Descartes y Es- 
pinosa, la exactitud de la matemática es la norma y modelo de 
toda deducción racional. Desde sus años mozos Leibniz sueña 
con un «alphabetum cogitationum humanarum», que ha de ser 
un «catalogus eorum quae per se concipiuntur, et quorum com- 
binatione coeterae ideae nostrae exurgunt» (5). En su De arte 
combinatoria (1666) plasmó por vez primera esta ilusión del 
joven filósofo. La idea no era nueva. Tiene sus precedentes más 
inmediatos en la ln artem analyticam Isagoge sea Algebra 
nova (1635), de Vieta, en la cual distinguía este autor una 


(4) Efthica, p. 111, prefacio. 


(5) De organo sive Arte magna cogitandi, en Couturat, Opuscules et 
fragments inédits de Leibniz, París, 1902, p. 420. 
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«logistica numerosa, quae per numeros», y otra «speciosa, quae 
per species seu rerum formas exhibetur, utpote per alphabetica 
elementa»; en el Philosophiae Primae Seminarium, de Juan 
Enrique Bisterfeld, obra que Leibniz lee y anota por los años 
1663 a 1666; en el Ars signorum vulgo character universalis et 
lingua philosophica (Londres, 1661), de Gregorio Dalgarno; 
en el Character pro notitia, linguarum. universali (1661), de 
J. J. Bekker. Mayor influencia, sin duda, debió ejercer en esas 
primeras aficiones científicas de Leibniz su maestro Erhard 
Weigel (1625-99), gran paladín del método matemático y de 
su aplicación universal a todas las ramas del saber humano (6). 

Mas para nuestro propósito nos interesa sobre todo hacer 
resaltar otra mayor y más decisiva influencia, de la cual a su 
vez derivan también en buena parte los trabajos que acaba- 
mos de mencionar. Me refiero a Ramón Lull y a su célebre Ars. 
En 1714, dos años antes de su muerte, en carta a Nicole Ré- 
mond escribía Leibniz, ni sin cierta nostalgia de días ya lejanos: 
«Quand j'étais jeune, je prenais quelque plaisir a Part de Lulle; 
mais je crus y entrevoir bien des défectuosités, dont ja dit 
quelque chose dans un petit essai d'écobier intitulé: «De arte 
combinatoria», publié lan 1666, et qui.a été réimprimé par 
apres malgré moi. Mais comme je ne méprise. rien facilement, 
excepté les arts divinatoires, qui ne sont que des tromperies 
toutes pures, ja trouvé quelque chóse d'estimable encore dans 
Vart de Lulle; et le «Digestum sapientiae» du pere Ives, capu- 
cin, ma fort plu, parce qu'il a aussi trouvé le moyen d'appli- 
quer les généralités de Lulle a des particularités utiles» (1). No 
podrá extrañar esta particular afición de Leibniz al arte lulia- 
na a quien tenga noticia del favor grande de que gozaron por 


(6) Weigel publicó en 1658 Analysis Aristotelica ex Euclide restituta, y 
en 1674, Arithmetische Beschreibung der Moralweisheit. Pufendorf, discípu- 
lo también de Weigel, aprovechó un manuscrito suyo intulado Ethica Eucli- 
dea. Ct. Uberweg [Frischeisen-Kóhler, Moog], Grundriss d. Geschichte d. 
Philos., III (12.2 ed., 1524), p. 318. Por esta misma época, en 1668, aparece en 
Londres la obra de John Wilkins An essay toward a real character and a 
philosephical language. Sobre las obras de Dalgarno, Wilkins, Bekker, etc., y 
su influencia en Leilniz se encontrará cumplida noticia en L. Couturat, La 
Logia.e de Leibniz d'apres des documents inédits (París, 1901). 

(7) G. W. Leibniz, Ausgewihlte Philosophische Schriften... herausg. von 
H. Schmalenbach, 11 (Leipzig, 1915), p. 193. 
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entonces y en los dos siglos anteriores los escritos del Doctor 
Iluminado por tierras de lengua alemana. Según Ludwig Klai- 
ber se puede afirmar que en el siglo XVI padecía Alemania una 
verdadera «Lullomanie» (8), aunque en verdad el Lulio alemán 
de esta época, tiempos de alquimia y cábala, dista mucho de la 
auténtica fisonomía del sabio mallorquín. En el siglo XVI la 
atención de los lulistas alemanes se concentra en el formalismo 
racional del Ars magna. Juan Enrique Alsted (1580-1638) es- 
cribe a principios de siglo su Clavis Artis Lullianae (Strass- 
burg, 1609); más tarde Juan Gerhard publica Arcanum Lu- 
llianum (Ulm, 1640) y Commentatio perbrevis et perspicua 
in Apertorium Raymundi Lulli (Tubingen, 1641). 

Pero el lulismo de Leibniz deriva más inmediatamente de 
la lectura del jesuíta Atanasio Kircher (1602-80), de cuya en- 
ciclopédica sabiduría da buen testimonio el monumental catá- 
logo de sus escritos. En 1663 publicaba Kircher en Roma. su 
Polygraphia nova et universalis, ex combinatoria arte detec- 
ta (9). Aludiendo a lo que en esta obra promete el P. Kircher, 
escribe Leibniz en De arte combinatoria: «Atque hinc judico, 
quod immortalis Kircherus suam illam diu promissam artem 
- magnam sciendi seu novam portam. scientiarum, qua de omni- 
bus rebus infinitis rationibus disputari cunctorumque summa- 
ría cognitio haberi possit, Cominatoriae [sic!] titulo ostentave- 
rit». Y más adelante, refiriéndose a estos mismos ensayos de 
Kircher, añade: «Unum hoc opto, ut ingenio vir vastissimo, al- 
tius quam vel Lullius vel Tholosanus [Petrus Gregorius Tolo- 
sanus] penetret im intima rerum, ac quae nos praeconcepimus, 
quorum lineamenta duximus, quae inter desiderata ponimus, 


(8) L. Klaiber, Ramon Lull und Deutschland, Spanische Forschungen der 
Gorresgesellschaft, 1 R., 5 Bd. (1935), pp. 219-229. 

(9) El título completo es: Polygraphia nova et universalis, ex combina- 
toria arte detecta. Qua Quivis etiam linguarum quantumvis imperitus tri- 
plici methodo, Prima, vera et reali sine ulla latentis Arcani suspicione, ma- 
nifeste; Secunda, per Technologiam quamdam artificiose dispositam; Tertia, 
per Stenographiam impenetrabili scribendi genere adornatam, unius vernacu- 
lae subsidio, omnibus populis et linguis clam, aperte, obscure et dilucide 
scribere et respondere posse docetur, et demonstratur. In III. syntagmata 
distributa in Principum gratiam ac recreationem inventa et in lucem edita. 
Romae, 1663. 2.2 edición en Amsterdam, 1680. La primera edición es rara. 
De ello, el mismo Kircher dice: «Non nisi pauca imprimi exemplaria, Prin- 
cipibus communicanda.» 
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expleat» (10). En 1669 satisfacía Kircher a los deseos de Leib- 
niz con la publicación de su Ars magna sciendi, in XII Libros 
Digesta, qua nova et universali Methodo per artificiosum Com- 
binationum Contextum de ommi re proposita plurimis et prope 
infinitis rationibus disputari, omniumque summaria quaedam 
cognitio comparari potest (11). Este título bien claro da a en- 
tender la inspiración luliana de la obra. Del Ars Magna, de Lull, 
única obra que cita del Arcangélico, escribe Kircher en las pri- 
meras páginas: «/nveni... vera esse, quae de ea fama sparserat, 
eiusque assumpta principia per Combinatoriae Artis amussim, 
omnibus artibus et scientiis applicari posse, ut inde illud, quod 
tantopere ab omnibus quaesitum fuit, tandem cum insigni lit- 
teratorum emolumento emergat. Multa tamen in ea detecta sunt, 
quae, nisi emendata, exactiori methodo tradantur, vix ulli usui 
esse possint» (12). Y añade: «Altius tandem mihi lumen afful- 
sit, advertique sub Principiis Lullianis, veluti sub rudi quodam 
sileno, ingentia scientiarum cimelia latere, quorum expansione 
Respublica mire locupletari potest». Kircher se propone, como : 
vemos, superar el empeño de Lulio con una nueva arte exenta 
de sus defectos. Le ofende el estilo bárbaro del mallorquín y 
sobre todo la enojosa complicación de su alfabeto, «quae quidem 
ratio tot difficultatibus implexa est, tot tricis involuta est, ut 
divinam memoriam imaginationemque, ad singula eorum, quae 
ad unamquampiam litteram pertinent, probe memoranda, ha- 
bere necesse sit» (13). Leibniz, a su vez, pretenderá haber su- 
perado a Lulio y a Kircher. A su íntimo corresponsal, el Duque 
' Juan Federico, escribe en octubre de 1671: «In Philosophia habe 


(10, Saáamtliche Schriften und Briefe, Preussische Akademie der Wissen- 
schaften-Ausgabe, VI. Reihe: Philosophische Schriften, 1 Bd. (1930), p. 194. 
Cf. Karl Eschweiler, Die Philosophie der spanichen Spáatscholastik auf den 
deutschen Universitáaten des siebzehnten Jahrhunderts. Spanische Forsch. d. 
Gorresges. IK., 1 8d., p. 316. ) 

(11) Amstelodami, 1669. Anterior y de parecida índole es la obra del 
jesuíte Gaspar Schott, Magia universalis naturae et artis (Wúrzburg, 1657). 

(ESTO ACID AOS 

(133 Ib. Ivo Salzinger, en el tomo I de la edición maguntina de las obras 
de Ramón Lull, y el Abad Antonio Raymundo Pasqual en su Examen de la 
Crisis de el Rmo. Padre Maestro Don Benito Geronimo Feijóo, Monge Bene- 
dictino sobre el Arte luliana, t. 1 (Madrid, 1749), tratan de satisfacer a las 
objeciones del P. Kircher. Cf. Feijoo. Cartas eruditas, t. III, Carta 291. 31 
y siguientes. 
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ich ein mittel funden, das jenige was Cartesius und andere per 
Algebram et Analysin in Arithmetica et Geometria gethan, in 
allen scientien 2uwege 2u bringen per Artem Combinatoriam, 
welche Lullius und P. Kircher zwar excolirt, bey weiten aber 
in solche deren intima nicht gesehen...) (14). 

Mas hora es ya de que vuelva a nuestra pluma el nombre 
del español ilustre que intitula nuestro trabajo: Sebastián Iz- 
quierdo. Nadie mejor para hacer su presentación que el mismo 
citado P. Kircher, pues es sin duda del «Pharus Scientiarum» del 
jesuíta. alcarazeño de donde recibe más fecundas sugerzncias 
en sus elucubraciones sobre el arté luliana. En el proemio de su 
Ars magna sciendi, después de enumerar y describir rápida- 
mente las obras dé este género compuestas por Lulio, Gregorio 
Tolosano, Cornelio Gemma, Pedro Jerónimo Sánchez, Ivo Ca- 
puchino, concluye Kircher: «Successit... ultimo loco R. P. Se- 
bastianus Izquierdo modo dignissimus Hispaniae Societatis Jesu 
Assistens, qui ingentem Tomum, quem Pharum scientiarum 
inscribit, Reipublicae litterariae bono edidit, im quo tametst 
methodo ad artium et scientiarum compendiosam acquisitionem 
utitur a Lulliana diversa. Opus tamen admirabile et omni laude 
dignum est, vera intellectus humani idea. Veruntamen sicuti 
per metaphysicos et abstractos intellectualium combinationum 
recessus abditas ad scientiarum  conquisitionem  semitas 
dxpiBeszpwc indagat, ita quoque non cuivis datum est hanc adire 
Corinthum, nisi is insigni Metaphysicae, abstractarumque co- 


(14) Sámtl. Schr. u. Br. II. R., 1 Bd. (1926), p. 160. Ya en carta a Chris- 
tian Daum, 26 de marzo de 1666, poco antes de publicar su De Arte combi- 
natoria escribe Leimiz: «De Arte combinatoria inscripsimus, magis ut satis- 
fieret vulgi auribus, in quibus et Lullii artificium, et Ath. Kircheri promis- 
sum increbuit, quam quod ita sentiremus...», ib., p. 160. Con más convicción 
escribirá más tarde al mismo Duque Juan Federico, en carta de abril de 
1679 (es decir, pocos meses antes de la carta citada en el texto): «Ars magna 
de Raymond Lulle a encor quelque relation á ce que je propose. Car il se 
sert de quelques termes généraux, comme Magnitudo, Potentia, Duratio, 
Virtus qui se peuvent appliquer á toutes sortes de choses, et cela luy donne 
moyen par leur combinaison de discourir amplement sur quelque chose que 
ce soit, Mais c'est l'ombre seulement de la veritable Combinatoire, qui r'a 
pas laissé de trouver des admirateurs, quoyqu'elle ne fasse qu'effleurer les 
choses et est aussi eloignée de la veritable qu'un hableur est au dessous 
d'un homme en méme temps eloquent et solide. Cependant l'art de Lulle 
subsiste et fait une espece de secte, et s'enseigne méme encor publiquement 
dans lisle de Majorque, patrie de cet auteur.» Ib., p. 559. 
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gnitionum tayorhia instructus fuerit, ut perinde aliguando Her- 
culei ingenú virum extiturum confidam, qui reclusas sub eo la- 
tentes gazas ad usum convertat, mediocrium quoque ingeniorum 
capacitati accommodet» (15). Estos elogios de Kircher pueden 
dar ya al lector una idea del prestigio y difusión que pronto 
alcanza en la Europa culta la obra de Izquierdo. Pero le hará 
sin duda concebir una más alta estima del nombre del jesuíta 
español verlo aparecer en los manuscritos de Leibniz, «Lumina- 
re mailus» del iluminismo alemán. En una nota escrita hacia 
1680, en Bockenem, aldea de las cercanías de Hildesheim, Leib- 
niz esboza un nuevo plan de arte combinatoria: «De Arte com- 
minatoria libellus componi posset utilis, jucundus, pulcher. Multa 
in eo inseri possent perelegantia, ut de variíis ludorum gene- 
ribus. De eo quod interest solvendo ad vitam, ut vocant; ubi 
de [apparentia] moriendi verisimilitudine, et de catalogis mor- 
tuariorum. Addatur Caramuelis Mathesis audax, ubi etiam de 
guibusdam ludis. Combinatoria Kircheri. Isquierdo Pharos 
scientiarum. Excogitandum aliquid Lullianae arti vicarium en- 
que melius. P. Ivo Capucinus subjecta omittit...» (16). No ys éste 
el único pasaje en que Leibniz hace, mención de Izquierdo y de 
su obra (17). Nuestro autor debe figurar en ese número no pe- 


; da 1 dy 

(15+ O/C. p. 5. Parecidas alabanzas se encuentran en la obra del P. Gas- 
par Knittel S. I., Via Regia ad amnes scientias et artes, hoc est Ars Univer- 
salis scientiarum omnium artiumque arcana facilius penetrandis; et de 
quocunque proposita themate expeditius disserendi practice, clare, succincte, 
curiosc ac studioso lectori conscripta, Pragae, 1682. Cito la 3.2 ed., Innsbruck, 
1759; en ella, p. 23, se lee: «Artis huius fructum exponit ubertim Izquierdo 
noster in Pharo... et haec ibidem omnia diffuse probat, praescribitque modos 
in praxim deducenci. Latet in illis modis eiusmodi Corinthus, quam non da- 
tum est cuivis adire, nisi sit insigni plane Metaphysica, abstractarumque 
cognitionum Tayorhta instructus.» En sus afortunadas pesquisas de cosas 
españolas por Archivos y Bibliotecas de Italia, el P. Miguel Batllori ha dado 
con un interesante manuscrito (ahora en su poder) del menor conventual 
Luis Sabatini, natural de Bolonia; su título es: Encyclopedia Lulliana seu 
Ars disserendi de omni scibili, a Raimundo Lullio adinventa. Anno Sal. 1695. 
Sabatini cita y sigue en muchos puntos la doctrina del Pharus Scientiarum 
de Izouierdo. Cf. M. Batllori, Un lullista Bolonyes del XVII Segle, en «Ho- 
menatge a Antonio Rubió i Lluch», vol. 11 (Barcelona, 1936). 

(18) En Couturat, Opuscules et fragments inédits de Leibniz, p. 561. 

(17: Couturat reproduce otro fragmento, de data probablemente poste- 
rior a 1673 y anterior al citado en el texto: «De Arte combinatoria scriben- 
da. Circa de variis ludorum generibus. Von interest oder de-apparentia mo- 
riendi. Dahin von bills of mortality. [Pharos scientiaruml Izquierdo. De 
Cryptographicis...» (O. c., p. 560.) 
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queño de Doctores escolásticos, que Leibniz leyó con afán en su 
juventud y a los cuales debe parte no despreciable de su forma- 
ción filosófica (18). Justo parece que a un autor nuestro que 
llega a tan egregias manos ofrezcamos siquiera el modesto ho- 
menaje de estas pocas páginas dedicadas al estudio de su obra. 
Veremos muy pronto que no sólo esta tan extrínseca circuns- 
tancia, sino el más auténtico mérito del rico contenido del libro 
de Izquierdo, justifican plenamente nuestra atención y estudio. 

El ilustre bibliógrafo de la Compañía de Jesús, Carlos Som- 
mervogel, en el artículo correspondiente de su Biblioteque, 
después de transcribir el largo título del «Pharus scientiarum», 
añade por su cuenta: «C*est un cours de philosophie» (19). Para 
el historiador moderno poco afecto a la escolástica, bastaría 
esta calidad de «Cursus», como indicábamos más arriba, para 
negar sin más averiguaciones toda originalidad y progreso a la 
obra en cuestión. Pero en el caso presente la afirmación de Som- 
mervogel no autoriza semejante juicio. Ya por el mismo título 
de la obra—título de pésimo gusto, reconozcámoslo de nuevo— 
pudo sospechar el bibliógrafo que Izquierdo pretendía algo más 
que añadir una nueva unidad a la serie ya incalculable de cur- 
sos de filosofía escolástica, de patrón consagrado e inmutable, 
que liznaban las bibliotecas de las Universidades de su tiempo. 
Por su intención principal y por su plan y orden de desarrollo, 


(18) El interesante tema de las relaciones de Leibniz con la escolástica 
ha sido ya objeto de múltiples estudios. Cf. Robert v. Nostiz-Rieneck S. I., 
Leibniz und die Sekolastik, Philosoph. Jahrbuch, 7 (1894), 54-67; Fritz Rin- 
telen, Leibnizens Beziehungen zur Scholastik, Archiv. fir die Geschichte der 
Philosophie, 16 (1903), 157-189, 307-334; J. Jasper, Leibniz und'die Scholas- 
tik (Leipzig, 1898); Eschweiler, 1. c. 

(19) Bibliotheque de la Compagnie de Jésus, IV, p. 699. De Scemmervogel 
tomamcs los siguientes datos biográficos de Izquierdo: Nació en Alcaraz 
(provincia de Albacete), en 1601; ingresa en la Compañía de Jesús el 17 de 
noviembre de 1623. Enseñó filosofía y teología en Alcalá, Murcia y Madrid. 
Gobernó los colegios de Murcia y Alcalá. En la undécima congregación ge- 
neral de su Orden fué nombrado Asistente de España y de las Indias Occi- 
dentales. Murió en Roma el 20 de febrero de 1681. Además del Pharus Scien- ' 
tiarum escribió Opus theologicum, iuxta atque Phisolophicum de Deo uno. 
Ubi de essentia et attributis divinis ubertim disseritur. Interimque universa- 
lissima guaeque Prima Philosophiae Elementa Methodo scientifica digerun- 
tur, digestave supponuntur ex Pharo scientiarum non exiguo residuae Theo- 
logide, imo et aliarum emolumento. Romae, 1664. Práctica de los Ejercicios 
espirituales de Nuestro Padre San Ignacio, Roma, 1665. Consideraciones de 
los cuatro Novísimos del Hombre, Muerte, Juicio, Infierno y Gloria, 
Roma 1672. 
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la obra de Izquierdo se separa abiertamente de los tratados 
sistemáticos del tipo tradicional del «Cursus philosophicus». 
Recordemos su título: «Pharus scientiarum ubi quidquid ad 
cognitionem humanam humanitus adquisibilem pertinet, uber- 
tim juxta, atque succincte pertractatur. Scientia de scientia, 
ob summam universalitatem utilissima. Scientifisque jucundis- 
sima scientifica methodo exhibetur. Aristotelis organum jam 
pene labens retituitur, illustratur, augetur, atque a defectibus 
absolvitur. Ars demum legitima ac prorsus mirabilis sciendi, 
omnesque scientias in infinitum propagandi, et methodice dige- 
rendi; a nonnullis ex antiquioribus religiose celata; a multis 
studiose quaesita; a paucis inventa; a nemine ex propriis prin- 
cipúis hactenus demonstrata, demonstrative, aperte et absque 
involucris muyteriorum in lucem proditur quo verae Encyclo- 
pediae Orbis facile a cunctis circumvolvendus, eximio scien- 
tiarum emolumento, manet expositus» (20). 

Izquierdo, como vemos, aspira nada menos que a construir 
toda una nueva teoría de la ciencia, a dar al conocimiento hu- 
mano una base más sólida y firme, a repetir la empresa gigan- 
te de Bacon y sus sucesores más modernos arriba mencionados, 
aquellos que, insatisfechos con el viejo «Organum» aristotéli- 
co, abogaban por una restauración completa del saber cientí- 
fico, preconizando a la vez la excelencia de sus propios méto- 
dos, seguros y fácil+s, para un dominio feliz del ancho campo 
de la humana sabiduría. No se piense por esto que Izquierdo 
pertenece al número de esos innovadores, que emancipados de 
la tradición medieval y en rebeldía más o menos franca con 
el magisterio de la Iglesia católica, propugnan desde los días 
del Renacimiento una secularización radical de la filosofía. No; 
Izquierdo se mantiene siempre dentro de la más estrecha or- 
todoxia escolástica, con adhesión sincera a sus posiciones doc- 
trinales, que como buen jesuíta estudia y defiende con celo fer- 
voroso y entusiasta. Pero al jesuíta español no le estorba este 
acendrado 'espíritu de tradición y escuela, para sentir intensa- 
mente los problemas y preocupaciones, que fuera de su patria 
y de su ambiente ideológico agitan a los filósofos de su tiempo. 


(29) Lugduni, sumpt. Claudii Bourgeat, et Mich. Lietard, 1659. 
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Es precisamente este sentido moderno y actual del filósofo es- 
colástico el que ahora nos interesa subrayar, contra aquella tan 
fácil como ilegítima acusación de rancio rutinarismo, con que 
se suele condenar en bloque toda la filosofía escolástica post- 
renacentista. Por esta razón, séanos permitido prescindir de 
otros méritos, que en la parte sistemática de la obra de Iz- 
quierdo pudiéramos fácilmente descubrir, de sus aciertos no- 
tables en la discusión y análisis de importantes temas de psi- 
cología, que nuestro autor, dentro siempre del espíritu de la 
escuela jesuítica, expone y resuelve con potencia dialéctica 
nada vulgar, y a las vegas con originales resultados de inesti- 
mable valor. Vamos, pues, a concentrar nuestra atención en 
esos aspectos y capítulos de la obra de Izquierdo, quie: nos ofre- 
cen esa interesante sintonía con la problemática de la época, 
con aquellos afanes por un nuevo método y una ciencia univer- 
sal, que desde el Renacimiento hasta Leibniz, como hemos vis- 
to, constituyen fecundo y principal motivo de la producción 
filosófica de aquéillos siglos. : 

En la ciencia humana nada hay para Izquierdo de tanto 
precio como la universalidad, y por lo mismo es su primera re- 
comendación a los que ambicionan auténtica y profunda cien- 
cia, que traten ante todo de atesorar bien saneado caudal de 
los principios y verdades más universales. Ya en el prólogo de 
su Obra nos dice: 


“Suppono... in omni scientia humana nihil aestimabilius esse uni- 
versalitate. Tum quia, quo objecta sunt universaliora, eo notiora no- 
bis, adeo certiora sunt. Tum quia, quo universalior est veritas com- 
parata per scientiam, eo plures in se continet veritates; eoque plu- 
rium subinde valorem, aestimabilitatemque secum fert. Dixerim uni- 
versalissimas veritates perinde ac nummos aureoa, aut lapides pre- 
tiosos se habere. Quorum unum qui possidet, sub modicissima quan- 
titate, atque adeo expeditissima possessione, possidet ingentem acer- 
vum nummorum inferioris metalli. Ex quo patet, quantum intersit 
studiorum humanarum scientiarum, comparandis universalissimis ve- 
ritatibus rerum, subindeque universalissimis earum conceptibus spe- 
culandis imprimis incumbere” (21). 


(21 Pharus, Praefatio ad lectorem. 
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Bien asentado el valor excepcional de los conceptos univer- 
sales en toda construcción científica, Izquierdo se propone como 
fin previo de su obra, en orden a la invención de la ciencia uni- 
versal, la crítica de la ideogenia de esos mismos conceptos. 
Que nuestro autor tenga conciencia plena de este sentido crí- 
tico que le anima y a la vez de la trascendencia epistemoló- 
gica de su empeño, bien lo declaran estas palabras áel mismo 
prólogo: «... cum nos pro statu praesente res cognoscamus, at- 
que adeo illae nobis appareant, sive repraesententur longe ali- 
ter, quam sunt in se, nisi solerter, probeque sciamus discerne- 
re esse, quod illae prout sunt in mente nostra objective, ha- 
bent, ab esse quod habent in sese, obnoxii valde deceptioni in- 
cedemus». Con esta intención, pues, de garantizar lo más po- 
sible el valor de nuestros conocimientos, Izquierdo acomete el 
estudio y análisis de lo procesos de ideación en tratados proli- 
jos y minuciosos, que por sí mismos constituyen una excelente 
lógica, metafísica y psicología. Pero insisto de nuevo qui, no 
se trata simple y llanamente de la exposición sistemática de 
estos temas; lo que el autor pretende es mucho más; se trata 
de la más honda y trascendental empresa de fundar el saber 
humano en toda la magna amplitud de sus posibilidades, de 
proveerlo del cimiento inconmovible de una exacta valoración 
de sus legítimas exigencias de verdad y ciencia. Porque, como 
el mismo Izquierdo dice: «ad veritates omnes tum physicas tum 
methaphysicas omnium omnino scientiarum perscrutandas el 
assequendas eximie conferre accuratam speculationem praemit- 
tere de natura nostrarum intellectionum, de modo intelligendi 
nostro pro statu praesente, de naturaque subinde, de modoque 
procedendi scientiae humanae sumptae latissime» (22). 

pad 

(22, Ib. Esta primera parte, aunque introductoria, no por esto es. menos 
esencia! en el Arte de Izquierdo: «Huiusmodi Encyclopedia duas partes ha- 
bet, Alteram theoricam, quae de natura, passionibusque scientiae humanae, 
objectigque humanitus cognoscibilis, atque adeo scibilis prout talis agit; 
alteram partem practicam, quae instrumenta praebet, regulasque sciendi in 
omni materia, atque adeo omnem omnino humanam scientiam novis in dies 
notitiis partis, ac veritatibus inventis, in infinitum propagandi, methodice- 
que digerendi. Et haec est Ars universalis, legitimaque sciendi, complectens 
quidem: Logicam integram, quae ars intelligendi perfectiva intellectus est: 
addens tamen insuper Artem memorandi perfectivam memoriae, et artem 


imaginandi perfectivam Phantasiae, et Artem experiendi perfectivam exter- 
norim sensuum.» 1h. 
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De esta parte introductoria del libro de Izquierdo pretendo 
tan sólo dar una noticia sumaria. Estudia en primer lugar el ori- 
gen sensible de todo conocimiento humano, describiendo a este 

í propósito minuciosamente cada uno de los órganos de los senti- 
dos y su respectivo funcionamiento, para determinar con toda 
precisión sus objetos propios. Analiza después las operaciones 
intelectivas elementales, simple aprehensión y juicio. Acerca de 
la naturaleza de este último sostiene las siguientes conclusiones, 
que juzgo de interés transcribir aquí: 


“Tudicium humanum affirmativum in eo actu consistit, qui unice 
tangit significatum verbi suasive per modum cuiusdam adhaesionis, 
accessus, seu positionis eius. Reliqui autem termini, sive conceptus 
obiectivi tali iudicio subservientes simpliciter apprehenduntur per 
apprehensiones ab ipso iudicio distinctas, ipsum tamen necessario 
concomitantes” (23). 

“Tudicium humanum negativum circa significatum etiam verbi 
versatur suasive, per modum tamen cuiusdam fugae, aut recessus, seu 
potius remotionis eius. Unde iudicium affirmativum et negativum non 
ex obiecto: sed ex diverso modo tendendi in illud  discriminantur. 
Quod enim affirmativum adstruit, seu ponit, idipsum destruit, seu 
removet negativum” (24). 


Trata después de la verdad, evidencia, certeza, probabilidad 
y voluntariedad de los actos intelectivos, examinando parale- 
lamente la esencia de los contrarios de aquellas cualidades. De- 
dica a continuación un largo tratado al contenido objetivo de 
nuestras ideas, donde desarrolla ampliamente temas fundamen- 
tales de metafísica general. En el tratado siguiente se concen- 
tra la atención del autor en la consideración dialéctica de los 
términos, proposiciones y argumentación, «quae sunt veluti ma- 
teria, ex qua omnis scientia humana coalescit». Ya aquí antici- 
pa su idea favorita del arte universal del saber, anhelo supre- 
mo de tan laborioso trabajo, cuando al hablar de la contrarie- 
dad y oposición de las proposiciones, afirma: «Ars universalis 
sciendi, proficiendique in omni humana scientia, sive notitia, 
eamque sine fine augendi, ac semper prorrogandi novis quoti- 


(231 P; 88. 
(24). P::89, 
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die veritatibus detectis, quae latebant antea, ea unice erit, quae 
modum, methodumque prascripserit, tum experiendi tum ter- 
minorum connexiones, oppositionesque inmediatas in omni 
materia inveniendi, sive deprehendendi» (25). El resto de su 
obra, como veremos: enseguida, no será otra cosa que el des- 
arrollo y sistemática exposición de lo que en escuzta fórmula con- 
tienen estas palabras. 

Notemos antes, por su singular significación histórica, el 
método propio de exposición, que Izquierdo se propone seguir en 
todo el desarrollo de su obra. Es, en dos palabras, el «mos geo- 
metricus», que tan de moda habían de poner los discípulos de 
Descartes. Sus convicciones en este punto no pueden ser más 
precisas: «ut sum ¡am dudum persuasus, si Metaphysici ex evi- 
dentibus principiis... demonstrative discurrissent, ut fecerunt 
Geometrae, et Arithmetici, bonam partem demonstrativae Me- 
taphysicae ¡am texuissent...» (26). Según el modelo de las cien- 
cias matemáticas, ordena el P. Izquierdo su argumentación a 
partir de principios evidentes, de los cuales va deduciendo gra- 
dualmente las diversas proposiciones de sus tesis, ateniéndose 
siempre a esta norma fundamental de no afirmar nada que 
presuponga verdades aún no demostradas: «Quod quidem ita 
ordinare satagam, ut propositiones demonstratae principia, et 
alias propositiones, ex quibus demonstrantur, semper suppo- 
nant, prout scientiae demonstrativae iura deposcunt». Izquier- 
do insistirá más tarde en la importancia y necesidad de un 
método rigurosamente científico en la composición literaria de 
los frutos de la investigación personal. Lamenta sin rebozo las 
deficiencias que en este punto presentan las obras de los au- 
tores escolásticos: «est adnotandum in plerisque libris stylo 
scholastico scriptis praesertim recentiorum multa peccata pas- 
sim committi contra rectam et scientificam scribendi metho- 


CY A AE 

(26: Praefatio. «Quo multas propositionem metaphysicas, quae modo 
latent, jam demonstratas, apud. omnesque subinde firmas, stabilesque habe- 
remus, eximio profecto emolumento pene omnium aliarum scientiarum, quae 
universaliori metaphysicae subalternantur, uti innumeras habemus geome- 
tricas, et arithmeticas pro ceteris mathematicis disciplinis Geometriae et 
Arithmeticae subalternatis.» Ib. 
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dum» (27). Nuestro autor censura sobre todo esa fácil pulula- 
ción de cuestiones sin fin, y lo que es peor, de ninguna impor- 
tancia o muy secundaria, con que: los autores amplifican con 
enojosa e inútil prolijidad el volumen de sus escritos. Y no en 
último término reprocha Izquierdo a esos Doctores «quod saepe 
nimii admodum sunt in dictis aliorum confutandis, quasi quae- 
rentes potius de excitata contentiona victoriam, quam de inventa 
veritate trophaeum», contra lo cual será el remedio, «libidinem 
adversarios vincendi pro studio sincero commutare adinveniendi 
veritatem (28). Pero vengamos ya a la nueva ciencia quie el 
Pharus Scientiarum nos brinda. 

Para Izquierdo, en efecto, es cosa indiscutible la posibilidad 
de ese arte universal, por cuyo medio y como por camino más 
fácil y breve pueda el entendimiento humano alcanzar el pleno 
dominio del universo de las ciencias. Si todas las facultades hu- 
manas llegan por medio de las diversas artes a tan maravillosos 
progr=sos y al logro seguro de obras de tan excelente calidad, 
para Izquierdo no ofrece duda que ha de darse también un arte 
suprema del saber, con cuya ayuda pueda igualmente la facul- 
tad intelectiva del hombre obtener siempre nuevos e insospe- 
chados resultados. Esta capacidad de amplificación de la ciencia 
humana no tiene límites. Es una consecuencia inmediata a su 
vez de aquella otra capacidad combinatoria de los términos y 
proposiciones, formulación necesaria de toda ciencia, a que ha 
poco aludíamos. 


“Quia omnis series propositionum obiectivarum ordinate conne- 
xarum, atque ab intellectu humano sucessive scibilium, quae a prin- 
cipiis per se notis incipiunt, in infinitum porriguntur, nullaque sub- 
inde est propositio obiectiva, ex qua semel scita, ut vera non possi- 
bilia immediate inferri, atque adeo sciri etiam ut vera, subindeque 
mjediate aliae, et sic deinceps sine fine... Igitur data scientia humana 
de quibusvis veritatibus obiectivis, de aliis insuper et aliis sine ullo 
termino potest successu temporis dari, quod ipsum est scientiam hu- ' 


manam per novas veritates sucessu temporis inventas in infinitum 
posse augeri” (29). 


(2D “P. 372. 
(28) Ib. 
(29) P. 269. 
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Sólo en el tiempo, claro está, puedz darse este progreso, como 
también el tiempo—la historia es maestra—+s excitante fecun- 
do y continuo de nueva ciencia con la denuncia incesante de 
nuevos errores. Izquierdo vive una época de trascendentales in- 
venciones, que le confirman en su sano optimismo científico, en 
su esperanza inquebrantable d+ futuros progresos del saber de 
los hombres. Y por lo mismo a su espíritu, abierto a toda con- 
quista científica sólidamente fundada, repugna la rutina y todo 
perezoso contento con la sabiduría pretérita. La posibilidad de 
la superación es para él un dogma y una necesidad de la verda- 
dera ciencia (30). 

El arte universal del saber, que busca nuestro autor, no es la 
Enciclopedia, en el sentido moderno de esta palabra, agregado 
más o menos armónico de todas las ciencias y artes. Izquierdo 
sostiene que la Enciclopedia, la ciencia orbicular o circular tan 
celebrada por los antiguos, «non in aggregato omnium scientia- 
rum, ut aligui putant, sed in speciali quadam scientia consis- 
tere ob summam suam universalitatem omnes omnino scientias 
humanas atque adeo et se ipsam suo ambitu complectente: ea 
autem est scientia de scientia, de scibilique in universum, 1d 
est, scientia habens pro obiecto scientiam humanam, in toto hoc 
opere latissime pro omni notitia, pro omnive aggregato noti- 
tiarum (humanitus adquisibili)» (31). Estas palabras nos ra- 
tifican en el valor crítico, trascendental en riguroso sentido 
kantiano, que atribuíamos a la obra de Izquierdo: es ciencia 
que tiene por objeto a sí misma, que versa inmediatamente 
sobre lo cognoscible como motivo fundamental de una crítica 
ineludible. Aunque en la realización no avanzara el autor gran 
cosa sobre lo que sus predecesores en parecidos intentos lo- 


(30) «Etsi saepe sit necessarium, saepe utile, saepe rationi consonum 
atque laudabile, alios tamguam magistros, sive Doctores sequi in scientiis 
humanis addiscendis, acquirendis et amplexandis, unum tamen auctorem 
nen canonicum, atque adeo humanitus scribentem, sive docentem semper, et 
in omnibus sequi contra naturam scientiae humanae. adeoque rationi abso- 
num, et prorsus irrationabile est: quinimmo interdum penitus impossibile» 
(p. 272). Pero advierte: «Ad innovandum laudabiliter in scientiis humanis, 
praesertim contra auctoritatem praecedentium Doctorum, non solum acri 
ingenio, maturo iudicio, et discursu facili; sed magna insuper prudentia, 
atque discretione opus est, sinceroque solius veritatis studio ab omni novi- 
tatis libidine prorsus immuni.» 

(31> Praefatio. 
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graron, creo sin embargo digno de toda ¡ponderación este ca- 
rácter singular y nuevo de su obra. Izquierdo insistirá repeti- 
das veces en esta dimensión fundamentalmente gnoseológica de 
sú ensayo como en novedad y progreso, con el cual pretende 
aventajarse en fecundos y seguros resultados. 

Como veremos muy pronto, el instrumento principal de la 
nueva ciencia que Izquierdo propugna, es la «combinatio», la 
combinatoria, con lo cual queda dicho el interés grande que 
ofrece su obra en orden a una exacta valoración del mérito ori- 
ginal del arte leibniziana y de ensayos recientes que en ella se 
inspiran. Esa ¡predilección por la combinatoria nos ayudará a 
entender la crítica que hace nuestro autor de las tentativas del 
mismo genero de los que le precedieron. Así, remontándose 
en su examien hasta los libros Topicorum. de Aristóteles, des- 
pués de lamentar la confusión engendrada por tantas inútiles - 
discusiones de los dialécticos modernos, añade: «Quamquam 
autem, quae de locis argumentorum Anistoteles in libris Topi- 
corum tradidit, quodammodo videantur spectare ad potissimum 
sciendi imstrumentum, quod est combinatio, sive ipsum concer- 
nere, tamen neque Aristoteles neque ems Asseclae mirabilem 
talis instrumenti vim, et energiam videntur agnovisse. Quan- 
doquidem ne mentionem quidem expressam de illo fecerunt. 
Absque quo perspicue exposito, prout nos illud dabimus infra, 
valde imperfecta proculdubio extitit hactenus Aristotelis lo- 
gica» (32). 

Mucho más amplia había de ser necesariamente la crítica 
y examen del arte luliana. Izquierdo la analiza cuidadosamente, 
reconociéndose con ello fervoroso discípulo del Doctor Ilumi- 
nado. El jesuíta cree que toda la obra de Lulio pu:de reducir- 
se a una combinatoria, «artem quamdam combinandi unice esse; 
unmicumque instrumentum combinationis... in se continere, mi- 
nus tamen perfecte propositum (nisi ego fallor) quam nos ¡llud 
dabimus» (33). No es, sin embargo, como bien lo declaran estas 
últimas palabras, incondicional su adhesión a la doctrina de 
aquel maestro. Juzgo de interés para la historia del Lulismo 


(32) P. 281: 
(33) P. 282. 
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recordar aquí ien su contexto los defectos notados por Iz- 
quierdo: 


“Videtur Alrs ista deficere, quod non demostrat, quot sint combi- 
nationes, sive collectiones possibiles ex terminis datis, et quomodo 
illae adaequate confici, sive percurri possint. Secundo quod solum vi- 
detur agere de binariis et ternariis; non item de quaternariis, quina- 
riis, et aliis collectionibus, seu aggregatis ex datis terminis factibi- 
libus. Tertio quod per multas regulas varie formatas (quasi varietas 
formarum mysterium contineat) non sine aliqua confusione, et praxis 
difficultate tradit id, quod per unicam aperte, et absque mysterio 
tradi potest. Nimirum adaequata datorum terminorum combinatio, 
quam solum haec Ars potest praetendere; nec tamen per omnes suas 
regulas videtur assequi. Quarto quod non advertit, regulas suas 
non solum circa terminos universalissimos, quos prae se fert, sed 
insuper circa specialiores singularum scientiarum debere exerceri, ut 
harum veritates speciales per artem hanc inveniri queant. Unde fac- 
tum est, ut multi Lullistae decepti per solam combinationem termi- 
norum huius Artis omnes scientias, etiam quoad earum speciales ve- 
ritates acquiri posse putent, et frustra tenent. Cum sit certissimum 
ex terminis universalissimis huius Artis, qui omnes scientias trans- 
cendunt, solas universalissimas veritates, in quibus omnes conspirant, 
posse consurgere. Atque ita ad deprehendendas specialiores unius- 
cuiusque scientiae, specialiores uniuscuiusque scientiae terminos de- 
bere combinari. Quinto denique videtur Ars deficere, aut certe eius 
expositores quod non advertunt, conrbinationes ex datis terminis 
possibilium multas debere reiici tamquiam inutiles in ordinem ad fa- 
ciendam scientiam utpote. quarum extrema neque connexionem inter 
se neque oppositionem, neque aliud necessitudinis genus habent ad 
scientiam faciendam requisitum... Quod fit ut multi Lullistae, dum ex 
omnibus omnino combinationibus terminorum Artis argumenta te- 
neantur depromere, ad comprobandum id, quod intendunt, multa ar- 
gumenta saepe producunt non solum debilia, nulliusque roboris ad 
propositum, sed contemptibilia penitus atque ridicula” (34). 


Es para Izquierdo error capital de los: Lulistas el haber 
pretendido que de la sola combinación de aquellos términos más 
universales contenidos en el arte de Lulio podía llegarse sin 
más esfuerzo al dominio particular de cada una de las cien- 
cias en el contenido específico de sus propias verdades. Más 


(34) * Ib. 
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adelante, al tratar del «Digestum Sapientiae» del capuchino Ivo 
de París, volverá a afirmar que «manifestum est scientiam de 
genere neque esse per se scientia de specie includente tale 
genus, neque ipsam inferre» (35). Ni la posible reducción de 
los términos propios de las ciencias particulares a aquellos 
otros más universales arguye su continencia formal en éstos 
en orden al dominio así mismo formal de dichas ciencias, «quo- 
niam ex hoc dumtaxat sequitur universalissimas veritates ex 
illis terminis pullulantes, et per illarum combinationem ab 
intellectu reperiendas in omnibus pariter scientís, quibus illae 
sunt communes habere locum; quin tamen per earum notitiam 
specialiores veritates, quae singularum scientiarum propriae 
sunt, [notae] deveniri possint» (36). En orden a la adquisición 
de las ciencias particulares, concluye Izquierdo, es inútil la 
reducción de sus términos propios a los trascendentales de las 
tablas lulianas. 

En la Sintaxis Artis mirabilis, de Pedro Gregorio Tolosa- 
no; en el Ars Cyclognomica, del médico lovaniense Cornelius 
Gemma; 'en las obras de Egidio Moncurtius, Pedró Sánchez 
de Lizarazo, Lupetus, Lavineta, Cornelio Agrippa von Net- 
tesheim, Guevara, Delgadillo, nuestro autor no encuentra no- 
vedades dignas de especial mención; todos ellos no hacen otra 
cosa que acomodar el arte luliana a la teología u otra deter- 
minada ciencia, sin subsanar con éxito las deficiencias ya no- 
(tadas. En la Instauratio magna, de Francisco Bacon, ve Iz- 
quierdo, por el contrario, una obra que se eleva muy por en- 
cima sobre las anteriores con excepcionales méritos y ense- 
ñanzas, que no dudará en aprovechar oportunamente. Pero el 
exagerado 'empirismo del filósofo inglés no puede satisfacer a 
su buen sentido escolástico, que en la jerarquía de los cono- 
cimientos humanos, sin denegar a la experiencia su justo va- 
lor, sabe reservar la primacía a los procesos más nobles de la 
razón pura. En la filosofía española de aquella época la crítica 
del Novum Organum hecha por Izquierdo es testimonio elo- 


(35) P. 286. 
(361 Ib. A las censuras de Izquierdo responde el apologista de Lulio 
Ant. Raymundo Pasqual, Examen de la Crisis..., pp. 73 ss. 
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cuente de la amplia visión y sano juicio de nuestros autores. 
He aquí sus palabras: 


“Auctorem vehementer deceptum fuisse, quod putaverit, et sup- 
posuerit omnes scientias humanas in universum ab experientia de- 
pendere, neque aliter quam mediis experimentis venire adquirendas. 
Constat enim ex dictis ex praecedentibus, atque etiam ex se Geome- 
triam, Arithmeticam, Primam Philosophiam, et alias huiusmodi scien- 
tias Metaphysicas independentes esse ab experimentis; utpote qua- 
rum principia experimentalia non sunt, nec per experientiam notes- 
cunt; sed per solam vim intellectus iudicativam ex ipsis terminis uni- 
versalibus, ex quibus constant, apprehensis deprehenduntur. Unde 
manifeste etiam fallitur dictus Auctor, dum asserit scientiam, sub- 
nixam notionibus universalibua, et abstractis, nec terminatis in ipsis 
experimentalibus, atque adeo singularibus rebus, eo ipso esse opi- 
nabilem, et incertam, erroribusque valde obnoxiam. Cum potius, quo 
sunt universaliores, et abstractiores termini scientiae, atque adeo a 
singularibus experimentis remotiores, eo evidentior, et certior et 
minus erroribus exposita scientia sit... Ex quo tandem apparet, in eo 
etiam dictum Auctorem deceptum esse, quod asserit defectus atque 
detrimenta scientiarum omnium universe (quae certe nec tot, nec 
tanta sunt, quantum ipse exaggerat) ex neglectu, aut etiam inscitia 
experiendi profecta esse, id namque, ut summum, est verum de de- 
fectibus, et detrimentis scientiarum physicarum, Metaphysicarum 
vero non item” (37). 


No obstante estas quitbras fundamentales del Organum ba- 
coniano, Izquierdo, como ya he indicado, no duda en aceptar las 
principales reglas de experimentación en él contenidas, aunque 
a la vez, como enseguida veremos, propugna una simplificación y 
reducción de esas mismas reglas al único y universal instru- 
mento del saber, que es la «combinatio». En efecto, entrando 
ya en el análisis más inmediato de la nueva ciencia que Iz- 
quierdo propone, nuestro autor establece como primer arbitrio 
o medio para su conquista la observación, que es «praeparatio 
quaedam materiae scientiarum», punto de partida ineludible 
en toda inquisición científica seria y fecunda. Y aquí, al hablar 
de la observación experimental, recomienda particularmente 
los ocho modos enseñados por Bacon en el libro segundo de su 


(37) .P. 290. 
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De dignátaite et augmentis scientiarum. Izquierdo, como he 
dicho, trata de reducir estas reglas a principios más universa- 
les, para lo cual establece este primer postulado: «eatenus ab 
industria nostra pendere experimenta, quatenus ab ea, dependet 
applicatio applicabilium, et separatio separabilium per motum 
localem facienda, unde experimenta sunt proventura» (38). Y 
después de enumerar las múltiples circunstancias y variantes 
que pueden concurrir en estos procesos de aplicación o sepa- 
ración de los objetos que constituyen la materia de la expe- 
riencia, concluye: «Artem universalem experiendi complecten- 
tem, una cum octo commemoratis ex Verulamio, alios pene in- 
finitos modos experiendi diversos, ipsissimam esse Artem com- 
binandi, quam trademus...» (39). Recomienda también Izquier- 
do que se haga en cada materia una historia experimental lo 
más exacta posible, «referentem scilicet, dilucidamque noti- 
tiam praebentem omnium experimentorum quae ab orbe con- 
dito ubilibet evenerunt sive casu, sive ex industria. Quam quí- 
dem historiam eximie commendat Verulamius et iure optimo, 
quia omnium scientiarum physicarum ab experientia dependen- 
tium basis et fundamentum est» (40). 

Mas para Izquierdo no es sólo la observación experimental 
ya descrita la única digna de atención y estudio; existen ade- 
más una observación ideal, fruto de la sola contemplación del 
hombre científico, y otra observación doctrinal, que versa so- 
bre la ciencia ajena transmitida oralmente o por escrito. En 
este punto nos ha dejado una página de singular interés para 
la historia de la metodología científica. Izquierdo considera de 
máxima importancia en todo trabajo intelectual fijar desde un 
principio un método racional y apto de transcribir, recoger y 
coleccionar los materiales obtenidos en la investigación direc- 
ta a través de manuscritos y libros. Sus palabras nos refieren 
sin duda las maneras más en uso entre los estudiosos de su tiem- 
po de catalogar los frutos logrados en el trabajo personal. Iz- 
quierdo se inclina a un sistema de cuadernos, correspondien- 
tes, cada uno de ellos, a las diversas materias más del interés 


(38) P. 295. 
(39) P. 296. 
(40) Tb: 
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particular del investigador; estos cuadernos habrán de ofrecer 
cómoda posibilidad de adición de nuevas hojas en que dar 
cabida al creciente acopio de materiales; tal vez en los mo- 
«dernos archivadores hubiera encontrado nuestro filósofo la 
solución más feliz de los recursos metodológicos que recomienda. 
Izquierdo en verdad en punto a trabajo y caudal y doctrina 
no se contentaba con poco: «Sine multa materia—son sus pa- 
labras—ingens opus fabricari non potest. Magnus effectuum 
proventus magnam causarum copiam desiderat. Proinde, si ex- 
celsum scientiarum aedificium construere, sive copiosum scien- 
tiarum proventum comparare praetendis, observationi studio- 
se incumbito; in coacervandisque observabilibus ex quibus tam- 
quam a quibusdam causis scientiae proveniunt, diligentissi- 
mus esto». Mas en la formación de futuros investigadores se 
im'pone una cierta medida y orden; no es partidario Izquierdo 
de la especialización prematura; por el contrario, estima ab- 
solutamente necesario comenzar por un estudio menos profun- 
do, pero universal, que ofrezca una amplia base de cultura a 
toda futura construcción en un campo determinado del saber. 
Sin duda tiene presente al pensar así las indiscutibles ventajas 
de la formación humanística que él mismo recibió. He aquí su 
consejo a los incipientes en el trabajo científico: «In paucis qui- 
busdam obiectis radicitus intelligendis principio ne insistito; 
sed omnibus imprimis scientiae obiectis celeriter, et leviter 
perlustratis, atque adeo observatis, aliquam ipsorum omnium 
notitiam capito. Qua tinctus ad singula ¡am per otium, suoque 
ordine examinanda, ac penitus enucleanda redito» (41). 
Como ya hemos insinuado repetidamente, el instrumento 
principal de la nueva Arte del saber propugnada por Izquierdo 
es la «combinatio». A ella se reducen más o menos inmedia- 
tamente todos los otros elementos de su método, sin que esto 
exima al autor de su descripción minuciosa. A la observación 
debe seguir la composición, división y definición de los datos 
obtenidos; las reglas de los respectivos procesos no son otras 
que las de «combinatio terminorum». No puede faltar en su 
Arbe la «locatio», es decir, el prontuario de los lugares dialéc- 


m 
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ticos, geométricos y metafísicos, ni tampoco, 'por consiguiente, 
las correspondientes tablas o «catalogi locorum» con su in- 
terminable cortejo de divisiones y subdivisiones, tan del gusto 
de lo Doctores lulistas. Ni olvida Izquierdo la notación por me- 
dio de letras de cada uno de los términos contenidos en dichas 
tablas, para mayor facilidad en el ulterior trabajo de combi- 
nación de los mismos. 

Llegamos ya a la combinatoria, capítulo principal del Arte 
de Izquierdo. «Hoc est [combinatio] potissimum aAtque praes- 
tantissimum omnium sciendi instrumentum; imo et unicum, . 
per quod immediate fabrica scientiae humanae construitur, et 
absque ullo termino semper augetur. Ad quod subinde ordinan- 
tur alia instrumenta, de quibus egimus hucusque: illud igitur 
tamquam praecipuum totius Artis universalis sciendi accurate 
nobis est exponendum in praesenti disputatione» (42). Con este 
exordio nos introduce el autor en el sancta sanctorum de su 
obra. Su estudio y análisis del tema será, como es de esperar, 
prolijo y exhaustivo quizás hasta el exceso. Comencemos por 
definir con Izquierdo lo que es «combinatio»: «Combinatio est 
aggregatio, sive collectio plurium in varia aggregata, secun- 
dum ommes possibiles differentias aggregatorum, quae ex illis 
fieri posunt. Itaque ex dato quovis numero quorumlibet ter- 
minorum, sive extremorum omnia aggregata possibilia diffe- 
rentía inter se, quae ex illis fieri posse componere, id proprie 
est tales terminos, taliave extrema combinare». El arte com- 
binatoria no tanto se ocupa de realizar dichas agregaciones, 
cuanto de determinar el número exacto de combinaciones entre 
sí distintas, que puedan resultar de un determinado número 
de extremos. Esto dependerá a su vez de las posibles diferen- 
cias que entre dichos extremos se podrán establecer. Los ex- 
tremos combinales en efecto pueden ser diferentes por siete 
capítulos: «1. Ex differentia substantiae [ABC. ABD. AEF...]. 
2. Ex differentia positionis [ABC. ACB. BAC...]. 3. Ex diffe- 
rentia repetitionis ipsorum terminorum [AA, AAA, AAAA...]. 
4. Ex differentia substantiae et petitionis [ABC. BAD...]. 5. Ex 
differentia substantiae et repetitionis [ABC. AAB...]. 6. Ex dif- 


(42 P. 319. 
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ferentia positiomis et repetitionis [AAB .BBA...]. 7. Ex diffe- 
rentia substantiae, positionis, et repetitionis [ABCD. BBAC...]. 
(43). Los casos 1, 2 y 4 de la enumeración de Izquierdo co- 
rresponden exactamente a las combinaciones, permutaciones 
y variaciones de la combinatoria moderna. Izquierdo considera 
a continuación la combinación comparada, «per quam termini 
combinandi ad alia tertia comparantur, sive cum eis conferun- 
tur, secundum omnis aggregationis, distributionisque differen- 
tias, sub quibus cum eis comparabilesí sive conferibilis 'sunt» 
(44). Propone Izquierdo sendas tablas para hallar el número 
de combinaciones según las diferencias y divisiones anterior- 
mente establecidas. En su construcción parece inspirarse prin- 
cipalmente en el matemático italiano de la Compañía de Je- 
sús, el célebre P. Cristóbal Clavio. Ofrezco su estudio a los 
amantes de la historia de la matemática española. 

Atentos a nuzstro propósito, más nos interesa notar la fe 
inquebrantable que nuestro autor deposita en su arte combi- 
natoria. El hombre de ciencia debe sentir verdadera avaricia 
de este medio maravilloso de atesorar verdades: «ut avarus, cui 
medium aliquod idoneum ad abunde ditescendum se offert, eo 
sese impensius gerit circa eius usum, quo brevius se putat per 
illud magna accrementa suae substantiae additurum, etsi omnia 
possibilia addere aperte iudicet impossibile. Ita studiosus scien- 
tiae eo avidius exercitio combinandi debet incumbere, quo ube- 
riora accrementa scientiae suae per istud medium, prae omnibus 
aliis est additurus, etsi omnia possibilia addere nequeat, quod 
omnia combinabiñia combinare non valeat» (45). Izquierdo no 
se cansa de repetir estas ponderaciones, de exaltar la virtuali- 
dad excepcional y única de la combinatoria, mágica llave de 
todas las ciencias y vía isegura para amplificar sin límites la 
sabiduría de los hombres. Recojamos siquiera algunos otros 
pasajes más reveladores de este entusiasmo. 


“Quo quis impensius combinationi incubuerit iuxta documenta... 
praescripta, eo uberiores in quavis omnino scientia humana progres- 


(43) Ib. 
(44, P. 320. 
(49) P. 354, 
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sus faciet, eoque faciliore, et promptiore, atque compendiosiore, sive 
breviore via.” 

“Itaque quicumque vult in quavis omnino scientia, vel arte, quam 
profitetur abunde et cum aliorum, aut etiam cum propria admiratio-: 
ne proficere, combinationi incumbat imipense, servatis ad praximque 
deductis omnibus combinandi regulis, ac documentis hucusque datis. 
Incredibile enim est, donec per experientiam notescit, quantum illa 
valeat, quantumque virtutis, et energiae habeant ad istum propo- 
situm” (46). 


La aplicación de la combinatoria es universal; metafísica, 
matemáticas, fisiología, medicina, teología positiva, dogmática, 
escolástica, moral, jurisprudencia, política, oratoria, toda ciencia 
o arte podrá beneficiarse de los servicios de la combinatoria. 
Hasta la misma oración miental podrá ayudarse ventajosa- 
mente de su ejercicio. «Nihil prorsus—concluye Izquierdo—est 
dependens ab intellectione humana, quod combinatio non pro- 
moveat, et augeat, aut etiam expoliat, et illustret rite et probe 
executioni mandata consentanee ad regulas, et documenta in 
praecedentibus tradita». 

No pretendemos hacer la apología del Pharus Scientia- 
rum. El lector tiene perfecto derecho a no adherirse a tan 
porfiado empeño por inculcar un método científico tan compli- 
cado y de ventajas tan discutibles. Pero nos concederá fácil- 
mente que no son sus propios gustos, los del hombre de hoy, 
los que nos pueden dar en todos los casos la norma segura 
para una valoración rexacta de la trascendencia histórica de 
preféritas obras. Desligada del fondo histórico de su gran épo- 
ca, esa porfía de Izquierdo podrá parecer, y con razón, gesto 
barroco de enfadoso empaque. Muy otro es su sentido sobre 
el haz de la historia. Bajo esa corteza de rebuscados artificios 
late un espíritu de no vulgar potencia, que sabe sentir con avi- 
dez las ansias creadoras de su siglo. Es la centuria de los gran- 
des sistemas. Ein todos ellos se siente el pálpito de un mismo 
anhelo. Dominar naturaleza y espíritu con el rigor exacto de 
los números. Reducir la compleja realidad de las cosas, con 
sus afinidades y antagonismos, a la diáfana precisión de la 


(46, P. 358. 
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ecuación o de la fórmula. La filosofía se transforma en cálcu- 
lo. El saber humano aspira a organizarse según la disciplina 
perfecta de la Aritmética o del Algebra. Izquierdo sintió tam- 
bién el fáscino de tan bello ideal. Y en el arte luliana creyó 
encontrar el talismán precioso que buscaban los sabios. La 
combinatoria convierte el pensar en analítica maravillosa. Las 
cosas, aprisionadas en la mágica trama de sus reglas y cálcu- 
los, destilan sin violencia sus esenciales secretos. Como Leib- 
niz más tarde, también Izquierdo descubre en el cosmos una 
armonía profunda, una analogía admirable, que liga las cosas 
todas del universo con el estrecho lazo de la simpatía de las 
formas: «quidlibet esse im quolibet; et cuncta in omnibus re- 
periri», repite el jesuíta con los discípulos de Pitágoras y Pla- 
tón (47). Por esto, sin duda, el arte combinatoria, conjugación 
fecunda del vario acorde de los objetos todos del saber Huma- 
no, aparecía a los ojos de Izquierdo como el proceso mental 
más conforme y revelador de esa verdad esencialmente armó- 
nica del universo. Izquierdo, sin embargo, no pudo sospechar 
que ese exaltado matematismo, que en sí mismo alentaba, ha- 
bía de conducir con el tiempo la filosofía moderna a un racio- 
nalismo de fatales consecuencias. El por su parte, es verdad, 
podía sentirse seguro, muy lejos de tan funestos escollos. La 
base firme de la noética escolástica, sobre la que se afirma el 
edificio de su nueva ciencia, le dará en todo momento la justa 


(47% «Mirabilem esse analogiam, quam omnes res huius Universi, qui- 
nimmc omnia obiecta scibilia quantumvis diversa inter se habent. Adeo 
enim universaliter per cuncta, excurrit analogia, ut ratione ejus Prisci Philo- 
sophi praesertim Pythagorici, et Platonici, ut certa axiomata pronuncia- 
verint Quidlibet esse in quolibet, et cuncta in omnibus reperiri, scilicet per 
analogiam, sive analogice, quocirca dicebant tres esse mundos nexu continuo, 
ac veluti catena aurea copulatos: istud scilicet Universum, sive mundum 
maiorem; hominem microcosmum, id est mundum minorem; et veluti me- 
diam rempublicam. In singulisque eorum cuncta, quae in reliquiis reperirl.» 
Esta elta estima de la analogía universal es rasgo típicamente lulista, que 
sentimos no poder desarrollar con la debida amplitud. Izquierdo añade: «Id 
esse intellectui nostro intelligibilium analogiam, quod est oculis visibilium 
pulchritudo aut auribus audibilium harmonia. Idcirco nobis in omni omni- 
no sermone seu prosa soluto, seu metro alligato id maxime arridet, atque 
delectat, quod analogiam prae se fert, sive in illa fundatur...» (p. 361). El 
citado lulista boloñés, Luis Sabatini, sigue en este punto muy de cerca la 
doctrima del Pharus Scientiarum. Cf. Batllori, 1. c... Sobre el valor de la 
analogía en la escuela frasciscana, cf. Gilson, La Philosophie de Saint Bo- 


naventure, 3.2 ed. (París, 1929), p. 225. 


154 RAMON CEÑAL 


medida de los fueros de la razón humana, contra todo ilegí- 
timo apriorismo en la construcción ideal de sus objetos. 

Hoy vuelve de nuevo a hablarse en ciertos medios filosó- 
ficos de una lógica simbólica o matemática. La logística ha te- 
nido en los últimos decenios y tiene aún en Europa y América 
celosos partidarios. Los estudio de G. Frege, Peano y B. Rus- 
sell, los más recientes de L. Couturat, A. N. Whitehead, C. L. Le- 
wis y C. H. Langford, pueden dar buena idea del florecimiento 
y pujanza de esta escuela (48). En el fondo la logística no hace 
otra cosa sino traducir en formas de indiscutible perfección y 
progreso lo que de manera todo lo tosca que se quiera soñó ya 
hace tantos siglo aquel apasionado solitario del monte Randa. 
Muy justas nos parecen las siguientes palabras de los señores 
Carreras y Artau: «Asistimos actualmente a una nueva valo- 
ración del Arte luliana, tanto más impresionante cuanto que 
aquello que de la misma se vindica 'con singular predilección, 
es la Combinatoria, es decir, aquella parte que se tenía por cje- 
finitivamente caducada» (49). Junto al nombre de Ramón Lull 
no puede faltar el de Leibniz, como el más inmediato precur- 
sor de la nueva lógica. Mas, ¿no será justo entre Lulio y Leib- 
niz colocar el nombre de Izquierdo? La actualidad de aquéllos 
compete en buena parte al jesuíta español. Al menos, creemos 
poder afirmar con certeza que a, la lectura del Pharus Scien- 
tiarum del P. Izquierdo debe Leibniz muy principales estruc- 
turas de su propia obra. 


RAMÓN CEÑAL, S. J. 


Chamartín de la Rosa (Madrid). 


(48) Cf. I. M. Bochénski O. P. Nove lezioni di logica simbolica, Roma, 
1938, pp. 165 ss. 

(49, Historia de la Filosofía Española... siglos XIII al XV. T. I, Ma- 
drid, 1939, p. 476. 


OTIS 


EL ESFUERZO HACIA LA TRANSCENDENCIA 


El idealismo, que en una u otra forma ha dominado toda la Fi- 
losofía moderna y que, después de Kant, sobre todo en la pasada 
centuria, compartió la hegemonía filosófica con el positivismo, no 
ha sido capaz de satisfacer las exigeucias de la mentalidad euro- 
pea del siglo XX. En todas partes se han observado intentos más 
o menos afortunados de superación. La Fenomenología, los esbozos 
de Noumenología, la Filosofía de la vida, la Filosofía de los valores 
y la Filosofía de la existencia, son buena prueba de ello. 

En Italia, refugio de las últimas manifestaciones del idealismo 
absoluto, presenta especiales características ese esfuerzo por supe- 
rarlo. Después del enorme influjo que el idealismo de Benedetto Cro- 
ce y el actualismo idealista de Gentile, postreras derivaciones de la 
filosofía hegeliana, han ejercido en la juventud intelectual y en los 
círculos filosóficos italianos, se puede ya decir que están en trance crí- 
tico de disgregación (1). Se ha hecho patente en los últimos años un 
amplio y complejo movimiento de inquietud e insatisfacción frente a 
la corriente idealista. Los motivos son de índole diversa. Unos, por- 
haber sentido la asfixia del fenomenismo inmanentista, impulsados 
por la nostalgia de la realidad trascendente se han lanzado a re- 
conquistar ese “paraíso perdido” de la objetividad real; otros, por 
exigencias puramente lógicas, se han visto obligados a mitigar su 
posición doctrinal; otros, por consideraciones históricas, han querido 
darle una nueva orientación; otros, en fin, han pretendido poner de 
acuerdo sus convicciones religiosas con las tesis fundamentales del 
idealismo. Esta es la corriente que por el momento nos interesa. A 
ella se refería Gaetano Durante, cuando en 1939 escribía: “Uno de los 
fenómenos más característicos del movimiento filosófico contempo- 
ráneo en Italia es el interés cada vez más vivo, sentido por los pro- 
blemas religiosos, por parte de algunos filósofos que antes se habían 


(1) Es interesante a este respecto el artículo de G. PrET1, Crisi dell'attua- 
lismo, en el primer número de «Studi Filosofici», 1940, revista trimestral de 
filosofía contemporánea dirigida por Antonio Baní, 
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adherido más o menos profundamente al idealismo actualista pro- 
pugnado por Giovanni Gentile, y que después, bien por causas histó- 
ricas o psicológicas, bien por razones ideales, han creído deber apar- 
tarse, y sin renegar totalmente del idealismo, sino pretendiendo dar 
de él una interpretación más profunda, acercarse a los filósofos neo- 
escolásticos, cuyo centro es la Universidad católica de Milán, para 
intentar una conciliación entre idealismo y cristianismo y llevar jun- 
tos la batalla contra el actualismo'inmanentista, en defensa de la 
verdad metafísica y moral fundamental del cristianismo” (2). 

En esta corriente se ha distinguido una doble dirección: unos 
pretenden acercar sus convicciones idealistas a una concepción dua- 
lista y cristiana de la realidad: se les ha llamado idealistas catoli- 
zamtes; otros quieren poner de acuerdo su fe católica con los prin- 
cipios fundamentales del idealismo: se les ha llamado católicos idea- 
lizamtes. : 

Los principales representantes de la primera dirección son Ar- 
nando Carlini (3) y Augusto Guzzo (4), precisamente los filósofos 
que representan la derecha gentiliana (5). De ellos se ha ocupado 
Gaetano Durante en varios artículos publicados en el Giornale crítico 
de la filosofía italiana. Los resultados de su crítica son negativos. 
Según él, Carlini no logra resolver el proglema de Dios de un modo 
que salve al mismo tiempo los derechos de la fe y las exigencias de 
la razón, precisamente porque no plantea con la suficiente amplitud 
el problema religioso ni describe la autoconciencia en sus auténticas 
condiciones reales e ideales. Dice que no consigue demostrar críti- 
camente la existencia del mundo externo, por partir de un concepto 
idealista de la autoconciencia como pura actividad creadora del 
mundo de la experiencia, y en consecuencia su pretendido realismo 
resulta dogmático y anticrítico. Además, si el yo es principio su- 
ficiente para explicar el mundo, no se comprende por qué no ha de 
serlo para explicarse a sí mismo y tenga, en cambio, que apelar a 
un principio teológico trascendente (6). Por lo que toca a Guzzo, 
afirma que a pesar de su esfuerzo sincero por superar el idealismo 
absoluto y fundar un realismo crítico que salve las afirmaciones 
fundamentales del sentido común, la existencia del mundo externo, 


(2) G. DURANTE: La filosofia degli idealisti cattolicizzanti. «Giornale 
critico della filosofia italiana», 1939, I, pág. 44. ' 

(3) Véanse principalmente sus obras: La vita dello spirito, Firenze, 
Vallechi, 1921; La religiosita dell'arte e della filosofia, Firenze, Sansoni. 
1934, y 11 mito del realismo, Firenze, Sansoni, 1936. 

(4) Principalmente en su obra Idealismo e cristianesimo, Napoli, Loffre- 
do, 1936. 

(5) La corriente de izquierda del actualismo gentiliano está representa- 
da, como es sabido, por Ugo Spirito y Guido Calogero. 

(6) «Giornale critico della filosofia italiana», 1939, mayo-agosto, fasc. III- 
IV, págs. 225-303. 
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de los otros sujetos y de Dios, la libertad de la voluntad y la ley 
obligatoria del deber, no ha logrado otra cosa que presentar una 
doctrina sólida y críticamente organizada sobre algunos problemas 
centrales. No se pueden conciliar en Guzzo sus afirmaciones estric- 
tamente idealistas, como que la realidad del mundo no debe ser bus- 
cada fuera del pensamiento, sino en él y con él; que el mundo no 
es un contenido adventicio, sino el contenido de la verdad del espí- 
ritu construído por el yo en virtud de una actividad infundida por 
Dios; que conocer el mundo es idealizarlo, racionalizarlo, etc., con 
otras afirmaciones de índole realista, como son: que el espíritu es ab- 
solutamente vacío si no tiene experiencia del mundo; que cuanto más 
conoce el mundo tanto mejor lo asimila y lo siente resistente e irre- 
ducible (7). En fin, ni Carlini ni Guzzo consiguen poner de acuerdo 
las exigencias de la razón crítica más rigurosa con el carácter ge- 
nuino de la verdad cristiana fundamental (8). 

Especialmente importante para el conocimiento del pensamiento 
de Carlini es la polémica habida hace un decenio entre él y F. Ol- 
giati. También, según el ilustre profesor de la “Universitáa del Sacro 
Cuore”, fracasa Carlini en su intento de pasar del concepto idealista 
de lo trascendental al concepto tradicional de lo trascendente. Dice 
expresamente en uno de los últimos párrafos con que cerraba la 
polémica: “Cuando afirma el acto de la autoconciencia humana, ad- 
mite la síntesis a priori, que, precisamente por su apriorismo, im- 
plica el absolutismo, condiciona y no es condicionada; cuando habla 
de la autoconciencia divina, niega que la dicha síntesis sea origi- 
- naria, a priori, absoluta. Cuando respecto del mundo de la humana 
experiencia se declara de acuerdo con el idealismo en el principio 
trascendental de la subjetividad, tiene, en consecuencia, que suscri- 
bir la concepción de la verdad como adecuación del pensamiento 
consigo mismo; cuando para explicar la existencia y el valor de 
aquel principio asciende hasta Dios..., retorna a la concepción antigua 
de la veritas, como adaequatio rei et intellectus. Cuando acepta en 
parte la posición idealista, no puede concebir ninguna realidad que 
salga del sujeto, o sea de la autoconciencia humana; cuando quiere 
superar el idealismo, le duele profundamente esa concepción, porque 
reconoce que hay una realidad—la realidad absoluta—que no se re- 
suelve en nuestro pensamiento” (9). 

Más recientemente, Gustavo Bontadini, también de la escuela 
neoescolástica de Milán, ha publicado varios artículos sobre Carlini 


(7) Op. cit., septiembre-diciembre, fasc. V-VI, pp. 395-433. 

(8) Véase el juicio que sobre la crítica de Durante hizo la escritora 
"Soría VANNI RovicHI, en «Rivista de Filosofia Neo-scolastica», 1940, fasc. I-II, 
páginas 193-206. y 

(9) F. OLGIATI, A. CARLINI: A chiusa di una discusione. R. di F. Neo- 
scolastica, 1933, fasc. I, p. 101. 
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en los que hace un estudio comprensivo y cordial, pero concienzudo 
y justo de su espiritualismo, valorando certeramente tanto la parte 
negativa como la positiva de su obra (10). 

Como ejemplo de católicos idealizantes puede servir Bernardino 
Varisco, ilustre profesor de la Universidad de Roma, que habiendo 
seguido en sus primeros años una concepción más o menos positi- 
vista y naturalista del mundo, adoptó finalmente una posición per- 
sonal idealista merced al influjo ejercido por las relaciones con su 
compañero y amigo Giovanni Gentile. Con gran lealtad, sinceridad 
y diligencia anheló una armonía entre la verdad natural y la fe di- 
vina. Su Filosofía ha sido magníficamente expuesta y criticada por 
el P. Vicente Kuiper O. P., profesor del “Angelicum” de Roma, en 
una reciente obra, de la cual vamos a hacer un más detenido aná- 
lisis (11). 


AS 


El libro está integrado por una serie de conferencias pronuncia- 
das en el “Círculo filosófico de Estudios Tomistas” del Angelicum de 
Roma, desde. noviembre de 1933 a mayo de 1934, a raíz precisamente 
de la muerte de B. Varisco (22 de octubre de 1933) (12). Presenta, 
pues, las ventajas del estilo dde conferencias: claridad, ameni- 
dad, adaptación a un círculo mayor de lectores, con sus inconve- 
nientes: esfuerzo en diluir la materia, demasiada insistencia en al- 
gunos puntos, repeticiones necesarias en interrumpidas exposiciones 
orales, pero superfluas en un libro, etc. 

No expone la filosofía de Varisco en amplitud de detalles, sino ' 
que la presenta y valora en su raíz esencial. El mismo autor dice: 
“He preferido la exposición en profundidad, porque todas las par- 
ticularidades pueden y deben ser siempre comprendidas y juzgadas 
en la luz de la esencia, mientras un examen extensivo, sin el aná- 
lisis adecuado de la esencia, no sería exhaustivo (13). 

Y lo esencial de la Filosofía de Varisco consiste principalmente 
en pretender llegar a la trascendencia partiendo de la inmanencia 


(10) G. BONTADINI: Lo spiritualismo di Armando Carlini. R. di F. N., 
1939, fasc. III, pp. 263-293; 1940, fasc. II-III, pp. 173-192. 

(11) VINCENZO M. KUIPER: Lo Sforzo verso la Trascendenza. (Stud'o 
sulla Filosofia di B. Varisco e sull'Idealismo.) Roma, Libreria dell'«Angeli- 
cum», 1940. 

(12) En su primera época, 1901-1905, escribió obras como Scienza e 
Opinione, Forza ed energía, Dottrine e faíti. Postoriores a su adhosión al idea- 
lismo son: 1] massimi Problemi (1910, 2.2 ed., 1914), Conosci te stesso (1912) 
y otras menos importantes. Pero las que contienen su pensamicnto de manr- 
ra más clara y sistemática y las que han servido, por lo tanto, a Kuiper 
como base de su crítica, son: Linee di Filosofia critica (1925, 2.2 ed., 1931) 
y Sommario di Filosofia (1928). En 193) =pareció su obra póstuma Dall'Uomo 
a Dio, que nc difiere grandemente en su contenido de las dos anteriores. 

(ISI ja ciones 
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y en virtud de ella misma. El mismo Varisco explica el sentido de su 
posición cuando dice: “Que la misma crítica idealista, mejor inter- 
pretada en algún punto, implica, además de un cierta limitación del 
idealismo, una cierta revalorización del realismo; y que acéptar el 
idealismo puro es, no menos que aceptar el realismo puro, un opo- 
nerse a cuanto hay de acertado en la crítica idealista” (14). Es pre- 
cisa, por lo tanto, distinguir la posición de Varisco de la de, aque- 
llos otros filósofos de base idealista, que, partiendo también de la 
inmanencia, quieren llegar a la realidad trascendente por razones 
extrañas al idealismo mismo. Para Varisco, en cambio, el idealismo 
mismo llevado a sus últimas consecuencias, desemboca en un cierto 
realismo (15) que comprende una triple trascendencia: trascenden- 
cia de la realidad respecto al pensamiento individual del sujeto sin- 
gular, trascendencia de los sujetos singulares entre sí y principal- 
mente trascendencia del Sujeto Universal respecto de los sujetos sin- 
gulares. ¿Consigue Varisco su propósito? En todo caso, ¿es una 
auténtica realidad trascendente la que reconquista desde su posición 
idealista? Esto es lo que se propone examinar Kuiper en su obra. 

Para ello, siguiendo el procedimiento del mismo Varisco, nos 
presenta una magnífica exposición del desenvolvimiento histórico, 
coincidente con el desarrollo lógico del idealismo moderno, y mues- 
tra cómo éste es aceptado sinceramente en sus tesis fundamenta- 
les por el filósofo italiano. 

Partiendo del principio kantiano de la autonomía o del a priori, 
y aceptándolo en todo su rigor, se ve forzado a aceptar también la 
consecuencia de que sólo puede ser conocido el fenómeno de la ex- 
periencia y en modo alguno el nóumeno, que Kant ponía como fuente 
de la materia del conocimiento. El a priori kantiano es el germen 
de donde nace fatalmente. el idealismo absoluto. Efectivamente, se- 
gún Kant, el nóumeno existe, pero no podemos conocerlo; porque se 
interponen las formas a priori, que determinan todo objeto de co- 
nocimiento. Para los idealistas posteriores, esto conduce “a un per- 
fecto agnosticismo, a un escepticismo absoluto”. En vez de culpar 
de ello al principio de autonomía, culpan al nóumeno. Es preciso 
hacerlo desaparecer. Kant decía que no le conocemos; pero de algún 
modo tiene que ser conocido, puesto que de él se habla, y en él se 
piensa; y si es conocido, tiene que serlo a través de las formas a 
priori y entonces ya no es nóumeno sino fenómeno, es producto 
"también de la autonomía del entendimiento. Con esto, la cosa en 
sí, la realidad, queda inmanente al pensamiento; pero entonces, per- 
dida la trascendencia, ya no es una auténtica realidad en el sentido 


(14 Sommario di Filosofia, p. 9. ; 
(15) Por eso en cierta ocasión quiso llamar a su sistema ¿ideo-realismo, 
expresión que luego no le satisfizo. 
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que ordinariamente se le da a la palabra, sino que es una creación 
del pensamiento. Pensar es crear. La realidad es pensamiento; su 
ser no es otra cosa que un puro ser pensado. 

Pero el idealismo no termina ahí. Para Kant la autonomía del 
pensamiento era parcial, se refería sólo a la forma del conocimien- 
to; para el idealismo posterior la autonomía es completa: el pensa- 
miento pone tanto la forma como la materia en el contenido del 
conocer. Si el mundo existe, es precisamente porque el sujeto pen- 
sante lo piensa, y al pensarlo lo crea, es decir, le confiere el ser. 
Pero téngase en cuenta que ser aquí no significa lo mismo que para 
el realista; ser, no quiere decir otra cosa que ser pensado. El idea- 
lismo pasa así del plano gnoseológico al plano metafísico: además 
de una teoría del conocimiento, se presenta como una teoría del ser. 

Ahora bien, ese sujeto pensante, que crea la realidad al pensar- 
la, forzosamente ha de ser un sujeto único; porque, aunque es po- 
sible pensar una multiplicidad de sujetos, estos sujetos no pueden 
ser realmente distintos, ya que en tanto existen en cuanto son: pen- 
sados, y por lo tanto creados por el sujeto pensante; como toda rea- 
lidad, también los otros sujetos son inmanentes al sujeto que los 
piensa. Pero, ¿quién es ese sujeto único? Para unos el individuo hu- 
mano singular; para otros, el Sujeto Absoluto, que es Dios; otros, 
en fin, lo ponen en el sujeto trascendental. En el primer caso tene- 
mos el solipsismo antropológico, en el segundo el solipsismo teoló- 
gico. El sujeto trascendental es un esfuerzo por mitigar el solipsis- 
mo, intentando combinar el sujeto único con la multiplicidad de su- 
jetos singulares, mediante la relación esencial que el sujeto abso- 
luto implica respecto de los sujetos empíricos. El sujeto trascen- 
dental está exigido por la universalidad lógica, entendida como 
unidad en la forma y en la materia del pensar de los múlti- 
ples sujetos singulares. Estos piensan del mismo modo, según las 
mismas leyes y categorías, y deben pensar también el mísmo con- 
tenido, la misma idéntica verdad. Esta uniformidad e identidad no 
pueden provenir de la pluralidad, de la distinción; la universali- 
dad exige una fuente y raíz numéricamente una. De aquí la nece- 
sidad del sujeto único trascendental, cuya razón de ser no puede 
ser otra que ser y pensar en los sujetos singulares. La relación, 
pues, de aquél a éstos es una relación esencial de inmanencia. 

Pero, ¿cómo explicar esta inmanencia? El idealismo - absoluto, 
desde un punto de vista rigurosamente lógico, a pesar de la plura- 
lidad de individuos, constituidos por un complejo empírico de sen- 
saciones y deseos, de placeres y dolores, de temores y aspiraciones 
y otras propiedades semejantes, tiene que verse obligado a ad- 
mitir que el sujeto trascendental es el único pensante en todos, y 
por lo tanto, la única conciencia, en detrimento de la subjetividad, 
conciencia y personalidad propias de los sujetos singulares. 
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- Y aquí precisamente es donde Varisco se aparta del idealismo 
absoluto y toma posición propia. Convencido de que una posición 
semejante destruye todo auténtico pluralismo y toda verdadera 
trascendencia y por lo tanto el concepto mismo de sujeto trascen- 
dental, quiere salvar la unidad de éste, que le viene impuesta por 
su posición idealista, salvando también una real multiplicidad de 
sujetos singulares con conciencia y personalidad propia, que le es 
impuesta por el concepto de una auténtica trascendencia y por ra- 
zones especiales que lo aconsejan. Si el sujeto pensante fuera es- 
trictamente único, no podría explicarse ni el hecho del error ni la 
limitación del saber en los individuos. Además, cada sujeto singu- 
lar debería pensar, aparte de sus propios pensamientos, los pensa- 
mientos de los otros sujetos singulares y sentir la identidad con 
ellos. Mas, ¿cómo la unidad de conciencia puede ser idéntica en todos, 
si todos tienen su propia conciencia? Según Varisco, el sujeto tras- 
cendental no puede ser inmanente en el sujeto singular por iden- 
tidad absoluta con él, ni tampoco por vía de causalidad en el senti- 
do de que el primero fuese conciencia causa y el segundo conciencia 
causada. En el primer caso la identidad absoluta echaría por tie- 
rra la tesis fundamental de la multiplicidad real de sujetos. En el 
segundo se establecería una distinción real en pugna con las exi- 
gencias del principio de autonomía. Por eso el sujeto trascendental 
no puede ser inmanente en el sujeto singular más que como consti” 
tutivo esencial; no como lo es la especie respecto de los individuos, 
que sólo tiene unidad en el entendimiento, pero que se multiplica 
realmente en aquéllos; sino como constitutivo esencial numérica- 
mente uno. Al sujeto trascendental le llama Varisco el Espíritu, y 
dice de él “que eg un elemento común a todos los hombres... un 
elemento numéricamente único en el cual debemos reconocer un cons- 
titutivo esencial de cada uno” (16). Con esta doctrina pretende 
Varisco ser fiel a la autonomía, hacer más verdadera la universa- 
lidad, conservar la inmanencia y reconquistar la trascendencia. 

En primer lugar, la trascendencia entre el sujeto trascendental 
y el sujeto singular. Trascendencia formal, fundada en la dualidad 
de conciencia de ambos, y trascendencia material, fundada en la di- 
versidad de contenido pensado; la unidad de conciencia del sujeto 
singular está constituida por un grupo de pensamientos, que son 
sólo una parte mínima de la “totalidad del pensamiento lógico”, 
que constituye el contenido objetivo del Espíritu (17). El Espíritu, 
pues, excede, sobrepasa y trasciende al sujeto singular. En esta pri- 


(16) Linee di Filosofia critica, p. 80. 
(1D «Ogni singolo é nello Spirito, essendo un gruppo dei suoi pensieri.» 


(Sommario di Filosofia, p. 84.) 
«Lo spirito crea il singolo, in quanto forma, dei suoi pensieri, piú gruppi 


distinti.» (Ib., p. 49.) 
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mera trascendencia se funda la trascendencia de los sujetos singu- 
lares entre sí, por estar constituídos por grupos de pensamientos, di- 
ferentes entre sí, aunque todos coincidan en la totalidad del Espí- 
ritu. Resulta finalnyente una tercera trascendencia: la de la reali- 
dad respecto del pensamiento humano. La tesis fundamental idea- 
lista de que la realidad se reduce a pensamiento y es inmanente a 
él, hay que aplicarla al pensamiento del sujeto trascendental, pero 
no al del sujeto singular. Ningún sujeto humano conoce toda la 
realidad; se ve por el contrario obligado a admitir en ella ele- 
mentos que se escapan a su conocimiento finito y determinado. La 
realidad es independiente de él, le sobrepasa y le trasciende. Esta 
trascendencia hace que la gnoseología humana sea necesariamente 
realística en cuanto que cada uno no puede sin contradecirse a sí 
mismo identificar la realidad con su pensamiento. Claro que todas 
estas trascendencias son relativas, puesto que tanto la realidad co- 
- mo los sujetos singulares están comprendidos en la unidad de con- 
ciencia del sujeto trascendental. Varisco pretende así haber llegado 
a consecuencias realistas, habiendo conservado lo esencial del idea- 
lismo. 

En el mismo y único sujeto trascendental se pueden considerar 
dos existencias o modos de .ser: uno en virtud del cual es inmanente 
en cada sujeto singular, otro en virtud del cual es existente en sí mis- 
mo por encima de todo sujeto singular. Según el primer modo de ser, 
hay en él una gran parte que permanece subconsciente a los sujetos 
singulares, y entonces es llamado por Varisco Espíritu; según el se- 
gundo modo de ser, es plena y explícitamente consciente y, por tanto, 
pensante en acto y creador de toda realidad; se llama entonces Sujeto 
Universal. Este Sujeto Universal es identificado por Varisco con el 
Dios tradicional. Pero como Espíritu y Sujeto Universal son sólo as- 
pectos de un mismo y único ser, resulta que Dios es inmanente a 
cada sujeto humano como constitutivo esencial del mismo; ahora bien, 
que no se agota en los sujetos humanos, como el Dios del idealismo 
absoluto, sino que además tiene una existencia propia. Esta existen- 
cia propia le conviente precisamente como Dios, mientras que la inma- 
nencia en el hombre le conviene como Espíritu. ! 

De todos modos, el sujeto humano constituye para el Creador una 
limitación, tanto en la previsión de su pensamiento (incompatible con 
la autonomía que como a verdadero pensante le corresponde) como 
en la creación del propio mundo humano. Esta restricción de la om- 
nisciencia divina no es un defecto, puesto que no es debida a un fac- 
tor externo, sino libremente querida por el Creador, ya que Dios, al 
crear la actividad humana, causalmente indeterminada, impone libre- 
mente ciertos límites a sus previsiones. Si Dios como sujeto trascen- 
dental es inmanente en el hombre, como sujeto único exige que el 
hombre sea inmanente en él, como un grupo de sus pensamientos, 
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aunque con conciencia distinta de la divina. A esto se reduce lo 
esencial de la filosofía de B. Varisco. 


La crítica de Kuiper a Varisco tiene tres partes: en la primera 
trata de demostrar que esa inmanencia de Dios en el hombre y del 
hombre en Dios es incompatible con el concepto dualista cristiano de 
Dios y del mundo. Varisco expresamente reconoce que los resultados 
de sus investigaciones puramente racionales no están conformes con 
la doctrina católica, pero espera que preparen “humanamente las más 
exactas interpretaciones, que, en sentido católico, corresponden sola- 
mente a la Iglesia” (18). 

Kuiper demuestra con sólidos razonamientos la inanidad de esta 
esperanza. No sólo es imposible que Dios sea el pensamiento único en 
los sujetos singulares, como quiere el idealismo absoluto; también lo 
es que sea el constitutivo esencial de cada hombre, como quiere Va- 
risco. ¿Cómo es posible que una conciencia sea constitutivo esencial 
de otra conciencia, y más, de todas las conciencias distintas ? Hay ra- 
dical oposición entre el concepto de Dios que tiene el catolicismo y 
el que el idealismo tiene. En el idealismo el pensamiento divino es 
libre pero necesariamente creativo; en la concepción cristiana, por 
el contrario, es necesario, pero libremente creativo. Según la doctrina 
idealista, hay que admitir la variabilidad, la evolución dialéctica y el 
desarrollo histórico del pensamiento divino; sin embargo, para la doc- 
trina católica, el pensamiento divino, como idéntico con la inmutable 
esencia divina, es asimismo inmutable y eterno. Y sobre todo, esa libre 
autolimitación del pensamiento divino en la filosofía de Varisco pugna 
abiertamente con la infinidad absoluta del mismo que comprende en sí, 
sin limitación alguna, toda perfección, y que por lo tanto bajo ningún 
aspecto puede estar velado de subconsciencia. 

Si la inmanencia, común a todo idealismo metafísico, hace a la 
filosofía de Varisco incompatible con la Fe católica, la pretendida 
triple trascendencia con que el filósofo italiano intenta mitigar el 
suyo es absolutamente infundada desde un punto de vista estricta- 
mente racional dentro de la crítica idealista. Las razones en que Va- 
risco quiere apoyarlas, válidas quizá en otro caso, son totalmente iló- 
gicas partiendo del idealismo, puesto que éste, en virtud de su tesis 
de la reducción de la realidad al pensamiento, no puede admitir dis- 
tinción real entre las cosas y sus conceptos, y por consiguiente, tam- 
poco una auténtica trascendencia. O autonomía o trascendencia; el 
que admite la una tiene que sacrificar la otra. El razonamiento con 


(18) Linee di Filosofia critica, pp. 170-171. 
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que Kuiper desarrolla esta segunda parte de su crítica es notable- 
mente agudo y certero. 

Pero la parte más importante, la más interesante y personal, y al 
mismo tiempo la más extensa, es aquella en que Kuiper hace la crítica 
del principio de autonomía como fundamento de todo idealismo. 

A esa crítica del apriorismio dedica el capítulo último, que ocupa 
en extensión casi la tercera parte de la obra. No faltan razones para 
darle esa amplitud, El idealismo se'precia de utilizar deducciones 
rigurosamente lógicas en el desarrollo de sus tesis. Hay que atacar- 
le, pues en su principio y fundamento, y el fundamento, raíz y fuen- 
te del idealismo, como ha demostrado Kuiper, es el a priori o prin- 
cipio de autonomía; por eso, demostrada la sinrazón y gratuidad 
de éste, queda confutado no sólo el de Varisco, sino todol idealis- 
mo absoluto. 

El principio de autonomía no sólo no es evidente, sino que im- 
plica una concepción del conocimiento opuesta radicalmente a la 
concepción común, natural o científica. (Por algo aludió Kant a la 
“revolución copernicana”.) Por lo tanto necesita una justificación. 
El pensamiento se orienta natural y espontáneamente hacia una 
realidad que lo trasciende; para sacrificar, pues, la trascendencia 
o defender la inmanencia de la realidad, se necesita un motivo crí- 
ticamente justificada, una razón filosófiicamente inatacable. ¿Y cuál 
es la razón fundamental en que apoya Kant la demostración del 
apriorismo? No otra que suponerlo como hipótesis necesaria para 
explicar el carácter universal y necesario del conocimiento intelec- 
tual. : 

Ahora bien: esa hipótesis no reúne las condiciones necesarias 
que nos obligue a admitirla como definitiva. En primer lugar, exis- 
ten razones que la invalidan desde el punto de vista metafísico. 
Aparte de las desastrosas consecuencias a que lleva, como se ha vis- 
to, su desenvolvimiento lógico, basta destacar la naturaleza misma 
del imtelligere. El entender es propiamente conocimiento del sen de 
la esencia. Por lo cual, si se admite en cualquier medida, aun míni- 
ma, que el entendimiento es autónomo y determinante del propio 
objeto, eso implica, ipso facto, que es autónomo respecto a toda la 
amplitud del ser, y capaz de expresar por sí aun el sumo ente, la 
esencia sin límites (19). El entendimiento, por lo tanto, debería po- 
seer por naturaleza la amplitud infinita del ser que supondría la 
deificación del pensamiento. 

Pero además no explica convenientemente, desde el punto de vis- 
ta psicológico, los hechos que quiere explicar. Ni el hecho de la de- 
pendencia del entendimiento respecto de la experiencia sensible, ni 
el mecanismo de la intelección como producto de la colaboración de 


(19) TCUIPER 31 Lo! SjOT20..., Po 28: 
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la inteligencia y los sentidos, explicable tan sólo admitiendo un in- 
termediario que la haga posible y que Kant no ha determinado de- 
bidamente; ni la íntima unión de espíritu y materia en el hombre 
como raíz oda de aquel hecho y de ese mecanismo quedan ex- 
plicados convenientemente con la hipótesis del a priori, 

Finalmente, Kuiper demuestra que la hipótesis kantiana no es la 
única posible, ni tampoco la más apropiada para explicar la nece- 
sidad y universalidad del conocimiento intelectual. Kuiper, después 
de haber distinguido agudamente en la gnoseología de Kant estos 
tres problemas consecutivos: el problema lógico de los universales, 
el psicológico de la colaboración entre sentidos y entendimiento' 
y el crítico de la verdad o del valor del conocimiento para la reali- 
dad, explica aquella necesidad y universalidad por medio de la teo- 
ría de la abstracción supuesta en la solución tradicional del famoso 
problema de los universales. 

El apriorismo necesitaba una demostración que no se ha dado: 
“Es una hipótesis. Hipótesis no única, ni necesaria, antes bien, in- 
justificada, infundada, como solución del problema de los universa- 
les; en oposición con la dependencia manifiesta del entendimiento res- 
pecto de los sentidos y destructora de la armonía entre el espíritu 
“y la materia en la unidad de la naturaleza humana; imposible des- 
de el punto de vista metafísico, por la potencialidad connatural a 
todo espíritu finito y por la indeterminación originaria del entendi- 
miento humano” (20). 

El principio de la autonomía es, pues, “un motivo demasiado 
débil para justificar el idealismo como mentalidad y una base dema- 
siado frágil para soportar el enorme peso del idealismo como siste- 
ma, con las desconcertantes consecuencias de su concepción del mun- 
do, de la vida, del hombre y de Dios” (21). 


La obra de Kuiper es una de las mejores defensas que se han 
hecho de un realismo racional. El idealismo queda a través de sus 
páginas despojado de sus audaces pretensiones*y sin sólido funda- 
mento en que apoyarse; pone de manifiesto la íntima relación entre 
su aspecto gnoseológico y su aspecto metafísico, dando prioridad 
lógica e histórica al primero (cosa que podría discutirse); y sobre 
todo deja palmariamente probadas estas tres verdades: la incom- 
patibilidad de las tesis fundamentales idealistaa con la concepción 
cristiana del mundo, del hombre y de Dios; la imposibilidad de lle- 
gar a una verdadera trascendencia partiendo de una posición genui- 


(20) Idem, p. 299. 
QU) +B300; 
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namente idealista; la carencia de un sólido punto de partida en 
todo idealismo. 

Bernardino Varisco es personalmente tratado con la máxima be- 
nevolencia; pero las conclusiones de Kuiper prueban que su noble 
intento de llegar a la realidad trascendente partiendo de la inmanen- 
cia ha quedado fallido, su laudable esfuerzo ha quedado estéril. A 
esta misma conclusión había llegado Olgiati respecto de Carlini, aun- 
que valiéndose de puntos de vista algo diferentes. A pesar de la sim- 
patía que inspiran, ni católicos idealizantes ni idealistas catolizantes 
están en el seguro camino. 


MANUEL MINDAN 


MAN A RD AB TE RS ON 


(1859 - 1941) 


El 5 de enero de 1941 falleció en París, a la avanzada edad de 
ochenta y dos años, uno de los hombres que más profundamente han 
influído en el pensamiento de la actual generación: el filósofo francés 
Henri Bergson. 

Graduado en Filosofía por la Escuela Normal Superior con el nú- 
mero dos, su carrera docente se inició en varios Liceos de Fran- 
cia—Angers (1881), Clermont-Ferrand (1883), Henri IV, de París 

* (1889) —, siguiendo después en la citada Escuela Normal como Maes- 
tro de Conferencias, para terminar como profesor en el Colegio de 
Francia, de 1900 a 1921, en que renunció a la Cátedra de Filosofía 
que en él desempeñaba. Su enseñanza en este alto Centro docente, y 
en la propia Sorbona, donde la dió en forma de conferencias, se se- 
ñaló por un éxito sin precedentes: jamás los abstrusos temas de la fi- 
losofía habían llegado a interesar al “gran público” culto, incluso fe- 
menino, con el fervor despertado en él por la originalidad de pensa- 
miento y la mágica palabra de un Bergson. 

Otro tanto sucedió con sus escritos, señalados, aparte de su rique- 
za doctrinal, por un estilo esmaltado de imágenes deslumbradoras, y 
cuya impecable factura colocó a su autor bien pronto en la vanguar- 
dia de los literatos franceses y le valió el Premio Nobel de esta clase, 
que le fué adjudicado en 1928. Fueron apareciendo sucesivamente: 
1) Su tesis doctoral: Essai sur les données immédiates de la conscien- 
ce (1889). 2) Matiére et mémotire. Essai sur la relation du corps 4 
Vesprit (1897). 3) L*Evolution créatrice (1907). 4) Les deux sour- 
ces de la Morale et de la Religion (1932). Además de estas obras fun- 
damentales, Bergson ha publicado varios de sus discursos y conferen- 
cias en dos volúmenes bajo el título L'énergie spirituelle (1919) y La 
pensée et le mouvanmt, Otros muchos trabajos suyos figuran en las 
Revistas filosóficas, en las Actas de Congresos filosóficos y en los 
Anales de la Academia de Ciencias Morales y Políticas de París, a la 
que pertenecía desde 1901, como era también miembro correspondien- 
te de su homóloga de Madrid desde 1925. 
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II 


¿Cuál es la significación, 'cuál el balance del pensamiento bergso- 
niano en el desconcertado vaivén de actitudes y de directrices doctri- 
nales que caracteriza a la filosofía contemporánea ? 

A quienquiera se asome a la de Bergson no se le ocultará su pre- 
tensión de ser en filosofía un innovador radical, incluso más radical 
que otros que han pasado por tales, pero que, en medio de sus diver- 
gencias doctrinales, no dejaban de acusar cierto aire de familia. Esta 
nota común a la mayoría de las escuelas filosóficas del pasado, a jui- 
cio de Bergson, estriba en su “intelectualismo”. A él contrapone 
Bergson como principio investigador de la verdad filosófica el de la 
“intuición”; y con un método semejante se ve conducido en la inter- 
pretación del ser y de la vida a conclusiones sensiblemente disonantes 
de las que son propias de una metodología puramente “intelectual”. 
Veamos de registrar brevemente estas divergencias—que por mi parte 
he desarrollado amypliamente en mi reciente obra sobre La intuición 
en la filosofía de Henri Bergson—en orden al triple problema del 
conocer, del ser, del hacer humano. 

A) Bergson abre ante todo el que pudiéramos llamar “proceso 
de la ciencia moderna”, tan ufana (y con razón) de sus éxitos indus- 
triales, pero tan propicia a la vez a actuar como disolvente de creen- 
cias bien fundamentales para la vida humana en quien no se haga 
cargo de los justos límites de la ciencia en cuestión. Para Bergson, 
en efecto, la ciencia, tal como se entiende ordinariamente esta palabra, 
no es tanto una forma de saber cuanto un instrumento de hacer; fun- 
ción del homo faber más que creación del homo sapiens. Obra maes- 
tra de la inteligencia, su tarea consiste en dominar la Naturaleza ma- 
terial mediante la descomposición y recomposición de sus elementos, 
previa la captación de ciertas leyes; tarea en la que logra magníficos 
aciertos, pero incurriendo a la vez en la ilusión de haber llegado a co- 
nocer a la Naturaleza tal como es, en cuanto ha llegado a manejarla. 
Y no es eso lo peor, sino que este modo bien deficiente de conocer la 
Naturaleza material se hace extensivo al mundo de la vida, y aun de 
la vida mental, cuya auténtica fisonomía queda con ello profunda- 
mente deformada. 

No es, en efecto—sigue diciendo Bergson—, la “inteligencia” la lla- 
mada a percibirla, sino la “intuición” o proyección del espíritu sobre 
su propia vida interior, único modo de compenetrarse con su profun- 
da realidad y de representársela' tal cual es. Ello ayudará asimismo a 
adivinar el genuino sentido de la misma vida material y hasta de la 
materia no viviente, cuyo modo de ser se traducirá así cumplidamen- 
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te al espíritu, fuera de toda pretensión de utilizarlo y sin más interés 
inmediato que el de su pura contemplación. 

En una palabra, para Bergson se dan dos modos ies de co- 
nocimiento: el uno intelectual, que aborda al ser sobre todo material 
por fuera y procura su disección teórica conceptual para poder mane- 
jarlo prácticamente; el otro, intuitivo, que aspira a captarlo por den- 
tro, cual nos es dado primeramente en orden a nuestra propia vida 
mental, en cuya inmediata percepción coinciden el saber teórico y el 
hacer práctico. El método intelectual es el creador del conocimiento 
llamado científico, al paso que el intuitivo es el más propio de la fi- 
losofía, sin perjuicio de que ésta apele también al primero y se ci- 
mente de este modo en la experiencia integral de la vida humana. 

En rigor, esta apelación al conocimiento de la vida interior, lejos 
de ser nueva en la historia de la filosofía, se registra casi desde sus 
comienzos—el “conócete a ti mismo” socrático—como el preámbulo 
obligado de tal disciplina bajo el nombre de reflexión, introspección 
u otro semejante. Pero ello no satisface a Bergson, cuya “intuición” 
no es una reflexión cualquiera, sino la de la vida interior como inte- 
riormente vivida, a diferencia de la que es familiar a tantas psicolo- 
gías al uso, que se limitan a “representarse” por fuera lo que llaman 
el “contenido” y el “curso ” de la conciencia, para forjarse de ella 
una idea muy por el estilo de la del contenido y curso de un río ma- 
terial. No contento con definir así inequívocamente la intuición, Berg- 
son hace de ella un maravilloso empleo, y sus descripciones psicoló- 
gicas, modelo del género, serán otras tantas preciosas contribucio- 
nes al espiritualismo renaciente de nuestros días. 

Aparte de esta puntualización del sentido de reflexión intuitiva, 
la novedad del pensamiento bergsoniano estriba en hacer de dicha 
reflexión, no un conocimiento secundario en orden de tiempo y de 
importancia, sino el eje mismo de la metafísica y la clave de la onto- 
logía, ya que sólo en la intuición nos es inmediatamente dado el ser 
propio y sólo a través de él nos es permitido interpretar los seres ex- 
teriores al nuestro, los sociales en primer lugar por analogía con 
aquél, y el ser material por la remota afinidad que con los seres men- 
tales tiene. 

Todo esto, indudablemente, constituye una profundización progre- 
siva en la teoría del conocimiento humano, con la cual, a juicio de 
Bergson, vendría a ser superado definitivamente el kantismo. La cap- 
tación de lo absoluto del ser, inasequible para la crítica de Kant en 
cuanto se plantea aquélla como una ecuación entre un sujeto y un 
objeto incomunicados entre sí, resulta obvia cuando, merced a la in- 
tuición, se constituye un sujeto con su actividad en objeto de sí mis- 
mo, o mejor aún se refunden ambas funciones de sujeto intuyente y 
objeto intuído en una misma realidad vital. Entre el “entendimien- 
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to” y la “cosa en sí” no se da entonces el abismo infranqueable que 
Kant supone y que hace imposible su conformidad, en la que estri- 
ba la verdad, sino que uno y otra son como dos facetas del mismo 
ser y, por ende, están esencialmente de acuerdo, si se adoptan las pre- 
cauciones conducentes a una intuición auténtica del mismo y que evi- 
ten la falacia siempre posible de una pseudointuición. 

A decir verdad, en el proceso inicial del conocimiento, que es el 
de la sensación, no se dan dos experiencias, la una externa del ob- 
jeto sentido y la otra interna del acto de sentirlo sino que se trata 
de una experiencia doble, en la que, a la vez del objeto como término 
directo y explícito de ella, se siente implícitamente (in actu exercito, 
solían decir los Escolásticos) el propio acto, explicitado después (in 
actu signato) por la reflexión. Ahí está el germen de la intuición 
bergsoniana, con la ventaja de hacerla extensiva a la vez al acto 
psíquico y al objeto físico en una función indisociable de percepción 
real. 

B) En eel terreno de la metafísica, la filosofía clásica y aun la mo- 
derna, inspirada en la ciencia del día, se caracterizan, a juicio de Berg- 
son, por su interpretación del ser en términos rigurosamente espaciales 
y estatificados. Ello se refleja hasta en el sentido etimológico de la pa- 
labra substancia, clave de la metafísica tradicional, según el cual el 
ser fundamental es algo que permanece (stare, aspecto estático) por 
debajo (sub, aspecto espacial) de los accidentes cambiantes y superfi- 
ciales. Ello se extiende también a la causalidad, concebida como una 
determinación ad unum, o sea como una rigurosa uniformidad entre 
la causa y el efecto o entre la conexión de ambos en una serie indefi- 
nida de experiencias. Es verdad que el tiempo no deja de ser aparen- 
temente tenido en cuenta, tanto por los científicos como por los meta- 
físicos; pero se trata, según afortunada expresión bergsoniana, de un 
“tiempo espacializado”, o sea concebido como una situación perma- 
nente o una serie numérica de situaciones sucesivas, cual lo es el 
espacio de situaciones simultáneas, entre sí contiguas pero no com- 
penetradas: los “momentos” del tiemipo, como los “puntos” del espa- 
cio, serían los elementos con que se forjaran el uno y el otro. 

Para Bergson, por el contrario, el ser, especialmente en su moda- 
lidad de ser viviente con vida mental, se constituye ante todc en una 
dirección temporal—de la que el espacio es una simple distensión— 
y en ella se señala por una constante innovación progresiva, y una 
permanencia del pasado en el presente alumbrando un porvenir siem- 
pre inédito. Esta incesante originalidad de la vida se traduce mag- 
níficamente en su evolución, que Bergson explica en función de un 
“impulso vital” inicial, dotado de una finalidad latente a prueba de 
resistencias materiales y de limitaciones de relativa estabilidad que 
va superando su potencialidad creadora. Fuera de la vida mental y 
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condicionándola, a la vez que recibiendo de ella la dirección motriz, 
se halla en los animales y en el hombre la vida corporal, y fuera de 
ella la materia bruta, materialidad de la que cabe decir que existe 
situada en el espacio. No obstante, aún ella participa del tiempo hasta 
en el movimiento local, que no es una simple serie o suma de posi- 
ciones estáticas extrapuestas entre sí—lo que haría de él el contra- 
sentido que ya Zenón denunció a su modo—, sino el puro dinamis- 
mo de la transición de la una a la otra, dinamismo que sólo bajo el 
signo de lo temporal puede entenderse. 


Indudablemente, hay mucho que aprender y que aprovechar en los 
profundos análisis bergsonianos acerca de la pura duración o dimen- 
sión temporal del ser y del coeficiente de novedad con que aparece 
señalada, constituyendo la amplia zona de lo contingente, que sin 
ser aún libre, se distingue por su multiforme variedad tipológica de 
la estricta necesidad propia de las esencias genéricas y específicas. 
Siempre es de temer, no obstante, que, enamorado de su idea, se haya 
dejado llevar el autor a exagerarla hasta el punto de olvidar lo que 
la experiencia acredita de estable en los seres mentales (la concien- 
cia del yo) y aun en los materiales (la ¡corporeidad química u orgá- 
nica), y que encuentra su expresión en la categoría de substancia 
—prescindiendo de la impropiedad de la metáfora latente en su abo- 
lengo etimológico—como la de causalidad uniformista tiene también 
su fundamento empírico. Particularmente en la vida mental, y por 
grande que sea el margen de su variabilidad psicológica, ¿cómo des- 
conocer la universalidad de la estructura lógica del pensamiento que 
a través de aquélla se transparenta en la conciencia de la Humani- 
dad? Su preterición ha valido a la filosofía bergsoniana el ser acusa- 
da de “irracionalista” a fuerza de vitalista, y a fe que no es fácil vin- 
dicarla totalmente de ello. Como tampoco logra—pese a los maravi- 
llosos análisis de Materia y Memoria—una fórmula satisfactoria de lo 
que es el compuesto humano, en el que la vida orgánica es presentada 
como en mutualidad de servicios con la vida mental, pero sin ha- 
cerlas arrancar de un mismo principio anímico, cual procede si se 
profundiza en su experiencia común. Finalmente, tampoco obtiene 
éxito la intentada reducción del ser al movimiento, el cual, sin un 
móvil o sujeto idéntico a través de sus situaciones sucesivas, resul- 
ta tan ininteligible como cuando se pretende traducirlo en términos 
meramente espaciales. 


Como primer principio de todo el dinamismo del ser, Bergson pro- 
clama a Dios, sin excluirle de la duración, pero de una duración “in- 
finitamente concentrada”, de la cual procede el Mundo “como una 
continuidad de brote” y no como una cosa de otra. En ello estriba la 
creación, que Bergson no define como hecha “de la nada”, sino que, 
puesto a simbolizarla, la asimila a la gestación de una composición 
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literaria en la mente de un pensador, más que a la elaboración de una 
materia previa por las manos de un artífice. A esto se reduce su teo- 
dicea, en la que se echa de menos una mayor riqueza de perspectivas 
y una mayor precisión y aun corrección de fórmulas, ya que las em- 
pleadas adolecen de cierta peligrosa vaguedad. 

C) Algo se subsanan estas deficiencias en la última obra de 
Bergson, en la que aborda el problema moral y religioso. 

Bergson se encuentra ante todo con el hecho histórico-social de 
la pluralidad de morales y de religiones, pluralidad que no es sólo de 
diversidad sino de oposición y hasta de aberración en tantas creen- 
cias y prácticas indignas de la condición racional del hombre como 
nos ofrece la etnografía en esta materia. 

Bergson las explica en función de la que llama “primera fuente” 
de la moral—o sea la presión coactiva de la sociedad sobre sus miem- 
bros con vistas a su propia conservación—y de la religión, conce- 
bida como la tutela sobrenatural por los dioses de la vida individual 
y colectiva de los hombres, ante la insuficiencia al efecto de los me- 
dios naturales. Así se constituye la moral que llama “cerrada” y la 
religión “estática”, con la que contrasta la moral “abierta” o as- 
piración del alma a una vida mejor, y la religión “dinámica” o coin- 
cidencia del alma con el designio o la voluntad de Dios en la 
Creación, entendida “como una empresa de Dios para crear creado- 
res, para adjuntarse seres dignos de su amor”. Esta unión con Dios 
por el amor y esta aceptación de la voluntad amorosa de Dios se 
realiza sobre todo en el misticismo, del que toda religiosidad es 
una aproximación, y que ha culminado en la Historia con absoluta 
plenitud en Jesucristo, de cuya plenitud participa toda auténtica 
religiosidad. Bergson la cifra en una actividad de tipo intuitivo, y 
no oculta su desconfianza hacia la interpretación “teológica” de la 
religión, cuando esta teología se inspira en una filosofía de carácter 
“intelectualista”, como sucede corrientemente. Con esto quedan apun- 
tadas las salvedades que impone la filosofía religiosa de Bergson, sin 
perjuicio de que el pensamiento teológico no descuide el nutrir las 
arideces metafísicas con el jugo afectivo de la piedad y de la expe- 
riencia de la vida religiosa, que su psicología es la llamada a reflejar. 
Con ello se tenderá a aquella armonía viviente de la theclogia mentis 
et cordis que uno de sus clásicos—Contenson—hubo de preconizar. 

Y ya que hablamos del pensamiento religioso de Bergson, segu- 
ramente interesará a nuestros lectores la última palabra del mismo, 
que mejor pudiera llamarse póstuma, como que figura en su testa- 
mento fechado en 8 de febrero de 1937 y ha visto la luz pública en 
el Fígaro de París del 6 de diciembre de 1941, presentada y comen- 
tada por M, Floris Delattre, uno de los íntimos del filósofo, quien 
se dice debidamente autorizado a tal publicación. 
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La cláusula en cuestión dice así: “Yo me hubiera convertido si 
no hubiera visto cómo se preparaba desde hace años (en gran parte, 
¡ay!, por culpa de cierto número de judíos totalmente "desprovistos 
de sentido moral) la formidable ola de antisemitismo que va a des- 
encadenarse sobre el mundo. Pero yo espero que un sacerdote 
católico, si el Cardenal Arzobispo de París lo autoriza, tendrá a 
bien venir a rezar sus preces en mis funerales. En caso de que 
esta autorización no fuese concedida, habría que dirigirse a un ra- 
bino, pero sin ocultarle, y sin ocultar a nadie, mi adhesión moral 
al catolicismo, así como el deseo expresado por mí anteriormente 
de tener las oraciones de un sacerdote católico”. 

M. Delattre prosigue con el siguiente comentario: “Sin que hu- 
biera, pues, llegado todavía a la fe cristiana absoluta, cuyas exi- 
gencias totales acaso no pudiera aceptar, y sin que hubiera tam- 
poco recibido secretamente el bautismo-—contra lo que se ha pre- 
tendido en tantas “revelaciones” sensacionales enteramente erróneas 
divulgadas desde su muerte—Henri Bergson, que había llegado, en 
los últimos tiempos de su vida, hasta los confines mismos del Ca- 
tolicismo, parece haber considerado como posible una adaptación 
de su doctrina a un credo cuya formulación, en efecto, no se ha- 
laría definida “como una curva construída por nuestro espíritu 
y definida por una ecuación”, sino que sería la expresión auténtica 
de la religión interior de Cristo, de cuya religiosidad participa la 
de todo cristiano; de tal modo que el Cristianismo viene a ser como 
el término directo de un pensamiento que el filósofo había tratado 
constantemente de profundizar, de ampliar, de conducir hasta la 
aprehensión total de la realidad”. 

Para terminar esta nota, recordaremos cómo el Cardenal Mer- 
cier, en su discurso Vers Vunité ante la Real Academia de Bélgica, 
estimaba que “nadie más eficazmente que Bergson habrá contri- 
buído a liberarnos del idealismo kantiano y del positivismo me- 
canicista; nadie habrá secundado con mayor éxito el esfuerzo de 
reconstrucción que aspira a reparar las ruinas acumuladas por el 
exceso de espíritu crítico”. Esto dite ya lo suficiente acerca de los 
méritos de su filosofía, tan propia para interesar al espíritu mo- 
derno, ahito de dinamismo vital y menos dispuesto a sestear a la 
sombra de las categorías de antaño. Y aun para quienes un sis- 
tema de filosofía no es moda de una época, sino arquitectura del 
pensamiento con vistas a la eternidad, el de Bergson ofrece pers- 
pectivas bien utilizables en los cuadros clásicos, amplios y flexibles, 
de la “filosofía perenne”. Pero, por lo mismo que Bergson se com- 
place en perfilar y acentuar con genial maestría rasgos del cono- 
cer, del ser y de la vida humana más o menos desatendidos por la 
especulación anterior, propende a su vez a la preterición de los que 
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fueran favoritos de ésta, y que no son menos necesarios que aqué- 
llos en el trazado integral de la verdad. Sea, pues, ante las nove- 
dades bergsonianas, la consigna de todo pensador igualmente ce- 
loso de la continuidad que del progreso, la que, parafraseando una 
frase evangélica, se ha solido pregonar como la feliz expresión de 
la perennis philosophia: vetera novis augere et perficere. 


JUAN ZARAGUETA. 


RAMÓN CEÑAL LORENTE, S. J.: “La teoría del lenguaje de Carlos 
Búhler”. Un vol. de XX-304 págs. Madrid. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto filosófico “Luis Vives”. Se- 
rie B, núm. 1. 1941. 


Estamos en presencia de una Introducción a la moderna filoso- 
fía del lenguaje nacida con ocasión del examen expositivo de la obra 
del conocido psicólogo alemán Carlos Biihler. Al contrastar la obra 
de este autor con otras manifestaciones simultáneas, anteriores y 
posteriores en igual rama del saber, el P. Ceñal ha logrado reunir 
sistemáticamente una colécción de consideraciones importantes acer- 
ca del lenguaje debidas a los más prestigiosos autores modernos, y 
que, encuadradas por un marco de cuestiones sabiamente elegidas, 
y encabezadas siempre por la teoría de Biihler, constituyen un in- 
estimable ventanal por donde asomar la cabeza al panorama de 
tan sugestivo tema. 

El primer capítulo, que sirve de introducción al libro, está de- 
dicado al lenguaje en la filosofía moderna y a la significación de 
- Carlos Biihler. Cree el P. Ceñal, con el común sentir de historiado- 
res y lingijistas, que la paternidad de la moderna filosofía del len- 
guaje ha de serle adjudicada a Guillermo de Humboldt (1767-1835), 
si bien es muy urgente la realización del estudio que ponga en claro 
la posible paternidad del jesuíta español Lorenzo Hervás y Pandu- 
ro (1735-1809) respecto de esta rama del saber, paternidad preco- 
" nizada por Menéndez y Pelayo. Queda subrayada la importancia de 
los estudios sobre el lenguaje efectuados desde el pasado siglo, en 
los que se destacan algunos españoles. La personalidad de Bihler, 
tanto en la Psicología del pensar de la escuela de Wiirzburgo co- 
mo en sus investigaciones sobre el tema presente, es puesta de re- 
¡llieve por el P. Ceñal sobre el fondo que forman las doctrinas que 
se refieren a este objeto. 

En el capítulo segundo trata el P. Ceñal de la fenomenología 
del lenguaje: diferenciación entre lenguaje y lengua, elementos del 
lenguaje, palabra y oración, léxico y sintaxis: un estudio impres- 
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cindible que consiste en analizar fenomenológicamente la estructu- 
ra de los elementos que han de servir de sólida base a la teoría 
funcional de Bihler. A ese aspecto funcional dedica los restantes 
capítulos, centrando su estudio en la teoría de la triple función, 
ideada por el autor alemán. Entre todos los riquísimos materiales 
y variados elementos tratados por Biihler en sus numerosas obras 
hay, según el P. Ceñal, “uno como núcleo de posible cristalización 
sintética, y es ese momento de funcionalismo vital que constituye 
sin duda el pensamiento directivo de toda su concepción teórica” 
(pág. 243). Esa capacidad funcional del lenguaje humano tiene un 
triple sentido, que se expresa con las palabras alemanas Kundgabe, 
Auslosung y Darstellung. La primera función, a la que también de- 
nomina Appell, consiste en provocar en los seres vivos una reacción 
determinada en orden a la más perfecta coordinación de sus acti- 
vidades particulares. Búhler la compara a la de las señales del 
tráfico urbano de las grandes capitales modernas: función regula- 
dora, con el fin único inmediato de evitar toda colisión entre los 
diversos vehículos (pág. 162). Es, pues, el Appell una función de 
llamada o señal en orden a dirigir la actividad psíquica del oyente 
en una dirección determinada (pág. 163). “El lenguaje es prima- 
riamente una llamada al oyente; su primera e inmediata función 
no es tanto comunicarle algo cuanto ponerse en comunicación con 
él”. Esta función resalta, sobre todo, en el comercio lingúístico ani- 
mal; pero conserva una cierta autonomía también en determinadas 
formas del lenguaje humano, como las del modo imperativo y las 
partículas pronominales y adverbiales de persona, lugar y tiempo. 

La segunda función del lenguaje en la teoría de Carlos Bihler, 
que nos expone este libro, es la Ausdruck o Kundgabe, su poder de 
expresión o manifestación de los estados afectivos. “Así, el canto 
del ave no sólo tiene la virtud de producir en cuanto señal o lla- 
mada una determinada dirección en la actividad de las aves veci- 
nas, sino también es expresión sustitutiva de su propio estado 
afectivo” (pág. 166). 

Después de las funciones lingiiísticas de apelación y de expre- 
sión afectiva hay que considerar otra de carácter, según Biihler, 
exclusivamente humano: la función representativa. Las dos fun- 
ciones de la apelación y de la expresión ya mencionadas son efec- 
tos sin contenido aún de representación simbólica, efectos de pura 
reacción emocional, y se nos ofrecen no sólo en los brutos sino en 
la primera infancia del lenguaje del ser racional, en el lenguaje 
del niño. Pero en éste el lado objetivo de la significación verbal va 
adquiriendo cada vez más relieve. Uno de los mayores descubri- 
mientos de la vida del niño consiste en ver qué cada cosa tiene un 
nombre. “El niño—dice el P. Ceñal glosando a Bihler—adquiere 
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conciencia de este doble hecho: primero, de la asociación o corres- 
pondencia que existe entre cada palabra y un objeto determinado; 
segundo, del valor específicamente simbólico de la palabra misma: 
la palabra dice ya directamente la cosa.” En los nombres que usa 
el niño con plena conciencia de su valor simbólico se notan dos ca- 
racterísticas que no se dan en el lenguaje de los irracionales. La 
primera es la desmaterialización de los signos del lenguaje huma- 
no. Las palabras no significan la cosa participando de sus cuali- 
dades materiales, sino por una coordinación meramente ideal entre 
ellas y la cosa significada: ni siquiera en la onomatopeya, donde 
parece darse una cierta participación de ese género, es decir, una 
participación de la palabra en las cualidades acústicas de la cosa 
significada. Un ejemplo: el guau-guau, con que el niño llama al 
perro, adquiere el valor específico de la representación simbólica 
en el momento en que el niño hace uso de él, aunque el perro no 
ladre, es decir, aunque la cualidad material que el nombre imita 
no sea perceptible en el momento de su uso (al contrario de lo que 
sucedería, por ejemplo, con el lenguaje odorífero de las abejas, que 
significa ante sus vecinas la nueva flor descubierta, por medio de 
una actual participación material en el olor de la planta). La otra 
característica del lenguaje humano es la desvinculación del signo 
respecto de las cosas significadas: el signo del lenguaje humano no 
necesita inherencia física al objeto significado. 

Después del estudio de la evolución y génesis de las tres fun- 
ciones pasa Ceñal al estudio de su distinción y relación mutua. Nos 
muestra a Biihler en pugna con los que niegan el valor integral 
de la triple función: por un lado con Wundt, que reduce el len- 
guaje a puros movimientos de expresión, y con Antón Marty, que 
niega categoría de función lingiiística independiente a la representa- 
ción; y por el otro extremo contra Husserl, frente al cual tiene que 
defender la autonomía de la expresión lingiúística respecto de la 
función representativa. El autor nos pone enseguida en guardia 
contra una interpretación que independizase esas tres funciones, co- 
mo si fuesen esferas completamente distintas y autónomas. De toda 
suerte Biihler reconoce que hay que conceder una primacía a la fun- 
ción representativa sobre las otras funciones (aunque sin conside- 
rarla como el momento esencial de todo producto lingiístico, que 
es la opinión de Dempe). Justo es, por tanto, que Ceñal le dedique 
un largo parágrafo. 

El análisis de la noción de signo tiene una importancia extra- 
ordinaria en la teoría del lenguaje de Carlos Búhler. “El carácter 
semántico trascendental de todo fenómeno lingúístico es para 
Biihler—dice el P. Ceñal—axioma incontrovertible de la «ciencia 
del lenguaje, una Induktionsidee que necesariamente ha de dirigir 
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todos sus análisis” (pág. 195). Biihler, que quiere entregarse 
al estudio del signo estando libre, dentro de ciertos límites, de 
toda metafísica e incluso libre de toda posición epistemológica, no 
rechaza el próximo parentesco de sus investigaciones con las de la 
fenomenología husserliana. Las ¡páginas que dedica el P. Ceñal al 
signo son acaso las que tocan la cuestión más espinosa de todo el 
libro. Con gran acierto y claridad va el autor abordando los temas 
de las diferentes modalidades del signo lingiístico en cuanto señal 
o Appell, en cuanto síntoma o indicio del estado afectivo del que 
habla, y en cuanto representación propiamente dicha o representa- 
ción simbólica propia del lenguaje humano. 

Ceñal nos muestra a Biihler como un modificador de la doctrina 
de Gomperz acerca del concepto del aliguid stat pro alio, que estos 
autores toman a la escolástica para definir la representación. Des- 
pués de un cuidadoso análisis de los dos diversos tipos de represen- 
tación que pueden ofrecerse según Biihler—representación de orden 
jurídico y representación de orden causal—, examina en grupo apar- 
te la representación que se funda en cierto orden de coordinación 
ideal entre el representante y lo representado, al cual grupo pertene- 
ce la representación simbólica del signo lingiístico. 

Al P. Ceñal no le satisface del todo la parte que Biihler dedica al 
mecanismo lógico propio del lenguaje del hombre. Según él, la ló- 
gica del lenguaje debe en cierta manera presidir toda inquisición fi- 
losófica de éste; y de nada valen las pretensiones de Biihler cuando 
desea teorizar sobre el lenguaje alejado de toda consideración filo- 
sófica. Con estas observaciones emprende el P. Ceñal la parte crítica 
de su obra. Resalta su disconformidad con Biihler en el punto relati- 
vo al lenguaje de los brutos. El lenguaje animal tiene también fun- 
ción representativa. “La diferencia entre el lenguaje humano y el de 
los brutos no está, como pretende Biihler, en+que éste carece de la' 
función representativa, es decir, en que sus signos carecen de un con- 
tenido de significación objetiva, sino en que esta función no puede 
ser en los brutos una tendencia propia y consciente de la producción 
semántica, como lo es en la actividad lingijística humana. La dife- 
rencia consiste, con otras palabras, en que el animal no es capaz de 
producir de manera consciente y refleja esa relación intencional del 
signo a un objeto, base de su valor de representación, porque es inca- 
paz de entender esa misma relación” (pág. 261). Ceñal aduce textos de 
Juan de Santo Tomás para hacer ver cómo la razón de signo es uní- 
voca tanto referida a los signos que usan los brutos como a los que 
usamos nosotros. Ya en páginas anteriores, exponiendo el análisis 
funcional del signo lingiístico, había mostrado su disconformidad 
con Búhler, porque éste no parecía admitir que la noción de signo 
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fuese un concepto genérica, predicable unívocamente de todo comple- 
jo lingúístico en cuanto portador del triple valor funcional. 

En la posición del P. Ceñal destácanse también las observaciones 
que dirige a un punto que ya hemos mencionado: la relación de sig- 
nificación con lo significado en las formas lingúísticas. Las dos fases 
más altas de la triple función—la expresiva y la representativa—eran 
distinguidas por Bihler en virtud del fundamento diverso de la rela- 
ción de significación: en la expresión ese fundamento era un nexo 
causal entre el signo y lo significado; en la representación, una coor- 
dinación ideal entre ambos extremos. Pues bien, al P. Ceñal no le bas- 
ta con aquel nexo causal para ver constituirse un signo en expresión 
específicamente lingúística. Su crítica se apoya principalmente en otro 
ilustre filósofo del lenguaje, Hellmuth Dempe. Piensa Dempe que la 

- —función representativa del lenguaje es un momento esencial en todo 
fenómeno lingúístico, y que, por lo tanto, la expresión es ya repre- 
sentación objetiva. No basta por eso concebir la expresión a la ma- 
nera de Biihler, como una relación fundada en un nexo meramente 
causal en el orden de la eficiencia entre ella—el signo como efecto— 
y lo significado por ella—la causa—; causa que, como vimos, consis- 
tía en un estado afectivo o en una vivencia subjetiva del que habla, 

* “Es evidente, dice el P. Ceñal, que esta reversión del efecto, la expre- 
sión, a su causa, el estado afectivo expresado, no puede tener lugar 
en el plano de la pura eficiencia, como Bihler pretende, en virtud de 
un nexo puramente causal del signo con lo significado, porque en vir- 
tud de esa reversión de orden intencionad, el efecto, la expresión, no 
mira, no se refiere a lo expresado como a su causa, sino como a su 
objeto” (pág. 273). La Kundgabe, la expresión, es, a la luz del análi- 
sis fenomenológico, sólo un caso especial de representación, en la 
que el objeto de su intencionalidad es la misma afectividad del 
que habla. | | 

A pesar de adherirse a estos puntos de vista, al P. Ceñal, que no 
quiere romper del todo su fidelidad a la triple función del esquema 
de Biihler, le preocupa 'la clase de relación representativa que puede 
todavía distinguir la expresión de la otra fase superior de esa triple 
función, la representación. Para ello aduce rápidamente el caso de la 
antigua escolástica, que discutió prolijamente si las palabras signi- 
ficaban las cosas o los conceptos. Y distinguiendo entre concepto ob- 
jetivo y concepto subjetivo o formal, concluye con una breve cita de 
Suárez que las voces humanas no significan las cosas como son en si, 
sino como se presentan a la mente del hombre, y que por eso signifi- 
can y representan jos conceptos objetivos y expresan los forma- 
les. Así habrá una doble vertiente en el lenguaje, como quiere 
Biihler cuando distingue la función de expresión de la función re- 
presentativa, si bien nos parece que esta distinción, más que seguir 
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la del autor alemán, está hecha con ocasión de la suya, pero sin 
que coincida más que parcialmente. 

Notamos que la parte dedicada a la estructura lógica de la pala- 
bra, que a juicio del autor y al nuestro debe presidir toda considera- 
ción del lenguaje, es extremadamente breve. Esa parte, que en el mis- 
mo Biihler es la más necesitada de estudio, está todavía por hacer, y 
mucho nos agradaría verla algún día acometida por el P. Ceñal, 
que después de este primer libro haría ganar sin duda por segunda 
vez a la filosofía una victoria. 

LEOPOLDO EULOGIO PALACIOS. 


. 


MARCIAL SOLANA.—Historia de la Filosofía Española. Epoca del 
Renacimiento (siglo XVI).—Asociación Española para el Progre- 
so de las Ciencias. Madrid, 1941. Tomo I, 699 págs.; II, 604; III, 634. 


La Asociación Española para el Progreso de las Ciencias anun- 
ció en 1929 un Concurso en homenaje y estímulo de la ciencia es- 
pañola para la adjudicación de cinco premios fundados y costeados 
por la munificencia de su ilustre Presidente, el Excmo. Sr. Vizconde 
de Eza, a otros tantos estudios que continuasen la Historia de la 
Filosofía Española comenzada por don Adolfo Bonilla y Sanmartín. 
En 1935 obtuvieron el Premio Moret, primero del Concurso, los se- 
ñores don Tomás y don Joaquín Carreras y Artau, con su Historia 
de la Filosofía Española Cristiana de los siglos XIII al XV. De ella ha 
visto ya la luz pública el primer tomo. Esperamos ver muy pronto 
llevada a feliz término la publicación de este magnífico estudio. Para 
entonces prometemos a nuestros lectores cumplida noticia de su rico 
contenido. La obra de Bonilla ha encontrado entre tanto otro labo- 
rioso continuador en la persona de don Marcial: Solana, a quien le 
fué otorgado en 1936 el Premio Echegaray, segundo del mencionado 
concurso, galardón bien merecido a su Historia de la Filosofía Es- 
pañola. Epoca del Renacimiento (siglo XVI), cuyos tres gruesos vo- 
lúmenes honran ya la Biblioteca Hispana desde los últimos meses 
del pasado año. De esta obra del señor Solana queremos hoy en par- 
ticular ocuparnos. 

Señalemos ante todo el principal y mayor mérito de este trabajo: 
el autor, lector infatigable y compilador fidelísimo, nos ha atesorado 
en su libro los más ricos caudales de ciencia filosófica, que la Es- 
paña del siglo XVI puede presentar a la historia de la cultura europea; 
su obra es, en una palabra, espléndida antología del pensamiento 
filosófico español de aquella centuria. Y éste es, repito, su mayor y 
más señalado mérito. La exuberancia, del pensar español en aquel 
áureo siglo resplandece en las páginas de esta Historia con la ple- 
nitud magnífica de su vigor y lozanía. Los servicios que con ello ha 
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prestado el señor Solana a las letras patrias son bien patentes y 
dignos de todo encomio. 

El autor nos declara en la Introducción que se ha visto forzado 
a seguir, como base obligada del Concurso a que presenta su obra, 
el plan que anticipa Bonilla en el primer tomo de su Historia. Sola- 
na no puede menos de encontrar en ese esquema deficiencias y fal- 
tas, que se resiste a perpetuar en su trabajo. En la clasificación de 
Bonilla, nos dice, sobra un miembra, la mística, y falta otro, la filo- 
sofía heterodoxa; no tienen en ella cabida los escritores sensualis- 
tas, como Huarte de San Juan y Sabuco... Igualmente el elenco de 
autores que aquel historiador proponía adolece no menos por pre- 
ferencias y omisiones, que Solana con pleno derecho denuncia: Bo- 
nilla incluye en su nomenclátor personajes como Alonso de Valdés, 
Juan Pérez, Cipriano de Valera, Alonso de Castrillo Benito Arias 
Montano, Antonio de Guevara, Santa Teresa de Jesús, de exigua 
significación filosófica; otros, en cambio, como Bartolomé José Pas- 
cual, Bartolomé de Medina, Luis de Molina, Gregorio de Valencia, 
Alonso de Castro, autores todos de indiscutible representación en el 
campo de la filosofía, brillan por su ausencia en el plan de Bonilla. 

Yo pienso que Bonilla no intentó con ese plan nada definitivo e 
inapelable; trató, a mi juicio, nada más que de anticipar un esbozo, 
que en grandes líneas pudiera dar desde el principio una idea del 
plan general de su obra; al llegar a su realización él mismo sin duda 
hubiera rectificado en muchos puntos las clasificaciones y grupos 
de aquel primer índice y llenado las no pocas lagunas, que en él ne- 
cesariamente se habían de descubrir. Razones, pues, no le faltaban 
al señor Solana para enmendar el plan trazado por Bonilla y dis- 
poner con mayor libertad la composición de su Historia. 

Por desgracia, huestro autor no ha logrado recobrar plena inde- 
pendencia, y de gana o por fuerza consagra a aquellos escritores 
de mínimo o ningún formato filosófico un espacio, que es lástima no 
ver empleado en temas de mayor cuantía. Así son dedicadas nume- 
rosas páginas a Alonso y Juan de Valdés, para llegar a la conclu- 
sión: “Alonso y Juan de Valdés mo son propiamente filósofos” 
(1, 427); a Alonso de Castrillo, para decirnos al fin que su “Tratado 
de república no es libro filosófico, ni fray Alonso de Castrillo merece 
puesto alguno en la historia de la filosofía española del siglo XVI” 
(I, 458). Otro tanto nos había dicho poco antes de Juan Pérez de 
Pineda (1, 440), sin que esto parezca excusarle de presentarnos una 
prolija descripción de su Epístola consolatoria. A Fernán Pérez de 
Oliva consagra igualmente todo un capítulo, cuyo+resultado va a ser 
que su “doctrina no tiene importancia alguna” (II, 63). De Arias 
Montano, a quien Solana dedica también luengas páginas, se atreve 
a decirnos, no obstante el parecer contrario de Menéndez y Pelayo, 
que “ni escribió obra alguna estrictamente filosófica, ni tiene gran 


182 BIBLIOGRAFIA 


cosa de filósofo” (II, 368). Venegas, vulgarizador sin ninguna origi- 
nalidad, no merecía tampoco los honores de una mención y exposi- 
ción tan amplia de sus escritos. Debemos repetir lo mismo por lo 
que hace a fray Antonio de Guevara, tanto más cuando Solana, tan 
celoso defensor sin duda de las glorias de su tierra, reconoce que “el 
Obispo montañés no es filósofo ni, a mi juicio, tiene por qué figurar 
en una historia de la filosofía” (IL, 456). 

No somos, sin embargo, partidarios de la total exclusión de esos 
autores del campo de la historia de la filosofía española *de aquella 
época. El sentido nacional de esta filosofía tal vez no se encuentre 
en ninguna parte tan claramente expresado como en las obras de 
esos y otros autores, que no obstante pertenecer con mayor derecho 
a la historia literaria, dignos son también de una mención en los ana- 
les de la especulación filosófica, como exponentes muy valiosos de 
una sabiduría que rebasó los estrechos y fríos límites de la cátedra 
y el infolio para incorporarse a la historia del pueblo como cánones 
vivos de la existencia real. Y por razones afines no nos parece acep- 
table la opinión del señor Solana acerca de la mística. En la filosofía 
del Renacimiento juzgo de especial interés para la historia la pre- 
sencia de esa mística española; no, claro está, comwo actividad sobe- 
rana del espíritu, que supera todas las posibilidades de lo natural y 
puramente humano, sino como realidad de maravillosa pujanza, re- 
velador magnífico de la salud y fuerzas del pensamiento español, en 
vigoroso contraste con los espurios misticismos de otros climas y 
tierras. Lo que no podemos menos de lamentar es ver dedicado tanto 
espacio a esos autores, literatos, místicos y ascetas, en una historia 
de la filosofía, mientras otros nombres de muy mayor significación 
en este terreno apenas logran el homenaje de unas pocas líneas. Así 
nos parece muy pobre la mención que se hace de Juan Montes de 
Oca. Los testimonios que el mismo Solana cita, del Cardenal Bem- 
bo, Pellegrino Orlandi y Juan Ginés de Sepúlveda, nos autorizan a 
pensar que la figura de Montes de Oca merecía un marco más digno 
y el honor de una noticia más amplia de sus curiosas doctrinas. Muy 
poco es también lo que el autor nos dice del valenciano Juan Gélida, 
insigne filósofo y humanista, a quien el mismo Vives no dudó en lla- 
mar “alter nostri temporis Aristoteles”. Del discípulo de Gélida, 
Andrés Laguna, Solana se limita a darnos la escueta información 
del título de sus obras. De Pedro Juan de Oliver nos habla tan sólo 
de pasada al tratar de Juan de Valdés. Sin duda le son poco gratos 
a don Marcial Solana estos dialécticos españoles, que tanto presti- 
gio alcanzaron en la Universidad de París. Verdad es que la filosofía 
decadente que entonces reinaba en las aulas de aquella Alma Máter, 
habían de hacer desgraciada y estéril la labor de aquellos maestros; 
mas para el historiador de la filosofía española de principios del si- 
glo XVI la actividad literaria y docente de aquellos filósofos ofrece 
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rasgos y elementos de inapreciable valor para una caracterización 
exacta del ambiente filosófico del tiempo. Por esto nos parece inex- 
cusable la poca atención que el señor Solana dedica al doctor Pedro 
Sánchez Ciruelo, a Juan Lorenzo de Celaya, a los Núñez Coronel, a 
Fernando de Encina, a Juan Dolz de Castellar. En general, al tratar 
de estos personajes secundarios, el autor suele omitir la referencia 
precisa de datos biográficos siempre muy útiles; con frecuencia fal- 
tan las fechas de nacimiento y óbito, que no hubiese sido muy difícil 
encontrar; con ello sin duda hubiera prestado el autor un buen ser- 
vicio a los estudiosos. E 

Quisiera añadir algunos nombres, de los cuales no he encontrado 
mención alguna en la historia que presentamos. Todos ellos en ver- 
dad de categoría muy secundaria; su ausencia, pues, nada signi- 
fica contra la sólida y amplia erudición de nuestro autor. Con su 
recuerdo sólo pretendo ofrecerle una modestísima aportación para 
futuras ediciones, pues tengo por cierto que el señor Solana aspira 
a hacer de su libro el más completo historial de todo lo que en cien- 
cia estrictamente filosófica produjo la España del siglo XVI. Me re- 
fiero a los Dominicos Alberto de Aguayo, Angel Estanyol (o Sta- 
nyol), Antonio Fonseca, Domingo Melián, Fernando Monsalve y Juan 
Viguera; a Alvaro Thomaz, Antonio Polo, Jerónimo de la Peña, Ja- 
cobo Martino, Juan Lopis, Andrés de Limos, Miguel Jerónimo Le- 
desma, Hernando Díaz, Juan Clemente, Bartolomé de Castro, Anto- 
nio Barba Figueroa y Juan Aznar. Nada digo de los doctores lu- 
listas, puesto que el señor Solana nos explica su omisión con razo- 
nes que me parecen plenamente justificadas. 

Como antología—con gusto lo reconocemos de nuevo—, la presen- 
te obra, por la abundancia y riqueza de los materiales, por la acer- 
tada elaboración de la síntesis, es digna de toda alabanza y aplauso. 
Pero la historia pide mucho más; ni la galería de hombres ilustres, 
ni el. rico archivo que atesora memorias y documentos, pueden su- 
plir por sí solos al propio y específico cometido de la historia. La 
historia es una manera de inteligencia; no es puro eco de lo que fué, 
sino comprensión lo más íntima posible de esa dinámica, explosiva 
a las veces, sutil otras, que es la esencia de todo acontecer humano, la 
razón más honda de su pasar y fenecer. Y si es inteligencia toda 
historia, mucho más vale esto de la historia del pensamiento filosó- 
fico. Muy lejos me siento de las caprichosas concepciones de Hegel 
y sus secuaces; nada más anti-histórico que el empeño de querer 
imponer a la realidad pretérita el ritmo arbitrario de una dialéctica 
estéril, que reduce la pujanza del pensar humano de todos los tiem- 
pos al juego inane de una razón inconsistente, que ni es de este 
mundo ni del otro. Pero si toda preocupación de construcción « 
priori, del tipo que sea, es fatal para la verdad histórica, la ausen- 
cia de un recto y sano sentido de la causalidad interna, que anima 
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aquella dinámica esencial de los hechos humanos, la considero no 
menos funesta. En este aspecto, con dolor lo decimos, la historia 
del doctor Solana no puede satisfacernos plenamente. 

Ya desde las primeras páginas de la Introducción nos sale al 
paso, junto al deseo muy loable de máxima objetividad, una renun- 
cia demasiado abnegada a toda perspectiva histórica, a toda impos- 
tación más amplia y generosa de los problemas filosóficos dentro del 
ancho marco de la historia política, cultural y religiosa de la época. 
Esa Introducción nos parece pobre, casi mezquina portada para el so- 
berbio edificio, que el señor Solana va a construir más tarde en el de- 
curso de su historia. El Renacimiento es caracterizado en líneas muy 
generales, que nada nos dicen de lo que ese magno acontecimiento de 
la vida de occidente significa para el ser de España. Y por cierto, acu- 
dir a un Víctor Cousin para buscar perfiles exactos de la filosofía 
renacentista, nos parece dolorosa ocurrencia, que yo quisiera in- 
terpretar de la manera más benévola; sin duda que con tan añeja 
referencia no nos ha querido el señor Solana expresar una particu- 
lar predilección por aquel espiritualista francés y a la vez una to- 
tal desestima de lo que historiadores modernos, como Dilthey, Bou- 
troux, Delbos, Uberweg, Brehier, Hónigswald, por citar sólo algu- 
nos, nos han dejado escrito sobre la filosofía de ese brillante perío- 
do. Solana nada o casi nada nos dice en esa Introducción del estado 
de la filosofía española en los ¡primeros días del siglo XVI, de las 
posibles influencias extrañas, de la Universidad de París especial- 
mente, de la decadencia o progreso de los estudios en nuestra Uni- 
versidad salmantina y otras academias. No faltan algunos datos 
más adelante, que nos hacen sospechar que existía por entonces en 
España una cierta tendencia a la filosofía de los Nominales, pero 
falta por desgracia la necesaria visión de conjunto, que nos diera 
la idea exacta de lo que ese movimiento representó en el seno de 
la ciencia española y al mismo tiempo la clave para la valofación 
acertada de las reacciones que a su vez produce. Falta sobre todo, 
repito, una más exacta caracterización de lo genuinamente español 
en el movimiento renacentista. ¿Pueden aceptarse como válidas para 
nuestra cultura, y en especial para nuestra filosofía, las caracterís- 
ticas generales del renacimiento europeo? Bien fácil es de advertir 
que los autores españoles, que suelen aducirse como representantes 
más genuinos de ese renacimiento, en buen número se forman, 
viven y desarrollan su actividad literaria y docente en Francia e 
Italia; no son, pues, auténticos productos de nuestra cultura del 
siglo XVI, y por ende tampoco legítimos representantes del rena- 
cimiento español. Verdad es que en su sangre llevan un sentido de 
la vida inconfundible, que pese a todas las mistificaciones e influen- 
cias sus escritos revelan un fondo hispano imborrable; sus méri- 
tos y deméritos España los reclamará siempre como cosa muy 
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suya. ¿Pero habrá de concederse a autores que tanto deben a ex- 
traños cultivos, la capitanía del pensamiento español”? En la carac- 
terización de lo específicamente hispano en nuestra filosofía del Re- 
nacimiento se imponía por consiguiente un más detenido análisis. 
Convengamos en que la filosofía del Renacimiento en su más amplia 
y universal dimensión europea es una filosofía de transición, con 
las obligadas estridencias y exageraciones de todas esas épocas de 
paso, con el cortejo inevitable de mediocridades y malogrados ge- 
nios. Una valoración de esta especie no creo tampoco que pueda 
convenir a toda la filosofía española del siglo XVI. Junto a ese 
pensar de tránsito, impotente para alcanzar plasmación definitiva 
en formas y sistemas plenamente logrados, la España de esa época 
nos ofrece una filosofía que en rápida carrera pasa de los albores 
del renacer al cénit de su grandeza, logrando en el corto espacio 
de pocas décadas perfecta madurez y plenitud: es esa filosofía es- 
colástica del siglo XVI, gloria purísima de la cultura patria. El se- 
ñor Solana, con sincera complacencia lo recordamos aquí, recoge en 
el tomo III de su libro, el más logrado sin duda de toda la obra, 
abundantes materiales, que constituyen el mejor documental de lo 
que ese movimiento filosófico representa en la ciencia española: las 
figuras de Vitoria, Domingo de Soto, Melchor Cano, Báñez, Diego 
de Zúñiga, Zumel, Toledo, Fonseca, Vázquez, Suárez, Valencia... 
desfilan ante nuestros ojos en teoría espléndida, cuyos fulgores de 
saber filosófico muy poco tienen que envidiar al más luminoso siglo 
de la Edad Media. Mas yo hubiera deseado encontrar en la histo- 
ria del señor Solana una explicación más profunda de la génesis ma- 
ravillosa de tan esplendorosa floración de ciencia y de verdad; yo 
hubiera deseado poder descubrir en sus páginas la posible trayecto- 
ria europea de esa escolástica española tan fecunda y rica: tema de 
magnífica hondura y horizontes abiertos: porque aquí y sólo aquí 
puede afirmarse plenamente la filosofía patria en su auténtico sen- 
tido hispano, y sólo aquí puede adquirir conciencia segura de su 
destino ecuménico. Verdad es que el señor Solana, siguiendo con 
docilidad ejemplar a Menéndez y Pelayo, procura en todo momento 
descubrirnos las meritorias anticipaciones que el Renacimiento es- 
pañol ofrece a la filosofía moderna: Vives, Gómez Pereira, Pedro 
«Sánchez, Vallés... precursores de Bacon, Descartes y Kant. Loable 
.empeño: pero no es ciertamente esta trascendencia universal la que 
más puede honrarnos. En este punto se imponía una revisión más 
rigurosa, que tal vez reduciría esas posibles influencias y anticipa- 
ciones a proporciones muy modestas. Por el contrario, nada o muy 
poco nos dice el autor de la influencia y prestigio de los escoólásti- 
cos españoles de ese siglo en los medios sabios de otras naciones; 
Vitoria, Melchor Cano, Fonseca con sus comentarios a la metafísica 
de Aristóteles, los Conimbricenses con su famoso curso filosófico, 
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Suárez en particular con sus Disputationes Metaphysicae le hubie- 
ran ofrecido muy mejores y más seguros testimonios de la influen- 
cia de la cultura española más allá de sus fronteras. 

Séame permitido, para terminar, una breve apostilla, que espero 
será interpretada por todos en su mejor sentido. Plenamente com- 
partimos con el autor su adhesión ferviente a la obra y magisterio 
de Menéndez y Pelayo: este nombre y ese ideario son también para 
nosotros veneranda consigna. Pero no dudamos de que don Marcial 
Solana estará de acuerdo con nosotros en afirmar que el gran polí- 
grafo montañés ni pudo decirlo todo, ni la última palabra siempre 
en todo lo que dijo; mucho menos en el campo de la historia de la 
filosofía, donde bien sabemos que muy nobles afanes por reivindicar 
la ciencia española contra viles calumnias pudieron más de una vez 
en el ardor de la contienda imipedirle ver la justa dimensión de los 
hombres y sus obras. Menéndez y Pelayo nos ha descubierto rutas 
magníficas: España le debe por ello eterna gratitud. A nosotros nos 
toca andar esos caminos por propia cuenta. 


R. C. 


NAS ABN E LAO" RAE LOCAS 
DE PSICOLOGÍA 


Interrumpida la vida cultural de España con el gran aconteci- 
miento de la revolución marxista y el Movimiento salvador de la 
patria que contra aquélla se alzó, ha sido criterio de la Dirección 
de la presente revista que, al ver la luz pública, vaya poniendo 
al tanto a sus lectores en las diversas notas bibliográficas que, co- 
mo las presentes, recogen la vida y producción científica en cada 
una de las ramas de la Filosofía, de lo que para la historia de las 
mismas se ofrece a partir del 1.” de enero de 1936. 

Nuestro empeño, sin embargo, se ha de ver limitado por la cir- 
cunstancia de la presente guerra mundial, que añadida a la nuestra 
de liberación, a la que sucediera casi inmediatamente, nos mantiene 
tan aislados del movimiento cultural de otras naciones, dificultado 
asimismo por la guerra. Por necesidad, pues, hemos de ceñirnos a 
lo que de España y de los países de habla española pueda decirse. 


AS 


Por el pronto no haremos sino citar las obras ya conocidas de 
antiguo por el público perito en Psicología que en los años dichos - 
han sido objeto de nuevas ediciones en las que no se ha añadido nada 
notable a las anteriorez. 

El jesuíta P. José P. Bulnes ha hecho dos—la cuarta (Madrid, Ray- 
fé, 1939) y quinta (Madrid, Fax, 1941)—de su Psicología, el ma- 
nual tan divulgado para estudiantes de Enseñanza media; ha apa- 
recido la segunda (Avila 1938) de la Psicología, con igual destino, 
del catedrático de Filosofía del Instituto Zorrilla, de Valladolid, don 
Alejandro Díez Blanco; la tercera de Lógica y Psicología (Sevilla, | 
1937), del P. Gabino Márquez, S. J.; otra (Madrid, 1939), del Com- 
pendio de Psicología, del Catedrático del Instituto de Logroño don" 
Calixto Terés; ha visto por segunda vez la luz pública el tomito de 
visión histórica, La Psicología contemporánea (Barcelona, Editorial 
Labor, 1937), del Catedrático que fué de Institutos de Segunda en- 
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señanza en Galicia, don Vicente Viqueira, hace años fallecido; y en- 
tre obras extranjeras, traducidas a nuestra lengua, debemos enu- 
merar la ya clásica Psicología (Madrid, Espasa-Calpe, 1940), del 
ilustre Cardenal Desiré Joseph Mercier, Arzobispo de Malinas y 
Primado de Bélgica, que forma parte del Curso de Filosofía publi- 
cado por el Instituto Superior de Filosofía de Santo Tomás de Aqui- 
no, que en Lovaina dirigió tantos años el sabio purpurado belga; 
la Psicología (Madrid, Espasa-Calpe, S. A.), del párroco profesor 
de la Universidad de Bonn, Aloys Miller; la Psiguiatria forense, 
de W. Weygandt; la obra de Adler, traducción de Humberto Bark, 
Conocimiento del hombre, y la de Stephan Zweig, traducida por 
Francisco Payarols, sobre la mind cure, titulada Mary Baker-Eddy. 
La curación por el espíritu. 


Más rica es la enumeración que podemos traer de obras nuevas 
salidas de las prensas: La memoria. Método para retener y recor- 
dar con facilidad y exactitud, de Paul C. Jagot, del que igualmente 
han aparecido dos obras más, a saber: Los secretos del éxito. Mé- 
todo que da al esfuerzo personal la máxima eficacia, y La timidez 
vencida. Método para adquirir seguridad y confianza en sí mismo, 
obra esta última que, por el parecido parcial del tema, nos lleva a 
citar los dos tomitos de la Biblioteca de cultura psíquica (Madrid, 
Ediciones Stvdivm de Cultura, 1939), en los que, con los títulos 
de ¡Si supieras querer...! y Puedo querer, ha recogido el que esto 
escribe seis folletos del canónigo Saint Laurent, traducidos y adap- 
tados a los lectores de lengua española, sobre la atención concen- 
trada, la autosugestión y el temple de carácter en el primero, y el 
dominio de uno mismo, la lucha con la timidez y el tratamiento 
del escrupuloso en el segundo. 

El catedrático de Filosofía de Institutos de Enseñanza Media, 
don Andrés Martínez de Azagra y Beladiez, como parte de una se- 
rie que parece se propone publicar de iniciación en el pensar filo- 
sófico, ha dado a conocer y reeditado, con la aprobación de la Co- 
misión dictaminadora de libros de textos para la Enseñanza me- 
dia, una Psicología (Bilbao, S. A.) rica en contenido, bien orienta- 
da, aunque tal vez excesivamente concisa por el temor de su au- 
tor de convertirla en una extensísima, dado lo densa que es en ma- 
teriales recogidos que acusan un no escaso conocimiento del mo- 
vimiento moderno en el campo de la Psicología, ofreciendo la no- 
vedad de unos ejercicios prácticos, o más bien cuestiones, que, para 
labor personal del alumno, propone al final de cada capítulo. 

José María Sierra de Luna ha publicado una Mnemotecnia que 
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subtitula Método práctico para adquirir una memoria artificial y 
aumentar el poder mental; el doctor López Ibor un trabajo, Lo vivo 
y lo muerto del Psicoanálisis (Barcelona, Miracle), harto discutible, 
que sentimos no poder recomendar sin reservas; el jesuíta P. Mau- 
ricio de Iriarte ha contribuído, como él dice, y valiosamente, a la 
historia de la Psicología diferencial con su trabajo El doctor Huarte 
de San Juan y su Examen de Ingenios (Santander, Jerarquía, 1939); 
del igualmente jesuíta P. José A. de Laburu se han publicado Co- 
rrelación psico-somática (Buenos Aires, 1939) y con el título de 
Psicología médica (Montevideo, Mosca Hermanos, 1940), el conjunto 
de lecciones de un curso dado por él sobre este tema en Buenos Ai- 
res. Deben también citarse el estudio del niño español que ha publi- 
cado doña Josefina Alvarez de Cánovas con el título de Psicología 
pedagógica (Madrid, Espasa-Calpe, 1941), y del doctor don Antonio Va- 
llejo Nágera, Niños y jóvenes anormales (Madrid, Sociedad de Educa- 
ción Atenas, 1941). De la biblioteca de opúsculos sobre Psicología 
y Neuro-psiquiatría (Morata, Madrid-Barcelona, 1941) ha aparecido 
uno, sintético e interesante, claro y exacto, El mivel motórico, del 
doctor César Juarros, vulgarizador en España del método del ruso 
Oseretzki, sobre la edad motora, y el estudio crítico, sucinto y mo- 
derno, del profesor doctor Misael Bañuelos, Personalidad. y carácter 
(Madrid-Barcelona, Morata, 1941). 

Del mismo, conocedor teórico y práctico del tema, es una Pato- 
logía y clínica del sueño y estados afines (Barcelona-Madrid, Edi- 
torial Científico-Médica, 1940), en la que al estudio fisiológico y pa- 
tológico, sencillo y muy completo, como de persona experta en la 
materia y al tanto de lo moderno, añade consideraciones acerca del 
aspecto metapsíquico del sueño que con las debidas reservas y cau- 
telas, observadas por el autor mismo, merecen ser tenidas en cuenta. 

Añadamos a esta enumeración La vida afectiva en la adolescen- 
cia, por Alberto Hurtado, breve tomito publicado en Buenos Aires 
(Editorial Difusión, 1939). 

De autores extranjeros traducidos al castellano hemos de citar 
también el Análisis del conocimiento científico, de Neuschlosz (Bue- 
nos Aires, Editorial Losada, 1939); el tomo de la colección Ciencia y 
Vida, de R. Fiúlop-Miller, El triunfo sobre el dolor (Buenos Aires, Lo- 
sada, 1940), amena historia de la anestesia, en la que inconsidera- 
damente se ponen al mismo nivel santos y hechiceros, o las figuras 
de Nuestro Señor Jesucristo y de Mahoma; la Psicología del soldado 
en campaña, de León Wauthy (Madrid, Editorial Aldecoa, 1940); la 
conocida obra de Max Scheler, El puesto del hombre en el cosmos 
(Buenos Aires, Editorial Losada, 1938), que ha aparecido como uno 
de tantos tomos de una biblioteca filosófica bonaerense; la de Jac- 
ques Maritain, Metafísica de Bergson (Buenos Aires, Facultad de Fi- 
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losofía y Letras de la Universidad, 1938), que no aparecería aquí 
sino por el subtítulo que ostenta de Freudismo y Psicoanálisis; el 
Compendio de Psicología experimental (Madrid, Ediciones Fax, 1941), 
del P. José Fróbes, S. J., traducido por su hermano en religión 
el P. José Menchaca, obra meritísima por su sana orientación y 
competencia de su ilustre autor; la traducción por Pedro Caravia de la 
obra del doctor Fritz Kuenkel Del yo al nosotros, nuevas orientacio- 
nes, a partir de Adler, de la Psicoterapia dialéctica, precedida de 
un estudio por el doctor Ramón Sarró, que figura como uno de los 
tomos de la Biblioteca de Psicoanálisis y Caracteriología. Es obra 
sencilla, elemental y de índole práctica. El autor, que ha recogido 
en ella abundante material de experiencias, reconoce es difícil que 
la sistematización que del mismo ha intentado sea una cosa lograda. 

Sobria, madura, completa en su brevedad y, de ordinario, aunque 
no siempre, clara, se ha publicado de Augusto Messer su Introduc- 
ción a la Psicología y direcciones de la Psicología en la actualidad 
(Buenos Aires, Editorial Losada, 1940), en la que el autor, con gran- 
- des afinidades con las enseñanzas católicas que un tiempo siguiera, 
hace ciertas reservas en el tema de la inmortalidad del alma hu- 
mana. 

Nueva es de Magdalena Ganz La Psicología de Alfredo Adler y 
el desenvolvimiento del niño (Madrid, Espasa-Calpe, 1938), obra de 
vulgarización; la de Charlotte Biihler, El desarrollo psicológico del 
niña (Buenos Aires, Editorial Losada, 1940), que abarca desde el 
nacimiento hasta la adolescencia, trayendo numerosas experiencias 
y descripción de tests para la investigación del nivel mental; y, final- 
mente, la de C. G. Jung, La realidad del alma. Aplicación y progre- 
sos de la nueva Psicología (Buenos Aires, Editorial Losada, 1940), 
estudio relativista y con puntos de vista errados y aun peligrosos. 

Por último, saludemos la aparición en Lima del Perú de una 
nueva Revista de Neuropsiquiatriía, a la que deseamos una beneficio- 
sa labor en el campo que cultiva y una larga y próspera vida. 


Conocido es el jesuíta P. Julio de la Vaissiére como profesor de 
Psicología experimental y Pedagogía, del que el P. Perfecto Cu- 
cart, S. J., ha traducido una reciente obrita titulada El pudor ins- 
tintivo (Madrid, Ediciones Fax, 1940). En dos partes divide el tra- 
bajo: una de Psicología positiva y otra sobre la educación de este 
sentimiento. 

En la primera demuestra la existencia de este pudor, que, por 
ser instintivo, ha de ser innato y universal, hasta el punto de darse 
sin excepción en todas las naciones y tribus. 
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En cuanto a la esencia de este pudor, lo considera el P. La Vais- 
siére como freno del instinto sexual, de finalidad sensitiva e inte- 
lectiva: sensitiva, pues consiste en circunspección de los sentidos 
en punto a miradas, palabras, ademanes, impresiones cenestésicas, 
imágenes mentales y falta de moderación en el ejercicio del ins- 
tinto que pueden llevar a una excitación de éste; intelectiva, pues 
el placer muy intenso que acompaña al ejercicio del instinto sexual 
fácilmente seduce a la razón, y el pudor le hace formar un juicio 
de valor opuesto al juicio de valor sobre el placer inmoderado. Por 
carecer los animales de actividad espiritual, el pudor carecería en 
ellos de finalidad intelectiva, y la falta de finalidad sensitiva está 
compensada en los mismos con el mayor número de limitaciones que, 
en cuanto a la época—la de celo—y otras condiciones, tiene en ellos 
el ejercicio del instinto sexual. En el animal no tiene razón de ser 
el pudor: las muestras que dan parecidas a las del nuestro son muy 
probablemente tendencias, como de temor o defensa, en la actuación 
de su instinto sexual. Si tienen pudor, es muy diferente del humano. 

Las individualizaciones secundarias del pudor dan lugar a los ti- 
pos psicológicos de éste—delicado, suave, progresivo—; y en cuanto 
a la individualización en especial manifestada en el vestir, el autor 
estudia las dos teorías, la siempre verdadera de que el vestido es 
auxiliar del pudor, y la de que ha degenerado el vestido impúdica- 
mente convirtiéndose en aliciente del pecado, lo que no autoriza a 
suprimirlo. 

La parte pedagógica de este trabajo versa acerca de la educa- 
ción del pudor, educación sumamente importante, pues es auxiliar 
de Dios y del educador. Las enseñanzas de la Psicología positiva 
son de aplicación a la Pedagogía del pudor instintivo con dos limi- 
taciones: la de que deben adaptarse al caso concreto de que se trate, 
pues al educador, que no es padre del educando, se le da el pudor ya 
individualizado, y la de que deben adaptarse asimismo a los fines 
generales de la educación que no se descubren en las investigacio- 
nes positivas, sino que nos los dan hechos la Religión y la Moral, 

Defiende el autor que la educación del pudor instintivo debe ser 
indirecta. Frente a esta tesis hay que alegar y alega cuatro contra- 
rias: 1.*, la individualista, para la que el individuo debe estar libre 
de cuantas trabas le impidan la realización del fin que se haya for- 
jado y de vivir su vida, no debiéndose contrariar, sino aun estimu- 
lar, sus instintos sexuales; 2.*”, la de salvar al educando de los pe- 
ligros del impudor por medio de la inteligencia, ilustrándolo sobre 
lo que es el referido instinto; 3.*, la desenfadada de Tolstoi, que 
fracasó en su ensayo de Yasnaia-Poliana, y la afín a ésta o des- 
nudista; y 4.*, la psicoanalítica, respecto a la cual ha dicho André 
Chaumeix en su discurso de recepción en la Academia francesa: 
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“Satanás practica hoy día el psicoanálisis: ha inventado este me- 
dio de invitarnos alegremente a contemplar los bajos fondos y a 
excusar nuestras faltas por el determinismo de tendencias desco- 
nocidas. Había mucha prudencia en el método antiguo que reco- 
mendaba no entretenerse con imaginaciones feas ni con pensamien- 
tos feos. El secreto no es exclusivamente una disimulación; es tam- 
bién un pudox es una muestra de amor al orden”. 

Como procedimientos particulares de educación propone el autor 
tres: 1.”, la imitación de niños santos; 2.”, el juego, porque educa 
en el cumplimiento de las leyes del mismo y en virtud de la ley de 
correlación influirá en el freno púdico; y 3. el sentido estético 
pues, por esa misma ley, el hábito de obrar por el gusto de la be- 
lleza moral tiene por correlativo un perfeccionamiento habitual del 
pudor, haciendo abrazar éste por amor a la belleza moral de las ac- 
ciones. Finalmente, termina con esta frase de Auer: “Si el niño ama 
a Cristo, será puro, pues la pureza es fruto de la vida cristiana”. 

Este breve resumen del contenido de la obrita del P. La Vais- 
siére creemos es el mejor elogio que pueda hacerse de la misma. 


Quisiéramos que idénticas condiciones de claridad y orden nos 
permitiesen hacer un' resumen semejante del Compendio de Psicolo- 
gía evolutiva (Barcelona, Salvat, 1936), de Heinz Werner, ex pro- 
fesor de la Universidad de Hamburgo, que pasó a la Universidad 
Nacional de Michigan, Ann Arbor, en los Estados Unidos. 

Hay que advertir que la obra es densa y rica en contenido, re- 
cogiéndose en ella multitud de curiosas experiencias confirmatorias 
de su tesis de que la evolución psíquica no autoriza a creer que el 
niño o el primitivo sean unos sujetos psíquicamente menos desarro- 
llados que los adultos y civilizados, sino que tienen su psicología 
especial que no evoluciona posteriormente en un sentido de perfec- 
cionamiento sino de transformación de ella en otro tipo de psi- 
quismo sujeto a leyes distintas de aquellas por las que se rigen las 
fases precedentes. 

Pudiera creerse por el título que el autor iba a hacer la presen- 
tación de los caracteres psicológicos propios de cada una de las eia- 
pas de esa evolución psíquica, pero se ciñe al comportamiento psí- 
quico primitivo en la vida sensorial, compleja, difusa y lábil de ani- 
males, salvajes y niños; las modalidades de sus representaciones 
complejamente vinculadas a las imágenes sensoriales y al sentimien- 
to, de contenido y significación complejos e indiferenciados; el modo 
primitivo, erróneo y aun patológico de concebirse primitivamente 
el espacio y el tiempo; el desarrollo evolutivo del decurso de las 
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acciones; los procesos primitivos del pensar y la original textura 
de este pensamiento, tanto normal como psicopático; el carácter 
primitivo de la realidad y de sus esferas y el concepto esquizofré- 
nico de éstas y los modos complejos y difusos de la apariencia co- 
mo fundamento de la magia en los pueblos primitivos, la magia del 
niño y las formaciones mágicas en los enfermos mentales. Final- 
mente trata de la estructura de la personalidad primitiva normal y 
enfermiza y de su evolución. Lástima—repetimos—que la falta de 
claridad y perspicuidad de tan rico y curioso contenido no haga la 
lectura de este libro amena y sugestiva... por lo menos para los 
latinos. 


El profesor de la Universidad de Heidelberg, Willy Hellpach, 
ha publicado una Geopsique o estudio del alma humana bajo el in- 
flujo del tiempo y clima, suelo y paisaje, que forma parte de la Bi- 
blioteca de ideas del siglo XX, que edita la casa Espasa-Calpe (Ma- 
drid, 1940). 

La división natural de la obra es, pues, en cuatro partes. La 
temperie, mejor que el tiempo—palabra equívoca—puede ser de- 
primente (aire tempestuoso, bochorno, viento bochornoso, fóhn, de- 
presión brusca, niebla, aire de nieve) y refrescante (días ideales de 
invierno, buen tiempo, fresco duro). Buscando la explicación cientí- 
fica de los efectos de la temperie, estudia el autor los elementos 
de la misma (temperatura, humedad, viento, composición del aire, 
sensotono, radiaciones, presión atmosférica, electricidad atmosféri- 
ca) y teoriza sobre el papel que en dichos efectos pueda tener la tem- 
perie por medio de varias causas segundas, tales como los iones, las 
precipitaciones de nitrógeno, el tonogaseoso, el tonovascular, las hor- 
mnionas y el electrotono. 

En la segunda parte entiende por clima aquel al yue no se está 
acostumbrada por lo que pasa revista a los cambios experimenta- 
dos al trasladarnos a un clima subártico, tropical, meridional, con- 
tinental, con las ventajas que éste presenta; marítimo, con las di- 
ficultades a él anejas, de playa, de altura desde el punto de vista 
de la respiración y radiaciones en él y de tierras bajas, estudiando 
la aclimatación psicológicamente por las fases que presenta la reac- 
ción psíquica al nuevo clima, según sea de estimulo ligero o inten- 
so y las alteraciones psicofísicas debidas al clima. Estudia asimismo 
la periodicidad anual de la vida psíquica debida a las estaciones, so- 
bre todo en la primavera con sus crisis manifestadas en el celo, las 
violaciones, los suicidios y enfermedades mentales, y la periodici- 
dad diaria de dicha vida en el sueño y la vigilia, el rendimierfto en 
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éste y las horas críticas del día, así como las fases de la luna en re- 
lación con el instinto de reproducción, con lo que trata del lunatis- 
mo, los períodos y el setenio. Por último, no prescinde de hablar 
del clima artificial producido por el vestido, la vivienda y la ciudad, 

En la tercera parte, más breve que las dos anteriores, tiene 
una frase (pág. 203) en la que incidentalmente se deja ver como 
evolucionista, cuando habla de “haberse levantado el hombre hasta 
la posición erecta”. También en otro pasaje de la misma se declara 
incrédulo respecto a las propiedades de los zahoríes. Esta parte, co- 
mo menos estudiada hasta ahora, necesariamente tiene que ser más 
breve, tratando en ella tan sólo de las propiedades telúricas elemen- 
tales, temiperatura, movilidad, gravedad, composición, radiación y 
electricidad. 

En la cuarta parte va considerando los pormenores del paisaje: 
los visuales (color, juegos de luces, forma, dimensión y movimien- 
to del mismo), acústicos (sonidos y ruidos), olfativos y táctiles. 

La obra termina con un capítulo sobre geurgia o posibilidad y 
facilidad de buscar racionalmente el clima y crearse uno a sí mismo 
éste y el paisaje. 

Desde luego, el libro es interesante, erudito y ameno, pero el 
autor se presenta en él—aunque ello es necesario—como más me- 
teorólogo y fisiólogo que psicólogo. Las influencias psíquicas de la 
temperie, clima, etc., que trae, no dejan de ser bastante vagas y ge- 
nerales, y, aunque el texto está bien traducido, una señal del poco 
material psicológico del libro es que el traductor ha podido perfec- 
tamente ser un profano en Psicología que traduce “escuela de Krae- 
pelinschen”, tomando este adjetivo por un nombre substantivo pro- 
pio. De todos modos, la bibliografía, en su mayor parte alemana, 
por lo que este pueblo tiende a agotar los temas estudiándolos, es 
abundantísima y al día. 


La significación de su ilustre autor—Premio Nóbel de Medici- 
na—y las tres ediciones españolas que en pocos años ha tenido—la 
primera es de 1936 y la tercera de 1939—obliga a dedicar alguna 
atención al libro del doctor Alexis Carrel, La incógnita del hombre 
(Barcelona, Joaquín Gil, 1939), traducción de María Ruiz Ferry. 

Las afirmaciones que constituyen el tema principal del libro pue- 
den extractadamente ordenarse de este modo. Las ciencias de la 
vida han progresado más despacio que las de la materia inorgánica. 
Nuestra ignorancia de nosotros mismos se debe al modo de existen- 
cia poco cómodo de nuestros antepasados, que les obligó a pro- 
curarse preferentemente una mejora de las condiciones de su exis- 
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tencia mediante un estudio predominantemente orientado al conoci- 
miento de la materia inerte; a la complejidad del hombre, lo que 
hace más ¡dificultosa la ciencia del mismo; y a la estructura de 
nuestro espíritu, más aficionada a la investigación de lo simple que 
no a la de lo complejo. 

Las ciencias mecánicas, físicas y químicas han modificado nues- 
tro ambiente con perjuicio para nosotros, porque ese progreso se 
ha llevado a cabo sin tener debidamente en cuenta nuestra natu- 
raleza; de ahí que sea preciso que nos conozcamos más completa- 
mente a nosotros mismos. 

Para esto hay que hacer una selección entre los datos hetero- 
géneos que se nos ofrecen acerca del hombre, a base de escoger los 
datos positivos respecto a él, recusar los sistemas filosóficos y cien- 
tíficos—en lo que no deja de haber bastante positivismo en el au- 
tor—sin que ello suponga el que se prescinda de las hipótesis o 
conjeturas, como él las llama. 

Se precisa, pues, hacer un examen completo del hombre y al 
mismo tiempo por separado de cada uno de sus aspectos—físico, 
químico, anatómico, fisiológico, metafísico, intelectual, moral, ar- 
tístico, religioso, económico, social—. No deben preferirse los fe- 
nómenos simples humanos a los complejos; no deben ignorarse los 
hechos inexplicables, como los telepáticos y metapsíquicos. El hom- 
bre en su totalidad se halla dentro de la jurisdicción de la ciencia, 
si bien indirectamente a veces, por ejemplo, a través de lo que los 
místicos o los artistas refieren de sus procesos psíquicos, porque a 
la ciencia—y aquí una de las frases desconcertantes en un autor 
de la formación de Carrel—le está vedado penetrar en el mundo 
de lo espiritual. 

La ciencia del hombre analítica y sintética, es más importante 
que todas las demás. El análisis del hombre requiere técnicas di- 
versas que crean cuerpo y alma, estructuras y funciones y dividen 
en partes al cuerpo para su estudio, necesitándose para ello hom- 
bres de ciencia no especializados, en evitación de los defectos que 
se suelen dar en los especialistas, que trabajen en la soledad y en 
el silencio. 

En el estudio del hombre se tropieza con dificultades técnicas, 
por ejemplo la de que es difícil encontrar sujetos de característi- 
cas idénticas, como no sean gemelos monozigóticos; que el obser- 
vador y su sujeto viven aproximadamente al mismo ritmo para po- 
der predecir antes de una generación—treinta o cuarenta años— 
los efectos de una dieta, de una educación moral o intelectual o de 
“un cambio político o social; porque nuestra vida, dada su brevedad, 
puede realizar pocas observaciones; porque se emplean animales poco 
superiores—ratas y conejos—y, por otra parte, ni el mono es si- 
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quiera buen sujeto de experimentación por ser inmanejable. De todo 
ello deduce que en este punto es preferible valerse de perros, sobre 
todo mastines, que son adultos al año y no viven más de quince 
años, y que lo conveniente es organizar generaciones de sabios que 
se transmitan sus adquisiciones científicas continuando la labor de 
sus predecesores, como se lleva a cabo en las órdenes religiosas oO 
en los monasterios budistas de la India y el Tibet, y llevar a cabo 
una síntesis utilizable de nuestros datos acerca del hombre, sínte- 
sis que será empírica, aproximada, vulgar, incompleta, pero de to- 
dos modos, científica y quizás, por esos mismos defectos, inteligible. 

Tras este largo preámbulo, entra en materia tratando del cuerpo 
y de las actividades fisiológicas y mentales; del “tempo” interior 
—punto en que acusa gran originalidad en su análisis del tiempo 
fisiológico—; de las funciones de adaptación; del individuo, y ter- 
mina su obra con otra serie de tesis doctrinales acerca de la recons- 
trucción del hombre. 

Es necesario, según él, cambiar nuestra orientación intelectual, 
que adolece de defectos de abolengo renacentista, abandonando para 
ello el criterio de valoración de lo cuantitativo sobre lo cualitativo, 
de la materia sobre el espíritu. Hay que reconstruir al hombre se- 
gún las reglas de su propia naturaleza, actuando sobre el individuo 
a través de su medio ambiente, puesto que en la formación del in- 
dividuo el autor ha demostrado cómo actúan los factores físicos, 
químicos, fisiológicos, mentales. Hay que llegar a la selección de 
individuos creando una élite mediante una eugenesia voluntaria que 
dé lugar a la formación de una aristocracia hereditaria, confirmado- 
ra de la correlación entre las clases sociales y las biológicas. Y aquí 
_nuevamente aparece una conclusión tan extraña en la pluma de un 
autor como éste, cual es "a de pedir (pág. 343) una muerte piadosa 
para los defectuosos y criminales. Ni la masa, ni los genios que no 
son más que hombres corrientes con una cualidad hipertrofiada, se- 
rán nunca los salvadores de la sociedad. 


Tal es, en síntesis, el contenido del libro que examinamos. Como 
un nuevo Sócrates, da la consigna del conocimiento de nosotros mis- 
mos, y a este fin aporta su grano de arena, grano de arena por re- 
petir una frase ya hecha, pues por lo demás la obra del doctor Ca- 
rrel es una síntesis de la ciencia del hombre, sencilla pero no ele- 
mental, En el libro resplandece la erudición científica de su autor, 
aunque adolezca de cierta falta de sistematización; pero en el cau- 
dal de observaciones y datos, surgen acá y allá ideas originales, su- 
gerencias aprovechables. Fáltale, sin embargo, una sólida formación 
filosófica. Así hemos de explicar los islotes de frases chocantes, co- 
mo las que hemos citado, extrañas en el conjunto de una obra 
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cuya orientación general es francamente buena y atenta al sentir 
tradicional de la filosofía perenne. 

Baste para terminar un ejemplo. En la página 131 se identifica 
el cuerpo con el alma. He aquí sus palabras textuales: “El cuerpo 
y el alma son vistas tomadas del mismo objeto por métodos dife- 
rentes, abstracciones, obtenidas por nuestra razón, de la unidad 
conecreta de nuestro sér... El error de Descartes fué creer en la 
realidad de estas abstracciones y considerar lo material y lo mental 
tan heterogéneos como dos cosas distintas”. Y, sin embargo, esta 
afirmación está contradicha en el curso de la obra, “que respira un. 
franco dualismo realista en lo tocante a la composición del hombre. 


Como una muestra más de la predilección que, por lo dicho, se 
habrá notado hay por los temas de Caracteriología, tenemos el dis- 
curso inaugural que leyó en diciembre de 1940, en Zaragoza, en la 
Sección de Filosofía del XVI Congreso de la Asociación Española 
para el progreso de las Ciencias, nuestro director, P. Manuel Barba- 
do, de la Sagrada Orden de Predicadores. Con el título de la Base 
de las diferencias psíquicas (Madrid, Asociación Española para el 
progreso de las Ciencias, 1941) y una abundante y valiosa biblia- 
grafía moderna desarrolla su autor el tema de que las tesis tomis- 
tas medioevales que en los escritos de Santo Tomás de Aquino son 
un, al parecer, breve esbozo de lo que había de presentarse flaman- 
temente como una nueva rama de la Psicología—la llamada dife- 
rencial—fueron un remoto precedente y genial atisbo de las moder- 
nas afirmaciones que señalan una base química a la diferenciación 
de los individuos en el terreno de lo psíquico, afirmaciones con las 
que fundamentalmente coincide el genio filosófico del Aquinatense. 

Cuando el Santo en repetidos lugares trata de explicar las di- 
ferencias entre la psicología de las personas de distinto sexo, los 
grados diversos de desarrollo o capacidad intelectual según los in-. 
dividuos y sus edades, las variedades de tipos de memoria, el pre- 
dominio ya de unas ya de otras pasiones, siempre acude a la solu- 
ción de que semejantes diferencias arrancan de la diversa comple- 
xión de los cuerpos, lo que hoy llamaríamos la composición química 
de los mismos, según el P. Barbado explica buceando en las ense- 
ñanzas de Empédocles y en la doctrina de la crasis. 

Con ellas se relaciona la tesis tomista de que cada individuo 
viviente, y lo mismo cada hombre, tiene una composición química 
propia que es fundamento de sus propiedades individuales, tesis que 
la Bioquímica moderna confirma no como una mera posibilidad teó- 
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rica, sino avalada con tan poderosos argumentos, que para muchos 
llega a ser, más que probable, cierta. 

El autor trae, entre otros, un texto fundamental de la cuestión 
de anima, aquél en que el Doctor Angélico dice que “la diversidad 
de complexión es causa de que la facultad de entender sea mejor 
o peor, por razón de las potencias de que se sirve el entendimiento 
para la abstracción, las cuales son potencias orgánicas”, pero ad- 
vierte que, si ha insistido en los pasajes en que se habla de las di- 
ferencias psíquicas de índole cognoscitiva, el mismo valor tienen los 
argumentos para lo que respecta al orden afectivo y apetitivo. 

Es más: el Santo explica la herencia psicológica por la influencia 
que en las disposiciones del alma racional tienen las disposiciones 
del cuerpo, que evidentemente son heredables de acuerdo con el 
resultado de investigaciones modernísimas, que el P. Barbado alega, 
de Newman, Freeman y Holzinger. 

El jugoso discurso que examinamos termina esbozando los ho- 
rizontes amplios de aplicación de estas tesis que se ofrecen mo- 
dernamente: atenuación de la responsabilidad, criminalidad nata, 
eugenesia y esterilización. 


O 


El tema del discuro dicho había sido ya desarrollado por su au- 
tor en un artículo de Acta Pontificiae Academiae Romanae S. Tho- 
mae Aquinatis et Religionis Catholicae en estos años (Turín-Roma, 
Marietti, 1939) que, no por escrito en latín, debe omitirse, siendo de 
autor español, en este apartado en que vamos a hablar de artículos 
de revista. Titúlase éste Psychologiae differentialis prima principia. 
En una primera parte, de más contenido doctrinal escolástico, trae 
las enseñanzas de Santo Tomás sobre las diferencias entre las al- 
mas individuales que el Santo basa en las diferencias corporales; en 
una segunda parte y en confirmación de la tesis, sustentada por el au- 
tor, del carácter básicamente químico de esa diferenciación, incorpora 
los conocimientos a este fin conducentes que suministra la Química 
biológica, y, a la luz de las investigaciones modernas de la Biolo- 
gía, defiende la transmisión hereditaria de los caracteres somáticos 
que explican la existencia, por él defendida y estudiada, de cuali- 
dades psíquicas innatas, diferenciadoras entre sí de los. individuos 
humanos. 

Después de una breve historia de la cuestión, resume la doctrina 
de Santo Tomás dispersa en sus diversas obras, en las siguientes 
afirmaciones: El psicólogo debe investigar la materia propia del 
alma humana, que es la materia específica del cuerpo humano. De 
los caracteres específicos de los cuerpos vivos uno muy principal es 
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la composición química de la que en la especie humana hay diver- 
sos tipos, según el predominio de unos u otros elementos o humores. 
Como el alma humana es forma del cuerpo, debe darse una pro- 
porción entre la perfección individual de las almas humanas y la 
de los cuerpos a que se unen, correlación que asimismo existe en- 
tre la complexión o composición química del cuerpo y la perfección 
de las potencias psíquicas emanadas de la sustancia del alma. 

Pero como esta vía, seguida en su razonamiento por Santo To- 
más, supone la diferencia sustancial entre las almas humanas, que 
no todos admiten, el Santo ofrece otro argumento que puede con- 
densarse así: aparte el entendimiento y la voluntad, las potencias 
psíquicas humanas son orgánicas; sus operaciones proceden tam- 
bién de los órganos de ellas; la perfección de dichas operaciones 
depende también de la estructura y composición de esos órganos; 
como las operaciones inorgánicas, por ser dependientes de las orgá- 
nicas, deben su perfección a la complexión de los órganos de los sen- 
tidos internos que cooperan inmediatamente a la realización de esas 
operaciones psíquicas superiores, asentados dichos sentidos en el ce- 
rebro, harán dependa la perfección del acto de entender de la com- 
plexión y tamaño relativo del mismo. Estos argumentos en favor 
del influjo de la complexión orgánica son extendibles a las potencias 
y Operaciones apetitivas, y así explica Santo Tomás, en sus Comen- 
tarios al Maestro de las Sentencias, el que los actos humanos estén 
sometidos a las leyes de la Estadística y se infieran conclusiones 
interesantísimas en punto a la imputabilidad. 

Tras una exposición de las enseñanzas de Química biológica per- 
tinentes que se encontraban en los textos de antiguos médicos y na- 
turalistas en que se basa el Santo, pasa el autor a exponer la doc- 
trina del Aquinatense acerca de la transmisión hereditaria de las 
cualidades psíquicas que por eso se denominan innatas, doctrina 
que se resume en las cuatro siguientes tesis: 1.*% las cualidades es- 
pecíficas se transmiten siempre genéticamente, si algo no lo impide; 
2.*, las disposiciones individuales innatas se transmiten, aunque no 
necesariamente; no así las adquiridas; 3.*, no todas las disposicio- 
nes psíquicas se transmiten del mismo modo; 4.*, no sólo se trans- 
miten hereditariamente las cualidades positivas, sino aun los de- 
fectos. 

A continuación el autor acude a las investigaciones experimen- 
tales contemporáneas en confirmación de las tesis tomistas sobre 
herencia psicológica, fijándose en el argumento más decisivo, que es 
la semejanza de las cualidades psíquicas en los consanguíneos apre- 
ciada por la observación, los tests y el método de las correlacionez, 
semejanza notabilísima, tanto psíquica como orgánica, entre los ge- 
melos monozigóticos, y mucho menor entre los dizigóticos, entre 
los que es casi la misma que se da entre los hermanos no gemelos. 
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El estado actual de estas investigaciones resúmelo así el P. Bar- 
bado. Hay una gran correlación entre el grado de consanguinidad y 
la semejanza en las cualidades psíquicas. Aunque haya discrepan- 
cias en la determinación de las causas de esa correlación, las cua- 
lidades psíquicas del orden sensitivo, como orgánicas que son, se 
deben transmitir del mismo modo que las demás cualidades orgáni- 
cas. Las correlaciones dichas no varían notablemente, aunque los 
hermanos corrientes o los gemelos se eduquen en ambientes distin- 
tos. Esto no obstante, hay un influjo del ambiente que se nota en 
los hijos adoptivos y monozigóticos educados por separado. 


Los Anales de la Universidad de Barcelona, en su Sección de 
Memorias y comunicaciones, han publicado en 1940'un trabajo del 
catedrático de aquella Universidad, doctor don Pedro Font Puig, 
titulado Irreducibilidad de la actividad mental a la sensitiva. El te- 
ma, tan antiguo como la verdad; es desarrollado con modernidad 
erudita por su estudioso autor, quien comienza argumentando con 
los adversarios en favor de la reductibilidad, para luego hacer gala 
de la solidez de su formación y seguridad en la doctrina al refutar 
punto por punto los cinco argumentos que aduce, realizando así la 
demostración de la irreductibilidad que defiende.' 


La Revista Nacional de Educación (Ministerio de Educación Na- 
cional, Madrid) ha publicado en junio de 1941 un artículo del doctor 
Vallejo Nágera sobre un tema muy caro al sabio psiquiatra militar, 
que ya nos expuso en el cursillo que el año pasado organizó el Ins- 
tituto Nacional de Psicotecnia de Madrid: Psicotipos y orientación 
profesional. Tras un breve escarceo histórico sobre los antecedentes 
de la Biotipología recoge ciertas clasificaciones que interesan a su 
tesis: la de Pende, con dos tipos extremos, el morfológico, brevilí- 
neo, que metabólicamente corresponde al braditrófico o anabólica y 
psíquicamente al bradipsíquico, y el morfológicamente contrario al 
brevilíneo, que metabólicamente correspóndese con el taquitrófico o 
catabólico y psicológicamente con el taquipsíquico; y la de Jung en 
introvertidos y extrovertidos, que se corresponden respectivamente 
con los esquizotímicos y ciclotímicos de Kretschmer. Y aquí pasa 
el doctor Vallejo Nágera a su tesis favorita de una tipología eidé- 
tica, que relaciona con la tipología de Wilhelm Jaensch, quien ad- 
mite dos biotipos, el Bl (basedowiano), muy eidético, y el T (teta: 
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noideo), poco eidético, correspondiéndose el B con el esquizotímico 
e integrado I de Jaensch, y el T con el ciclotímico y desintegrado 
o S de Erick Jaensch. 

El temperamento ciclotímico suele darse en los individuos de 
figura corporal pícnica, y el esquizotímico en los de atlética o asté- 
nica. Los ciclotímicos—dice el articulista—son preferentemente bue- 
nos burócratas, abogados, políticos profesionales, comerciantes, al- 
macenistas, corredores, comisionistas, oradores fáciles, poetas có- 
micos, literatos costumbristas, humoristas, sabios naturalistas, en 
tanto los esquizotímicos son los filósofos, pensadores, estadistas: pro- 
fesores universitarios, dirigentes de grandes empresas, matemáticos, 
líricos, románticos en Literatura, patéticos e idealistas. 

Salvo otros méritos—sistematización, claridad, dominio del asun- 
to—podemos en justicia decir que el artículo reseñado del doctor 
Vallejo es acreedor a figurar en una sección de Ideas nuevas. 


El jesuíta P. Pedro Meseguer ha publicado en Razón y Fe (Ma- 
drid) dos trabajos que brevemente vamos a juzgar y extractar. El 
primero, en relación, aunque remota, con el anterior, se titula Cómo 
se concibe hoy la orientación profesional (diciembre de 1941). Dis- 
tingue la selección profesional de la orientación profesional: la 
primera, dado un trabajo, busca el tipo de hombres más adecuados 
para él; la segunda, dado un hombre, investiga cuál es el trabajo 
que más se le adapta; la primera trabaja para la empresa; la se- 
gunda, para el obrero. 

El concepto de orientación profesional—dice—ha evolucionado. 
Primeramente se concibió como un análisis psicológico del indivi- 
duo, claro es que con miras a orientarlo y aconsejarle la profesión 
en que se espere dé un mayor rendimiento; más adelante se en- 
tendió como un examen de las aptitudes del individuo para relacio- 
narlas con la realidad social del estado de la profesión a que en 
teoría pura se le debiera encaminar, pues esa profesión podría 
estar del momento organizada con deficiencias que hiciese inhumano 
aconsejar a un hombre de determinadas condiciones o circunstan- 
cias orientarlo hacia ella; y, finalmente, orientación profesional ha 
llegado a significar el análisis psíquico total de la persona y de sus 
reacciones frente al ambiente de la profesión. 

Pasa luego el autor a estudiar quiénes deben ser el orientador 
y sus colaboradores: el primero de todos el mismo niño; en segundo 
lugar sus padres, educadores, médicos, psicotécnicos, economistas, 
sociólogos, etc. 

La actuación de estos elementos debe consistir en una colabo- 
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ración de los padres y el maestro de sus hijos, aportando datos el 
maestro al Laboratorio de orientación profesional. Se han de es- 
tudiar los gustos y carácter del niño mediante la observación con- 
tinuada y la conversación con éste, completado ello con el examen 
médico por un lado y el conocimiento de las profesiones por otro, 
conocimiento, tanto técnico como práctico, que se logra, por ejemplo, 
visitando talleres. 

Luego hay que plantearse la cuestión del índice de ocupabilidad 
o vacantes que se dan en aquella industria, que se tiende a aconse- 
jar, y el porvenir de la misma, con todos los cuales datos se puede 
dar un acertado consejo vocacional. 

Hecho esto, vendrá el ingreso del sujeto en la escuela de pre- 
aprendizaje o escuelas de orientación profesional para agricultores, 
industriales, comerciantes o seguidores de carreras liberales, debien- 
do ser objeto, por último, de una nueva orientación antes de entrar 
en la escuela propiamente profesional. 

El autor es partidario de la obligatoriedad legal de someter a 
la orientación profesional a cuantos aspiren a colocarse, hasta el 
punto de que para ello se exija un certificado de haber recibido el 
consejo orientador, aunque no se haya seguido ni se vaya a seguir 
éste, pues la orientación no debe ser coactiva, sino sólo persuasiva, 
a lo que ayudará mucho la propaganda que de la misma se haga en 
entrefilets, libros, revistas, carteles, películas, folletos, postales, etc. 

El trabajo, como se ve, es claro y bien orientado, y acusa el 
instinto certero con que la formación de la Compañía de Jesús lleva 
de ordinario a sus hijos a enfocar bien los problemas. 


El otro artículo del P. Meseguer (Razón y Fe, Madrid, julio-octu- 
bre de 1940) se titula Balance de las principales aportaciones de 
Freud. En dos partes divide el autor su trabajo: uno, sobre la explo-. 
ración de la inconsciencia y la neurosis, y el otro, sobre el freudis- 
mo especulativo. 

En la primera parte es donde recoge las siguientes cinco aporta- 
ciones, labor clasificadora muy personal del articulista: 1.* Hay que 
individualizar el tratamiento. Lo importante no es el mecanismo de 
la neurosis, sino el contenido psíquico y humano del drama del pa- 
ciente, con cuyo pasado psíquico habrá que explicar su presente 
morboso, porque lo interesante no es hallar leyes y conceptos uni- 
versales de la neurosis que se esté tratando, sino rasgos individuales 
del neurótico. 2.* Para establecer ese pasado psíquico, inasequible 
por evocación voluntaria, se necesita explorar la inconsciencia por 
el método de interpretación de sueños, equivocaciones, olvidos, chis- 
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tes, ocurrencias, actos fallidos, según una técnica fundada en las 
asociaciones espontáneas y el valor de las mismas, como indicio de 
la etiología de la neurosis. 3.* El camino real para llegar a la in- 
consciencia, según Freud, es la interpretación de los sueños con el 
diccionario onírico de los símbolos corrientes con que los sueños se 
presentan, los deseos, repugnancias, juicios, temores, etc. Una cuar- 
ta aportación es el concepto sobre la estructura psíquica de la neu- 
rosis, que, en lugar de concebirla desde un punto de vista anatómi- 
co ni fisiológico, hay que concebirla psicológicamente, pues hay neu- 
rosis causadas tan sólo por fenómenos cognoscitivos y afectivos, y 
para Freud se deben al choque de dos tendencias de distinto poten- 
cial, una de las cuales queda imperfectamente vencida y sigue bu- 
llendo larvada. Por fin, una última aportación es la percatación cu- 
rativa de las causas de la neurosis, aquella cátarsis que decía Breuer, 
con la que, confesando el pasado, el enfermo limpia su subconscien- 
cia de aquel fardo de recuerdos de que se descarga, facilitando de 
este modo su curación. 

En la segunda parte se pregunta el articulista si Freud es pan- 
sexualista, y responde a ello negativamente, sólo que en la colisión 
de tendencias antes dicha, por no haber sido vencida, es la princi- 
pal la libido, que para Freud es algo sexual, pero en un sentido 
menos estricto que el que de ordinario se da a esta palabra. 

Después de estudiar las causas de confusionismo en las polémi- 
cas con Freud, expone la sexología de este autor y los defectos y re- 
sultados positivos de la misma, como la generalización abusiva que 
hace de los complejos de Edipo y de castración, y explica la apa- 
rición del freudismo por el ambiente sensual de la Viena en que 
nació. Si Freud, en lugar de tratar gente adinerada, hubiese teni- 
do por clientela a la del pueblo, hubiera, como Adler, caído en 
explicarlo todo por el instinto de conservación de la vida; pero la 
fama de sus opiniones le llevaba una clientela que lo confirmaba 
en sus opiniones sobre el papel preponderante del instinto de con- 
servación de la especie. Además indica el autor, con Kretschmer, 
la posibilidad de que Freud sugestionase el enfermo, el cual, in- 
conscientemente, le haría confesiones que confirmasen sus puntos 
de vista unilaterales en Psicología empírica, en los que basa sus 
pretensiones de elevarlos a la categoría de ideología universal, que 
el autor, con beneficiosa perspicacia y seguridad doctrinal combate, 
tanto más cuanto que los extiende el psiquíatra judío a la Moral 
y la Religión, que basa asimismo en la sexualidad. 
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El número de enero de 1941 de Psicotecnia, la revista del Insti- 
tuto Nacional de Psicotecnia de Madrid, publica un artículo de 
Ettore Galli, titulado La tentación. El estudio psicológico de este 
tema no deja de constituir una originalidad, de la que no se suelen 
encontrar muchos precedentes en la literatura científica. Trata en 
él del contenido y condiciones de la tentación y de los medios de 
que el tentador se vale, que los clasifica en argumentos de índole 
intelectual, argumentos de carácter sentimental y ataques a la vo- 
luntad y al carácter. 

Por su procedencia divide a la tentación en autotentación y hete- 
rotentación, incluyendo en ésta los cuatro tipos de tentación reli- 
giosa, subdividida en tentación de conversión, de herejía y de ateís- 
mo, pasaje en el que alguna frase incidental tal vez se preste a una, 
interpretación teológica no del todo exacta, proponiendo como me- 
dios de lucha contra la autotentación religiosa la oración, la peni- 
tencia y la soledad; tentación amorosa; tentación perversa, caracte- 
rizada por sus procedimientos traidores, y, por último, tentación que 
el autor califica de común por su finalidad más modesta. Contra 
todas ellas proclama, naturalmente, la necesidad de la resistencia. 

Es artículo digno de ser leído y tenido en cuenta para quienes 
deseen profundizar en este tema., ? 


E 


Finalmente, el director del Instituto Nacional de Psicotecnia de 
Madrid, don Ricardo Ibarrola, publica en el mismo número de Psico- 
tecnía un trabajo titulado Influencia de los complejos subconscien- 
tes en la elección profesional, cuyas líneas generales nos dió a cono- 
cer en su interesante conferencia que, sobre el mismo tema, des- 
arrolló en el cursillo a que antes hemos hecho referencia. 

Definidos esos complejos como tendencias subconscientes, va re- 
corriendo los muy conocidos descritos por Freud, Jung y otros tipó- 
logos y la relación tan grande que tienen en la elección de profe- 
siones: el de Edipo, para la actitud del sujeto frente a la profe- 
sión de su padre; el de Narciso, tanto en su forma física, predomi- 
nante en las mujeres, cuanto psíquica, más propia de los hombres, 
como determinante de las vocaciones al arte, que llevan consigo 
cierto exhibicionismo; el sádico, cuando es favorecido, para impul- 
sar hacia la cirugía, y, si refrenado, para inducir a la profesión de 
policía; los complejos de inferioridad, como factor importante de 
los fracasos profesionales; la tendencia de superación eficacísima en 
casos como el de Demóstenes; el tipo de extrovertidos, como indi- 
cado para las profesiones de lucha, y el de introvertidos, como ade- 
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cuado para las que Stephan von Maday denomina profesiones de 
trabajo. 

Las razonadas sugerencias del doctor Ibarrola en este trabajo 
son para ser muy tenidas en consideración, y abren un interesante 
horizonte de investigaciones a quienes deseen hallar en la experien- 
cia psicotécnica una confirmación de las mismas. 


El número de la misma Revista de octubre de 1941 publica un 
interesan:e artículo del P. César Vaca, de la Orden de San Agustín, 
titulado Apuntes para un profesiograma del oficio de confesor. Co- 
mienza su autor analizando el valor que puedan tener e inconvenientes 
que se puedan hallar en los tres métodos indicados para la confec- 
ción de un profesiograma, tratándose de éste que tiene caracterís- 
ticas especiales, a saber: el método de encuestas que habrán de ha- 
cerse, invitando a ellas no sólo a confesores, sino también a peniten- 
tes no vulgares; el de observación, que deberá realizarse sobre di- 
rectores espirituales y dirigidos, o acudiendo al rico arsenal que re- 
presentan las biografías de. los grandes directores de almas—San 
Felipe de Neri, San Juan de la Cruz, San Alfonso María de Ligorio, 
por ejemplo—y el de experimentación. 

Pasa luego a razonar las valoraciones e indicaciones que hace 
suyas al llenar a su modo la ficha profesiográfica del Instituto Na- 
cional de Psicotecnia de Madrid, valoraciones e indicaciones en ge- 
neral muy acertadas, como cumple a su experiencia profesional de 
sacerdote, e invita a que se le remitan respuestas al cuestionario que 
inserta y fichas de la misma clase, valoradas según el leal saber y 
entender de sus comunicantes, para llevar así a cabo un trabajo más 
completo en orden a la redacc:ón del referido profesiograma y per- 
feccionar el suyo. 

Desde luego, es muy de atender el noble deseo del articulista 
que de esta manera quiere poner al servicio del bien de las almas la 
técnica psicológica de la edad actual. 


Terminaremos, aunque sólo sea con una breve mención, recogien- 
do el contenido, en gran parte moderno y sobre todo original e inte- 
resante, del tomo III de los Anales del Instituto de Psicología de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Atres 
(Buenos Aires, 1941), integrado por los siguientes trabajos: El ims- 
tinto y la razón en el ser humano, por el profesor Dr. Enrique Mou- 
chet; La función psicogenética de la corteza cerebral y su posible 
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localización, aspectos de la ontopsicogénesis humana, por el profesor 
doctor Chr. Jakob; El complejo psicológico de Lope de Vega, por el 
profesor Dr. Juan Ramón Beltrán; La obra psicológica de Ribot y 
la Psiquiatría clínica, conferencia en la Facultad de Filosofía y Le- 
tras del profesor Dr. Osvaldo Loudet; Fundamentos biológicos de 
nuestro pensar, por el profesor Dr. José L. Alberti; Notas sobre el 
estado actual de la psicología de guerra en Alemania, por el profe- 
sor Dr. Marcos Victoria; La educación del adolescente a través de la 
obra de Mercante “La crisis de la pubertad y sus consecuencias pe- 
dagógicas”, conferencia en la citada Facultad por el profesor doctor 
Julio del C. Moreno; El sentimiento de soledad, comunicación a la 
Sociedad de Psicología de F. Gorriti; La telepatía en la administra- 
ción de justicia criminal, por el profesor Luis Jiménez de Asúa; 
"Las ilusiones y las alucinaciones en la vida y en el arte, por el pro- 
fesor Dr. Gonzalo Bosch; La teoría psicológica de la pubertad, por 
Walter Blumenfeld; La penetración sociológica en psicología, por el 
profesor Adolfo M. Sierra; Análisis estructural del miedo, por el 
profesor E. Mira; Ensayo crítico sobre el “Hombre masa”, por Juan 
Cuatrocasas; Teoría y práctica del “Psicodiagnóstico de Rorschach”, 
por el profesor Béla Székely; Contribución al problema del conoci- 
miento del hombre, por el Dr. Heriberto Brugger; Psicopatología. 
Infinidad existencial, comunicación a la Sociedad de Neurología y 
Psiquiatría de F. Gorriti; Fenómenos psicoeléctricos. Electro-en- 
céfalo-gramas. Nuevas interpretaciones de las ondas “Alfa” y 
“Beta”, por el profesor Dr. José L. Alberti; Ojeada sintética sobre 
la anartria y la afasia, por Enrique Mouchet; del mismo: José María 
Ramos Meña, fundador de la Psicología Patológica en la Argentina, 
y por último, La Sociedad de Psicclogía de Buenos Aires. Su labor 
cultural durante los años 1938 y 1939, por Rima Núñez. 

Como se ve por el número y novedad de los temas de muchos de 
sus trabajos, los Anales son índice de la vitalidad del Instituto bo- 
naerense y augurio de que el próximo tomo revestirá un interés al 
que prometemos prestar con más detenimiento la atención que se 
merece. 


ANTONIO ALVAREZ DE LINERA. 


INSITLUTO “EUIS: VIVES” DE FILOSOEIA 


El Instituto de Filosofía “Luis Vives”, perteneciente al Patro- 
nato “Raimundo Lulio”, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, fué creado el 10 de febrero de 1940 y quedó instalado 
en el antiguo edificio del “Auditorium” (Serrano, 119). Damos a 
continuación la relación de personas que lo constituyen y la labor 
realizada hasta ahora. 


PERSONAL DIRECTIVO 


DIRECTOR: 


Excmo. Sr. Fr. Manuel Barbado Viejo, O. P., Consejero de Educación 
Nacional y Profesor de Psicología en las Facultades de Ciencias y 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid. 


VICEDIRECTORES: 


Excmo. Sr. D. Juan Zaragiúeta y Bengoechea, Catedrático de la Uni- 
versidad de Madrid y Secretario de la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. 

Don Juan F. Yela Utrilla, Catedrático de Introducción a la Filosofía 
en la Universidad de Madrid. 


SECRETARIO : . 


Don Jenaro González Carreño, Catedrático de Filosofía. 


VICESECRETARIO: 


Don Manuel Mindán y Manero, Catedrático de Filosofía del Instituto 
“Ramiro de Maeztu” y Profesor encargado de curso en la Facultad 
de F. y L. de la Universidad de Madrid. 
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COLAB/.RADORES: 


Don Víctor García Hoz, Regente de la aneja a la Escuela Normal de 

Maestros y Profesor auxiliar de la Facultad de Filosofía y Letras. 

(Cesó en 1.” de julio de 1941 por haber sido nombrado Secretario del 
Instituto de Pedagogía “San José de Calasanz”.) 

Don Antonio Alvarez de Linera, Catedrático de Filosofía del Insti- 
tuto del “Cardenal Cisneros” y Profesor encargado de curso de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid. 
Don Leopoldo Eulogio Palacios, Catedrático de Filosofía de Insti- 
tuto de Enseñanza Media y Profesor encargado de curso en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid. 

P. Ramón Ceñal y Lorente, S. J., Profesor de Historia de la Fi- 
losofía en la Facultad de Filosofía de la Compañía de Jesús en Cha- 
martín de la Rosa. 


BECARIOS 


Durante el curso 1940-1941 gozaron de la condición de Becarios: 
Don «Pascual Miret Femenia. D. Rafael Martínez Tirado. D. Emilio 
Pelaz Martínez. Doña Angeles Galino Carrillo. Señorita María Oroz 
Pérez. 
Para el presente curso fueron nombrados: D. Angel Benito Durán. 
D. José Ignacio Alcorta. D. Raimundo Paniker Alemany. Señorita 
Concepción Alvarez López. (Becario honorario.) 


LABOR DEL INSTITUTO 


Tratándose de un Centro de reciente creación, su labor principal 
hasta ahora ha estado dedicada a la organización interior del mismo. 
Se está formando una biblioteca de filosofía lo más completa que las 
circunstancias actuales lo permiten, ficheros bibliográficos y, en ge- 
neral, se preparan todos loz instrumentos de investigación que han 
de ser precisos para una labor eficaz. 

Se han publicado tres obras importantes: 

a) Una monografía original del P. Ramón Ceñal, S. J., sobre 
La teoría del lenguaje de Carlos Búhler (pp. VIH, 304). 

b) El tratado De anima (pp. 569), de Pedro Hispano, que se con- 
servaba inédito en nuestra Biblioteca Nacional. 

c) Un comentario a la obra de Averroes titulada De Substantia 
Orbis, compuesta también en el siglo xn por Alvaro de Toledo. 

Hay además varias obras en preparación. 
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Durante el curso 1940-1941, los Becarios comenzaron a iniciarse 
en la investigación, principalmente con trabajos de Psicología. Fun- 
cionó un Seminario de Psicología racional y se realizaron los siguien- 
tes trabajos: 

a) Aplicación de test mentales en dos grupos escolares: uno 
masculino y otro femenino. 

b) Aplicación de test de Estética experimental a unos mil indi- 
viduos de muy diversas condiciones de edad, cultura y ambiente social, 

c) Preparación y revisión de test pedagógicos para los niños de 
“Selección Obrera”. 

d) Iniciación en la práctica del método estadístico aplicado a la 
Psicología y Pedagogía, con elaboración técnica de los datos recogí. 
dos en la clase de Psicología experimental. 

Durante el presente curso funcionan los Seminarios siguientes: 


Seminario de FILOSOFÍA GENERAL: 


Director: Don Juan F. Yela. 
Tema: 1.* parte: Técnica del trabajo científico. 2." parte: Comen- 
tario sobre las “Epístolas morales a Lucilio”, de Séneca. 


Seminario de PsICOLOGÍA: 


Sección A) 

Director: R. P. Barbado. 

Tema: Técnica de la Investigación psicológica. 

Sección B) 

Director: Don Antonio Alvarez de Linera. 

Tema: El alma en la constitución y actividades del viviente. 


Seminario de LócIcA: 


Director: Don Leopoldo E. Palacios. 
Tema: Objeto y carácter de la Lógica. 


Seminario de TEORÍA DEL CONOCIMIENTO: 


Director: Don Manuel Mindán. 
Tema: Los principios del Conocimiento. 


Seminario de METAFÍSICA : 


Director: Don Juan Zaragúeta. 
Tema: El ser material, el ser mental y sus mutuas relaciones. 
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Seminario de ETICA: 


Director: Don Jenaro González Carreño. 
Tema: Los fundamentos metafísicos de la Etica. 


Seminario de HISTORIA DE LA FILOSOFÍA: 


Director: R. P. Ramón Ceñal. 
Tema: Sobre el concepto de filosofía cristiana. 


ASOCIACION ESPAÑOLA PARA EL PROGRESO DE LAS 
CIENCIAS 


XVI CONGRESO. 


Del 15 al 21 de diciembre de 1940 se celebró en Zaragoza el 
XVI Congreso de la Asociación Española para el Progreso de las Cien- 
cias, con la cooperación de la Associacao Portugúesa para o Progresso 
dos Ciéncias. La entonces naciente Sección de Filosofía y Teología, 
presidida por el Ilmo. Sr. D. Juan Zaragúeta Bengoechea, logró un se- 
ñalado éxito por la cantidad y calidad de los trabajos presentados. 

Pronunció el discurso inaugural el muy Rdo. P. Manuel Barbado, 
O. P., director de nuestro Instituto de Filosofía, que versó sobre “La 
base de las diferencias psíquicas”. Y se leyeron y discutieron los si- 
guientes trabajos de Filosofía : 

Albarrán Puente (D. Glicerio): “Universidad y españolismo de 
Juan Luis Vives”. ; 

Camón Aznar (D. José): “El arte gótico en la Filosofía alemana”. 

Carreras Artán (D. Tomás): “Ideas morales y religiosas de Luis 
Vives”. ; 

Domínguez (R. P. Dionisio): “Sobre el supuesto antiescolasticis- 
mo de Luis Vives”. ; 

Egea Abelenda (D. Fulgencio): “Sobre varios problemas de On- 
tología de la Historia”. 

Elorduy (R. P. Eleuterio, S. J.): “Concepto jurídico de la libertad”, 

Heyse (Profesor): “La filosofía de Kant”. 

Huidobro (D. Emilio), catedrático de la Universidad de Murcia: 
“La Psicología, ciencia subordinada de la Gramática”. 

Iriarte (R. P. Mauricio, S. J.): “El hombre como problema prima- 
rio y central de la Filosofía”. 
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Martínez de Azagra (D. Andrés), catedrático: “La unión de valo- 
res y bienes y sus aplicaciones en la Psicología, Etica y Estética”. 
Planella Guillé (D. Juan), catedrático: “Fundamentos de Axio- 
logía”. : 
Prieto Delgado (D. Lu's): “Física y Ortodoxia. Notas sobre el va- 
*lor filosófico y científico de la Relatividad”. 
Santos (D. Delfín): “Esquema da nova problemática filosófica”. 


Sureda Blanes (Dr. Francisco): “Ideas filosófico-pedagógicas lu- 
lianas”. 


EL PRÓXIMO CONGRESO. 


En este año, del 18 al 24 de junio, se celebrará el XVII Congreso 
de la misma entidad, enlazada con su confraternal portuguesa, en la 
ciudad de Oporto de la nación vecina y hermana. En la distribución 
de Secciones y correspondientes discursos inaugurales, la Asociación 
portuguesa ha tenido la deferencia de ofrecer a la española la Sección 
de Filosofía y Teología, que in'ciará sus trabajos con un discurso del 
Ilmo. Sr. D. José Pemartín, director general de Enseñanza Media y 
Superior, acerca de la “Lógica de lo temporal”. 

Es de esperar que la contribución de los españoles dedicados a la 
Filosofía ha de igualar, por lo menos, y en lo posible superar, la rea- 
lizada en el de Zaragoza. 


REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES 
VS POLTTECAS 


En esta Real Academia se vienen tratando desde la terminación 
de la guerra temas de gran interés desde el punto de vista filosófico, 

En el curso 1940 a 1941 se ha puesto a discusión el problema de “La 
crisis intelectual de nuestro tiempo o sea el olvido o la subversión de 
la Metafísica y sus funestas consecuencais”, habiendo intervenido en 
ella los académicos señores Bullón, García Morente, Argente y Zara- 
glúeta. 

Anterior y posteriormente a este curso han sido abordados temas 
de carácter moral y jurídico. Así, en el curso 1939 a 1940, el de los 
“Factores morales de nuestra reforma social”, a base de una ponen- 
cia del señor Zaragiieta, en cuya discusión intervinieron, además de 
éste, los señores Gascón y Marín, Argente, Aznar y vizconde de Eza. 
En el curso 1941 a 1942 se está tratando de la “Influencia del Muni- 
cipio y de la familia en la organización social”, por los señores Gas- 
cón y Marín, Jordana de Pozas, García Morente, conde de Altea, Min- 
guijón y Argente. 

Se éspera la próxima publicación de estos debates. 
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